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 I 

    Japón, periodo Sengoku. 

      

    La luz argéntea de la luna se derramaba sobre los campos de arroz como la tela de un kimono sobre el cuerpo de una mujer. Lo hacía con suavidad y ligereza, pero envolvía cada junco que crecía en las acequias y acunaba con ternura las altas copas de los árboles. 

    Sin embargo, aquella luz no alcanzaba a Tomohisa. Arropado por la oscuridad de la noche y de su propio interior, hacía tiempo que no sentía la necesidad de caminar bajo tanta luz. Aun así, pensaba de vez en cuando, la echaba de menos. 

    —¡Eres un maldito traidor!  

    —Le dijo el rescoldo al ascua —contestó este con un murmullo, sin siquiera mirar a su interlocutor. Sus ojos oscuros estaban fijos en el curso de las nubes que, como deshilachados algodones, recorrían el cielo nocturno. Cuando estas taparon la luna y el viento de Fūjin se enredó en su coleta, apartó la mirada de los extensos campos y la clavó directamente en el hombre que, maniatado y con una fea herida en la frente, le increpaba aún entre murmullos—. ¿Cómo está tu familia, Kenzo? ¿Sigue la pequeña Sakura obsesionada con los abanicos?  

    El hombre, aún ataviado con la armadura que le caracterizaba como samurái, palideció al escuchar a Tomohisa. Apretó los dientes y trató de zafarse de sus ataduras, pero el otro guerrero había aprendido bien las artes de los asesinos, así que intentar escapar era, simplemente, una tontería. 

    —¡Deja a mi familia en paz, monstruo! 

    —Me halagas —contestó él con suavidad, mientras desenvainaba la katana que siempre llevaba con él y que había pasado por mejores épocas, aunque seguía igual de afilada que en aquel entonces—. Si monstruo significa que no soy como tú... es el mayor honor que puedes concederme. 

    —¡Solo hicimos lo que teníamos que hacer, maldita sea! ¡Deshonrasteis a la familia Konoe! ¡Echasteis por tierra todos nuestros valores!  

    —Rectitud, disciplina y amor —susurró entonces Tomohisa y apretó los dedos en torno al pomo del arma, con fuerza y rabia—. Jamás he actuado bajo otros principios. Y él tampoco. Los únicos ciegos fuisteis vosotros, que no quisisteis ver. Os cegó el miedo a lo que creíais que era diferente.  

    —¡Jamás hemos visto mejor!  

    Al escuchar su fervorosa afirmación, Tomohisa sonrió y se aproximó hasta que llegó a su lado. Después se agachó, apartó el largo pelo oscuro que caía sobre su armadura a pesar de estar recogido, y sacó de debajo de la pechera una delicada cadena de plata que sostuvo frente a los ojos de Kenzo, para que pudiera ver bien los múltiples dientes sujetos a esta.  

    —Ellos dijeron lo mismo, ¿sabes? Exactamente lo mismo que tú. Y sin embargo Tsukuyomi me bendijo a mí en cada duelo. ¿Crees que contigo va a ser de otra manera? —preguntó entonces y, tras guardar con cuidado la cadena, se levantó y cortó las cuerdas que impedían que Kenzo se abalanzara sobre él—. He venido a por tu corazón —le informó—. Y no pienso marcharme sin él.  

    El duelo se inició en cuanto la luz del dios Tsukuyomi se derramó, una vez más, sobre los campos de arroz. Su brillante resplandor estalló en el filo de la katana que Kenzo desenvainó y se difuminó en pequeñas motas que titilaban en la armadura de ambos ronin, pues ahora ninguno de los dos tenia señor al que servir. 

    El sonido de ambos aceros al estrellarse crujió en mitad del silencio y tronó en aquel pequeño valle de campesinos. Aquel duelo se convirtió, a los pocos pasos, en una danza milenaria de fintas y embates que, en cada choque, se separaban con el fulgor rojizo de las  chispas. Fue un combate salvaje, pero no por ello estuvo exento de elegancia y honor. Cada movimiento ensayado durante años era un tira y afloja de voluntades, cuya fuerza duró casi hasta el amanecer, cuando Tsukuyomi y su mensajera, la luna, estaban a punto de abandonar el cielo. Fue entonces cuando las fuerzas de Kenzo flaquearon y cuando Tomohisa se hizo más fuerte. Bastó el roce del primer rayo de Amaterasu, entremezclado íntimamente con el último suspiro de Tsukuyomi, para que guiara su katana con letal precisión. 

    El acero atravesó la tierna carne de Kenzo. 

    La sangre, rubí y espesa, goteó sobre las briznas de hierba.  

    —Te lo dije —susurró Tomohisa, mientras empujaba con fuerza y sostenía la empuñadura contra el cuerpo de su antiguo amigo—. Estabais ciegos. Y yo juré abriros los ojos antes de que los cerrarais por última vez. 

    —Akira...  

    Tomohisa se estremeció al escuchar aquel nombre que lo perseguía desde hacía meses y gimió. Sus ojos se llenaron de recuerdos de sábanas y susurros entrecortados de pasillo, aunque no tardaron en velarse por culpa de la rabia y las lágrimas. 

    —¡No te atrevas a mencionar su nombre!  

    Un gorjeo de agonía fue lo último que brotó de los labios de Kenzo. Su mirada se ensombreció a medida que la vida se escurría de su cuerpo y, poco a poco, la fuerza le abandonó. Se recostó entonces, mientras luchaba por respirar, sobre el que había sido su aprendiz y negó con la cabeza, aunque no dijo nada más. 

    Ni siquiera cuando su espíritu abandonó su cárcel de carne. 

    Ni cuando Tomohisa, entre sollozos, le quitó los dientes. 

    Y mucho menos cuando, con las manos temblorosas, le arrancó el corazón.

   



 II 

      

    Tres meses antes del levantamiento. 

      

    —¡Akira!  

    La voz de Etsuko, la honorable matriarca del clan Konoe, resonó por los pasillos de la casa familiar y desembocó en el campo de entrenamiento. Allí, rodeado de un buen puñado de aprendices, Akira, el actual damyo del clan, mostraba a los más jóvenes los movimientos esenciales de la espada nodachi. Vestido solo con el yukata, impoluto y del color del cielo, resultaba una visión única de paciencia y disciplina. Nada en él carecía de elegancia: desde la coleta firmemente sujeta a pesar del largo de su cabello oscuro, hasta la firmeza con la que sujetaba la espada con ambas manos. Ni siquiera su mirada, oscura, cálida y a la vez sorprendentemente firme, parecía exenta de gallardía. 

    No por nada era admirado en toda la región, aunque sus logros militares viajaban de boca en boca como un cuento antiguo y acrecentaban la fama del joven samurái.  

    —Honorable abuela... —Akira bajó el arma en cuanto la mujer atravesó el patio. Hizo una reverencia profunda y servicial, pero olvidó todos sus modales apenas la mujer lo alcanzó y alargó sus ajadas manos hacia él.  

    Bastó una caricia de la mujer para que su sonrisa se ampliara enormemente y sus buenas intenciones se deshicieran en un sentido abrazo. 

    —¡Ya ha llegado! ¡Después de tanto tiempo...! 

    A ninguno de los presentes les hizo falta preguntar a qué se refería la anciana, pues de todos era sabido que la joven Hanako por fin había abandonado la casa de sus padres para ir al encuentro de su prometido: el propio Akira. El viaje había sido largo y complicado debido a lo tormentoso del tiempo pero, por fin, se había avistado la caravana que traía a la muchacha a su nuevo hogar.  

    —Es una alegría saber que está sana y salva. —Akira sonrió y tras soltar a la anciana hizo un gesto para que los jóvenes aprendices se dispersaran. Solo uno de ellos, Tomohisa, permaneció a su lado cuando los demás se marcharon—.  ¿Está todo preparado para su llegada?  

    —¡Por supuesto que sí! —Etsuko le devolvió la sonrisa, se apoyó en el brazo de Tomohisa y lideró el paseo que iba encaminado al jardín de piedras que había situado en la parte trasera del complejo. Las vistas desde allí eran parte esencial de la belleza de aquel paraje: el blanco de la arena resaltaba sobre el verde de la ladera inundada de primavera, y las piedras grisáceas de granito añadían una nota de sobriedad ante la visión infinita de las cordilleras que se extendían al fondo. Solo el estanque que discurría por mitad de este aportaba un toque de color en aquella diminuta gama cromática—. Su habitación ya está debidamente preparada. He escogido para ella la que se abre al onsen, ¿te parece bien? 

    —Todo lo que diga, honorable abuela, me parece muy bien. —Su sonrisa continuó jugueteando en sus labios, aunque esta se amplió cuando vio a Tomohisa poner los ojos en blanco. Aquel descaro estuvo a punto de arrancarle una carcajada, pero bastó que la mujer carraspeara para que su atención regresara a ella. 

    —Me he asegurado de que hoy solo se sirvan manjares —continuó explicando, con esa voz cascada y vieja que a su nieto tanto le gustaba—. Y también he organizado a las muchachas para que afinen sus shamisen. Es nuestro deber que Hanako ame este lugar tanto como lo hacía con su casa.  

    —Honorable matriarca... es imposible no amar este lugar.  

    La grave voz que contestó a la mujer fue la de Tomohisa. Sus ojos, tan oscuros como las noches de tormenta, bebían del paisaje con una avidez antinatural, como si se alimentara del susurro de sus árboles y ríos.  

    —Siempre tan encantador. —Etsuko sonrió con cariño al joven y apretó su antebrazo con dedos largos y huesudos—. Hiciste bien en traerlo contigo, Akira. Es un orgullo tenerte a nuestro lado. 

    —Más honor aún es poder servir a su nieto —contestó mientras se inclinaba respetuosamente hacia ella, aunque sus ojos se desviaron, inevitablemente, hacia Akira.  

    Este, simplemente, sonrió. 

    —Debería ir a ver si mi madre está bien, honorable abuela. Sabe que sus nervios lo pasan mal en estas ocasiones. Su presencia la calmará.  

    —Ah... tu madre. La dulce Ayumi. —Su mirada se tiñó de un cariño profundo, casi tan profundo como el río que se dibujaba a lo lejos. Sin embargo, también se atisbaba en esta un hondo pesar—. Sí... tienes razón. Como siempre. Iré a hacer té y a contarle una vez más por qué su adorado hijo tiene que casarse.  

    —¿Necesita que la acompañe, honorable matriarca? Sería para mí un honor servirle de apoyo.  

    —No te molestes, Tomohisa. Aún puedo volver sola sobre mis pasos. —La anciana le dedicó una sonrisa afectuosa, a la que él correspondió con una profunda reverencia—. Mi nieto sabe disfrutar mejor de tu compañía: regálasela a él antes de que Hanako te lo arrebate.  

    —Eso haré, se lo juro.  

    Finalmente, la matriarca de la familia Konoe abandonó el jardín de piedras y regresó a la colorida casa familiar. Atrás dejó a ambos hombres que, en silencio, disfrutaron del sol de media tarde y de los alegres piares de las aves autóctonas. 

    Fue Tomohisa, como era de esperar, quien rompió la tranquilidad que discurría entre ellos. 

    —Echaré de menos este lugar.  

    La gravedad de aquellas palabras se clavaron en el corazón de Akira, que suspiró y apretó los puños con fuerza. Pese a que habían hablado largo y tendido acerca de aquella decisión, aún se resistía a creer que iba a perderlo para siempre. La idea, simplemente, le resultaba inconcebible. 

    —No te he dado permiso para marcharte. Ni pienso dártelo, de hecho, por si no te ha quedado claro.  

    Los ojos oscuros de Tomohisa se entrecerraron al escucharle. Agotado por aquella lucha diaria, el joven samurái suspiró y se limitó a clavar la mirada en el paisaje iluminado por los dulces rayos de Amaterasu mientras pensaba en una respuesta lo suficientemente lógica como para convencer, de una vez, a Akira. 

    —¿No me dejarás ir aún sabiendo que cada día moriré un poco? ¿Qué clase de damyo eres tú? —murmuró, con la voz casi rota.  

    —El mismo que he sido siempre.  

    Tomohisa se estremeció cuando sintió la voz de Akira rozar su oído. Su cálido aliento rozó el lóbulo de su oreja durante un breve segundo, que bastó para erizar su piel bajo la armadura que llevaba y que solo sirvió para que su decisión de marcharse tras la boda se tambaleara un poco más. Incluso entonces, el joven no se movió de donde estaba ni desvió la mirada de los árboles que, sometidos por el viento que acababa de levantarse, se doblaban hacia un lado.  

    Pero entonces sintió el roce de los dedos de Akira tanteando, tímidamente, los suyos. Aquella caricia prohibida y dulce, a pesar de ser leve como el murmullo de la brisa, hizo que el corazón del guerrero latiera con fuerza dentro de su pecho. Y aunque no quiso ceder a la tentación, el amor que le profesaba era tan intenso que, simplemente, no pudo evitarlo: entrelazó sus dedos con los de él y apretó con suavidad su mano. Solo entonces le miró, entre aturdido y destrozado. 

    —El mismo —juró Akira entonces, mientras lo miraba con serenidad e infinita dulzura—, que seguiré siendo. Ahora y siempre.  

   



 III 

      

    La llegada de Hanako fue recibida con una algarabía generalizada por parte del clan Konoe. La joven llegó acompañada de una decena de acompañantes y familiares, que llevaban consigo regalos para el clan y para el propio Akira que, fiel a su palabra, recibió a la mujer con los brazos abiertos.  

    Para Tomohisa, sin embargo, aquella llegada supuso que su humor, habitualmente agradable, se oscureciera profundamente. Desde la ventana de su habitación, situada en el primer piso de la casa familiar, el joven samurái observó el pálido y perfecto rostro de la mujer que iba a casarse con el único hombre al que había amado.  

    Ni siquiera podía negar que era la criatura más hermosa que había tenido la desgracia de ver: sus rasgos eran elegantes y delicados, su figura, perfecta. Incluso su voz, extraordinariamente modulada y llena de una cadente dulzura, le resultó maravillosa. Además, pensó, con amargura, había oído decir que su educación y sus maneras eran exquisitas, tal y como se esperaba de la futura matriarca del clan Konoe. 

    Le gustara o no, pensó Tomohisa con amargura, la joven hacía una pareja espléndida con Akira. Hanako era todo lo que él no era y, por tanto, merecía estar con el damyo de la familia, aunque ese pensamiento le resultara más doloroso que cualquier enfermedad o herida. 

    Ni siquiera el cosquilleo que sentía en la punta de los dedos, un mero eco de la caricia que había compartido con él horas atrás, le resultaba mínimamente esperanzador: sabía perfectamente que Akira lo olvidaría tras su enlace. 

    ¿Qué hombre no sucumbiría a las floridas tentaciones de una mujer como ella? 

    —Los caballos están preparados. 

    La voz de Kenzo, su maestro, le sacó de su deprimente ensoñación y lo trajo de vuelta al mundo real. Apartó la mirada de la ventana y emitió un prolongado suspiro. Después se giró hacia el hombre, hizo una pronunciada reverencia a modo de saludo y apoyó la mano izquierda en la empuñadura de su katana.  

    —¿Hay noticias nuevas? ¿Los Ochi han vuelto a las andadas? —preguntó mientras seguía al samurái por los pasillos, de camino a los establos que el clan Konoe mantenía a espaldas de la casa. 

    —No estamos seguros. —Kenzo se encogió de hombros y bajó las escaleras a buen paso, hasta que estas desembocaron en una puerta corrediza que les dio paso al oscuro atardecer que ya se cernía sobre las montañas—. Pero se han avistado varios cadáveres de aldeanos en las cercanías y quería averiguar qué estaba pasando. No me gustaría tener que empañar la celebración de las nupcias de Akira con malas noticias. Es preferible prevenir que curar. 

    Tomohisa asintió y se apresuró a recorrer los escasos metros que separaban la casa, alzada sobre la colina, del establo. Apenas llegaron, unos minutos después, se encontraron con que varios de los samuráis que servían leal y honorablemente a los Konoe ya habían montado y los esperaban mientras charlaban en voz baja. Al otro lado, junto al abrevadero principal, piafaban los dos únicos caballos que aún no tenían montura y que parecían incluso más nerviosos que el resto. Ambos ejemplares, hermanos de nacimiento, correspondían a Kenzo y a Tomohisa.  

    —¿Y bien? ¿Qué opinas de la hermosa Hanako? —preguntó el mayor de los dos, mientras ensillaba y guiaba a su montura hacia el resto del grupo—. Su hermano no le hace justicia alguna, ¿verdad? 

    Hubo un coro de risas masculinas que resonaron entre las murallas que cerraban el complejo por aquel lado. Del grupo solo hubo dos que no cedieron a las risas divertidas del resto de sus compañeros: Hideki, el hermano más joven de la mujer, y el propio Tomohisa, que no encontraba motivo alguno para sonreír. Aún sentía en su pecho el doloroso vacío que le imponía su mera mención. Mas, como todos esperaban una respuesta, se obligó a ser sincero —al menos en gran parte— y contestar: 

    —Será una buena esposa. Y si es tan inteligente como su honorable hermano, no tengo ninguna duda de que nuestro clan será aún más admirado.  

    Su diplomacia provocó otro estallido de risas, que no tardaron en ser sofocadas por el ruidoso sonido de los cascos de los caballos contra la piedra del camino. Este, antiguo y hostigado por el continuo trajín de idas y venidas, les condujo inexorablemente a la profundidad de las colinas que rodeaban el territorio y que, debido a la hora, empezaban a teñirse de sombras anaranjadas y otras más oscuras. 

    Para cuando llegaron a los bosques donde se había dado el aviso, la noche ya había caído completamente y solo se oía el canto de los búhos autóctonos y el piafar cansado de los animales que montaban. Sin embargo, algo en aquel silencio nocturno puso los pelos de punta a los guerreros, que se detuvieron en cuanto Kenzo levantó la mano.  

    —Demasiado silencio —musitó entonces Tomohisa, con el ceño fruncido y el corazón acelerado. Aquel lugar había sido su lugar de entrenamiento durante muchos meses y sabía reconocer lo extraño de aquella situación—. Estad preparados —añadió, mientras espoleaba a su montura y obligaba al joven bayo a internarse en la espesura.  

    Bastaron unos minutos más de tensión para descubrir, apesadumbrado, que los rumores de los campesinos estaban bien fundados: a un lado del camino, desmadejados y empapados en sangre rubí, encontró varios cadáveres ya fríos, cuya expresión de desconcierto y miedo se le clavó en el corazón. Permaneció allí, inmóvil, durante unos minutos más, que usó solo para pedirle a Tsukuyomi que guiara, en aquella noche de luna llena, sus almas al más allá. 

    Pero cuando se disponía ya a desmontar para darles sepultura, escuchó el brioso grito de Kenzo atravesar el murmullo agitado de los árboles. 

    —¡Emboscada! ¡Que no caiga nadie! ¡Por la gloriosa familia Konoe!  

    La piel se le erizó con brusquedad. Su corazón se agitó con fuerza y bombeó un torrente de sangre a todo su cuerpo que, presto para la batalla, reaccionó solo: su mano izquierda tiró de las riendas de su caballo, mientras que la diestra desenvainaba su katana y sus talones espoleaban al animal.  

    No tardó en unirse a la refriega.  

    En mitad de las sombras de la noche el acero brilló, teñido de luna, sangre y gritos entremezclados con susurros de muerte. La vieja danza de la guerra se recrudeció cuando el primero de los Konoe cayó: un joven llamado Goro que, con un aullido de dolor, se llevó las manos al cuello antes de que el peso de la muerte lo doblegara.  

    —¡A cubierto! —La firme voz de Kenzo resonó por encima de todas las demás voces y puso en alerta a sus guerreros. A esta le siguió el inconfundible silbido de las flechas al atravesar el aire.  

    El grupo de samuráis se disperse entre los árboles. Acostumbrados como estaban al fragor de la batalla, ni siquiera aquella silenciosa amenaza los condicionó para que abandonaran su deber. Por el contrario, saber que quizá aquella fuese la última vez que lucharan, hacía que la sangre les hirviera con renovado brío.  

    Para su fortuna, el pequeño escuadrón liderado por Kenzo no tardó en dar con los arqueros: encaramados en las ramas de los árboles, hacían gala de una extraordinaria puntería. En sus blasones, brillantes bajo la luna llena, se adivinaba el inequívoco símbolo de los Ochi.   

    Tomohisa fue el primero en cambiar la katana por el arco. La puntería nunca había sido lo suyo, pero sí era propio de su ser la valentía y el arrojo. Sin embargo, ni toda su furia ni todo su fervor fueron suficientes para que detuviera una nueva oleada de flechas, que silbaron a su alrededor con un desagradable siseo. Como pudo, esquivó las dos primeras que llegaron hasta él, pero no pudo hacer nada con la tercera.  

    El dolor estalló en su pecho. La impresión liberó de aire sus pulmones, mientras caía hacia atrás con un gemido ahogado.  

    Las sombras se cernieron sobre el samurái. El sonido de la batalla inundó sus oídos y los anegó de rabia. 

    Y después, incapaz de soportar el dolor que sentía en el pecho y en el vientre, se dejó llevar por la inconsciencia. 

   



 IV 

      

    Las puertas del salón de la casa de los Konoe se abrieron con fuerza y rebotaron contra la pared. De inmediato se hizo el silencio: las voces se acallaron y los shamisen dejaron sus notas colgadas de la incertidumbre que aquella repentina llegada había traído consigo. 

    El primero en entrar fue Kenzo, cuyo rostro apenas se veía debido a la sangre que caía de una herida enterrada bajo el pelo. Tras él llegaron otros dos de los samuráis que habían conseguido salir con vida de la emboscada y que llevaban, a rastras, a un inconsciente Tomohisa.  

    —Akira...  

    Ni siquiera hizo falta que Kenzo dijera nada más, pues su mirada era incapaz de apartarse del joven samurái al que siempre había jurado proteger. Ni siquiera Hanako, que se aferraba a la mano de su futuro marido, fue capaz de detenerle.  

    —Llevadlo a mi habitación —ordenó, mientras se levantaba a toda prisa e iba en busca de su abuela, pues era la que más conocimiento tenía de plantas curativas.  

    Su frenesí le llevó a abrir la puerta de sus aposentos sin rastro alguno de los modales que siempre le caracterizaban. La puerta, al igual que había ocurrido con la del salón, se deslizó bruscamente e hizo que Etsuko se sobresaltara. 

    —¡¿Qué ocurre?! ¿A qué vienen esas maneras de entrar aquí, Akira?  

    —Es... Tomohisa —susurró el hombre, jadeante, pues el corazón lo sentía en la garganta y no en el pecho, aunque su latido era igualmente violento—. Lo han herido. Y yo... no puedo dejar que muera, abuela —confesó, mientras sentía que su entereza se resquebrajaba ante la idea de perderle—. No puedo...  

    Etsuko se incorporó con rapidez a pesar de su avanzada edad y se dirigió al armario donde guardaba todos sus enseres. De este sacó un pequeño maletín de piel oscura, que llevó consigo cuando abandonó la habitación, sin molestarse en cubrir su blanco camisón de seda con algo más recatado.  

    Juntos, como una sombra en mitad de las luces de la casa, ambos recorrieron los pasillos hasta desembocar en la habitación de Akira. Esta, grande y ricamente decorada, destacaba por las ramas del árbol sakura que había pintadas por todas las paredes y también por el sonido del agua del arroyo que se escuchaba desde allí, como un murmullo continuo que le recordaba que la vida no se detenía. 

    —¡Tomohisa!  

    La voz de Akira surgió débil y triste pero, incluso así, se sobrepuso a los murmullos apagados de Kenzo y los samuráis que lo habían traído. Estos se esforzaban por desnudar a su compañero con todo el cuidado del mundo, pues eran conscientes que un movimiento erróneo podría agravar sus heridas y, quizá, llevarlo a una pronta muerte.  

    —Fueron los Ochi, Akira. Nos tendieron una emboscada cuando llegamos al bosque... aunque estábamos preparados para algo así. —Kenzo negó con la cabeza, aún aturdido por todo lo que había acontecido—. Han sido ellos los que han matado a los campesinos, aunque desconozco aún el motivo exacto de este ataque. 

    Akira levantó la mano para interrumpir al general, que enmudeció al instante. Sus ojos, llenos de dolor, solo estaban pendientes de las manos de su abuela, que ya se había arrodillado junto al lecho y canturreaba llamando a los espíritus sanadores.  

    —Salid todos de aquí —musitó, sin apartar la mirada del hombre herido. El silencio que se hizo entonces pareció recrudecerse cuando la voz de Etsuko resonó en mitad de esa quietud. No obstante, no tuvo que repetir su orden. Nunca hacía falta.  

    Los cantos de la matriarca continuaron durante lo que pareció una eternidad, mientras él permanecía inmóvil en mitad de la habitación. Solo cuando la mujer calló, con la voz rota por el esfuerzo, y se apartó del futón, Akira se atrevió a dar voz a sus ansiosos pensamientos. 

    —¿Se recuperará? ¿Saldrá de esta?  

    —Y no tardará en despertar. —Etsuko se incorporó pesadamente, recogió sus enseres y miró a su nieto, agotada—. Ha sido un viaje largo, Akira, los espíritus querían llevarle al otro lado. He retrasado su marcha, sí, pero no sé cuánto de él se ha quedado con nosotros. Solo el tiempo lo dirá. 

    —Me quedaré con él, entonces. Le velaré hasta que abra los ojos y lavaré sus heridas.  

    —¿Y Hanako? ¿Qué será de ella si la abandonas la primera noche? 

    El gesto del damyo se oscureció al escucharla. Si bien era cierto que su honor le susurraba que debía ir con la hermosa muchacha, su corazón y lo que este sentía le decía algo muy diferente. Algo que no podía ignorar de ninguna manera. 

    —Tendrá que aprender a respetar mi decisión —contestó fríamente—. Como hacen todos los demás.  

    —Sí, es cierto. Pero harás bien en recordar que ella es tu mujer y que Tomohisa solo es un subordinado, por mucho que lo aprecies.  

    —Agradezco tus palabras, honorable abuela, pero no cambiaré de opinión. No respecto a él.  

    La anciana observó a su nieto con preocupación, mientras este se apartaba el pelo de la cara y se arrodillaba junto al hombre desnudo. Vio como hundía las manos en el recipiente lleno de agua y flores de loto y vio también como escurría el trapo con fuerza. Después apartó la mirada y dejó que Akira derramara toda su delicadeza en la tarea que tenía por delante.  

    —Iré a tranquilizarla pues. Le diré lo que ha ocurrido para que no se preocupe.  

    El damyo no contestó. Y tampoco se despidió cuando la mujer abandonó la estancia y cerró tras de sí. De hecho, no volvió a abrir la boca mientras lavaba las heridas del guerrero con una ternura inexplicable. 

    Solo cuando este abrió los ojos, casi al amanecer, se permitió el lujo de volver a poner voz a sus pensamientos, que a esas alturas ya eran como agujas bajo la piel.  

    —Tomohisa... Creí que no volvería a ver tus ojos. Creí que los espíritus te habían apartado de mi lado. Creí que te habías ido sin despedirte, maldito traidor.  

    El guerrero sonrió a duras penas. Sentía que el cielo se había derrumbado sobre él y que este pesaba demasiado para sus hombros, aunque se estaba esforzando mucho para que no lo aplastara. Aun así, bastó un susurro de Akira en su oído para darse cuenta de que, al final, cualquier dolor merecía la pena si él terminaba a su lado.  

    —No sería... capaz. Yo no... te traicionaría de ese... modo.  

    —¡Pues podrías haber despertado antes! Mira cómo me tienes, ¡casi me he vuelto loco!  

    —Loco estaría yo si no... quisiera volver —atinó a decir el joven, mientras sonreía levemente—. Siento haberte... preocupado.  

    Finalmente, Akira asintió. Su sonrisa se apagó entonces, bruscamente, mientras el alivio inundaba su cuerpo y limpiaba las impurezas que el miedo había arrastrado por su alma. Se llevó entonces las manos al rostro y se cubrió para que él no le viera llorar, aunque sus roncos sollozos le delataran indiscutiblemente. 

    —Akira... —Alarmado, Tomohisa se incorporó rápidamente, pese al latigazo de dolor que le recorrió de arriba a abajo. Se limitó entonces a jurar por lo bajo, dolorido, mientras se arrastraba penosamente hasta donde él estaba, pese a que la distancia era mínima y el esfuerzo, en teoría, ridículo—. ¿Qué...? ¿Estás llorando?  

    No hubo respuesta en forma de palabra. Pero el guerrero sintió un temblor en el corazón, un estremecimiento que recorrió el cuerpo del hombre y que se reflejó en un gemido ahogado que le conmovió de una manera absoluta. 

    —Deberías castigarme por haberte causado este dolor—susurró con ternura mientras sostenía sus manos y, con firmeza, las apartaba de su rostro—. Mi deber es protegerte... pero no siempre puedo cuidarte de mí. Ni de lo que te hago.  

    Ambos hombres se miraron, con las manos entrelazadas, como si aquella fuera la primera vez. Como si fuera la única, en realidad, pues la sensación era idéntica a la de la primera vez. El mismo cosquilleo en el corazón, la misma sensación de que el mundo caía a sus pies, provocando un dulce vértigo que les hacía temblar. La misma locura y felicidad. 

    —¿Debería? —contestó entonces Akira, mientras apoyaba la frente contra la suya—. ¿Debería dejarte ir y olvidar que eres mi vida entera? ¿A quién haría eso más daño, Tomohisa? ¿A ti o a mí?  

    El samurái sonrió y terminó de incorporarse hasta quedar sentado frente a él. Sujetó entonces su rostro entre los dedos y volvió a besarle, como si él fuera aire y necesitara beber de sus labios para volver a vivir.  

    —Te ruego que me castigues —suspiró Tomohisa entonces, con los ojos cerrados—. Puedes hacerlo como gustes, pero... no me prives de tu compañía. Ni ahora... ni nunca.  

    Akira gimió ante su respuesta y, movido por esa fiereza que siempre le había caracterizado, tomó el control y le besó con más intensidad. Mordió su labio inferior hasta sentir que él reía y se quejaba, pero se detuvo, bruscamente, cuando otro sonido menos agradable atravesó la burbuja que lo envolvía: el sonoro repiqueteo de alguien llamando a la campana que había junto a la puerta. 

    Justo después sintió a Tomohisa empujarle con brusquedad, mientras se dejaba caer hacia atrás con un gemido de dolor que apenas sí pudo controlar. Cruzaron una última mirada de anhelo entre ellos, mientras Akira tomaba aire y se levantaba. 

    —¡¿Quién va?! ¿Quién se atreve a molestarme en mi vigilia?  

    —Soy yo, damyo del clan. Tenemos que hablar. 

    La voz, cargada de enérgica decisión, pertenecía a Hanako.  

   



 V 

    Tres días después del asesinato de Kenzo.  

      

    El aire frío de la primavera japonesa aulló por el camino que Tomohisa transitaba, como un viejo búho agotado que llamaba a la muerte desde el oscuro hueco del árbol en el que dormía. No era un sonido agradable, cierto, pero en aquel lugar, en aquellas montañas perdidas en una provincia sin nombre, era el más habitual. A fin de cuentas, pensaba el ronin mientras obligaba al caballo a seguir adelante, aquel era el único sitio en Japón donde el mundo de los vivos casi convivía con el de los muertos.  

    Supo que estaba cerca del lugar al que se dirigía cuando escuchó la voz de una mujer cantando. Su melodía era atípica y siniestra, llena de chasquidos y gruñidos, semejante a la voz de un lobo cuando devoraba una presa.  

    Su destino se hallaba en el interior de las montañas que se recortaban al final del sendero marcado por los árboles desnudos y grises, esos que una vez, muy al principio, habían estado llenos de fragantes flores. Allí, donde la hierba era más corta y parecía más irreal, se alzaba un tori cuyo negro era profundo y recordaba a la misma muerte. Era sencillo, de líneas rectas y firmes y no había en él un kanji que hablara sobre su historia. Simplemente, estaba allí. 

    Pero Tomohisa conocía su verdadero significado, el origen de este y también recordaba lo que venía a advertir: aquella era la entrada del Yomi, el mundo de los muertos. Un lugar del que raramente se salía. Y si se hacía... bueno, era mejor no pensar en qué clase de monstruo te habías convertido. 

    Aun así, sus pasos siempre le encaminaban hacia aquel lugar, de una manera irremediable. Pensara lo que pensara tras los asesinatos que cometía, sufriera lo que sufriera tras cada muerte, siempre terminaba contemplando aquel tori con los ojos entrecerrados.  

    —Estoy seguro de que si me vieras ahora no estarías nada orgulloso de mí —musitó, en voz muy baja, mientras sentía que el frío se colaba bajo la armadura y le mordía la piel. 

    Tomohisa tenía la costumbre de hablar con Akira como si este aún existiera. Él era plenamente consciente de ello, como lo era también del rechazo y la suspicacia que levantaba en los demás. Irónicamente, pensó, le llamaban loco.  

    Pero, ¿de verdad lo estaba? ¿Era una locura creer que Akira seguía vivo, incluso habitando en Yomi?  

    El dios Izanagi había escapado de allí. 

    Y Akira lo haría también. 

    Por eso, precisamente, había desarrollado aquella manía. Estuviera donde estuviera, pasara lo que pasara, siempre tenía una palabra para él. A veces eran quejas, otras, en cambio, eran quedas disculpas por lo que estaba haciendo. También hablaba con él sin ningún motivo. Simplemente paliaba su soledad inventando respuestas a sus preguntas, y susurros que invadían sus noches más oscuras.  

    Para él, Akira seguía allí, a su lado. De una manera que solo él entendía y respetaba.  

    Finalmente, una nueva ráfaga de aire frío impulsó a su caballo a seguir andando. Ambos atravesaron el tori con la cabeza gacha, acobardados ante el sombrío susurro que les daba la bienvenida a aquel lugar maldito. 

    Pronto el camino se bifurcó en dos: uno que se dirigía a las profundidades de una grieta en la falda de la montaña y otro que iba a morir a una choza de árboles blancos y negros. La familiaridad de aquel recorrido hizo que sus pasos le llevaran a la derecha, hacia la hoguera llameante que indicaba que aquella casa no estaba deshabitada, aunque eso él ya lo sabía. Lo había averiguado la primera vez que alcanzó la entrada del Yomi. 

    —He vuelto —saludó, aún desde fuera de la casa, con la voz lo suficientemente alta como para que se escuchara por encima del golpeteo de los huesos que colgaban de cada arista del tejado.  

    —Como siempre.  

    La voz cascada de la anciana lo animó a entrar, aunque para ello tuvo que agachar ligeramente la cabeza cubierta por el yelmo. Se lo quitó por respeto nada más tener a la mujer delante, aunque esta no podía ver si lo hacía o no: había entregado sus ojos al Yomi a cambio de conocimiento. Por eso ahora residía allí, al filo de las sombras, a caballo entre la vida y la muerte.  

    —¿Has traído lo que te pedí?  

    —¿Cómo iba a ser de otro modo? —musitó él y salió para recoger las alforjas que su caballo llevaba atadas en el flanco. De ellas, cuando regresó, sacó varios saquitos firmemente cerrados—. Kenzo combatió hasta el final.  

    —Como debía ser. No me hubiera creído otra cosa.  

    La anciana hizo un gesto para que desenvolviera las bolsas mientras removía el contenido de una pequeña olla que tenía sobre el fuego. El penetrante olor de este le revolvió las tripas al guerrero, que se apresuró a sacar sus codiciados tesoros: la lengua de Kenzo, su corazón y sus intestinos resecos.  

    Sintió que una oleada de repulsión le recorría al recordar lo que estaba haciendo, pero se le pasó cuando la anciana le arrebató las vísceras y las guardó en un macizo cofre de madera.  

    —Uno más... uno menos. Los traidores pronto pagarán la deuda que contrajeron al asesinar al líder de su clan —murmuró ella, mientras su atención volvía al espeso burbujeo de la olla—. Pronto nos abrirán paso a través de las sombras del Yomi... 

    —Solo así la deuda quedará saldada —terminó Tomohisa por ella, en cuanto a esta le falló la voz. Tenía ese mantra bien anclado al corazón, justo donde residía esa dolorosa necesidad de venganza—. Solo así Akira volverá de entre los muertos.  

    —No creas que va a ser tan sencillo. La diosa Izanami no deja salir a nadie de allí: aún espera cazar a Izanagi. Si te encuentra deambulando por el que ahora es su reino...  

    —Me has advertido muchas veces y nunca me has visto negarme ni dudar. —El ronin negó con la cabeza y suspiró mientras se acomodaba en el suelo, estaba demasiado agotado como para negarse un momento de tranquilidad, aunque fuera allí y en ese momento—. Por mucho que me pese, no voy a rechazarle ahora. Ni nunca.  

    La mujer sonrió con pesar, en un gesto que, de haberse producido mucho antes, hubiera cambiado el giro del destino. Pero este ya estaba escrito, así que de nada servía lamentarse: solo podía hacer lo que le dictaba la conciencia. Por eso seguía allí, en aquel lugar donde solo hablaba la muerte, apartada del lugar donde había nacido y en el que, durante un tiempo, creyó que iba a morir.  

    —Solo podías ser tú —admitió ella, tras un momento de silencio, en el que ambos se sobresaltaron al escuchar un lejano aullido de agonía. Cuando este murió y la calma volvió a apoderarse de la choza, continuó hablando, aunque antes enfrascó el contenido de la olla en un frasco forrado de cuero—. Esta pertenecía a Ryu, el arrojado. Te dará brío cuando creas que lo has perdido todo. 

    Tomohisa asintió y observó como la mujer apartaba el frasco, que ahora irradiaba una inquietante luz rojiza, y lo colocaba junto a siete botecitos más: siete pociones que había elaborado con las entrañas de los guerreros Konoe. Él, como ella, recordaba a cada uno de los samuráis con el rencor que la traición había hecho germinar en el fondo de sus corazones.  

    —Solo te quedan dos —observó la mujer que, con delicadeza, pasaba un dedo por cada uno de los recipientes, haciendo que las diferentes luces que derramaban por la estantería se estremecieran un segundo.  

    —Y una de ellas es la de Hanako.  

    La anciana asintió, sin ser capaz de decir nada contra ella, ni siquiera en ese momento. Su dulzura persistía incluso por encima del odio que había originado en el seno de los Konoe y que, irremediablemente, había supuesto su destrucción.  

    A ella, pensaba Tomohisa, la dejaría para el final. Sería el colofón de su venganza y su fuerza más inmediata, esa que le protegería cuando entrara a Yomi para buscar a Akira.  

    —¿Serás capaz de matarla? ¿De arrebatarle todo?  

    El guerrero apretó los labios con fuerza. Sentía que aquellas palabras le perseguirían siempre, allá donde fuera, pues arrastraban una losa inconmensurable, de la que nunca podría liberarse. 

    Aun así, asintió.  

    —Mañana volveré a salir —musitó él y se dejó caer a un lado, sin molestarse en quitarse la incómoda armadura—, aunque no sé cuándo volveré: Takeda estará avisado. No me lo pondrá fácil. 

    Una vez más, la anciana de ojos ciegos asintió y le dio la espalda. Solo le dijo una frase antes de que este se quedara dormido, pero aun así, esta perduró en su memoria mientras soñaba con tiempos mejores: <<El tiempo, Tomohisa, se está agotando>>.  
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    En algún lugar de Japón, quince años atrás.  

      

    —¡Al ladrón! ¡Que no escape! 

    —¡Corre, Cho! ¡Que no te cojan! 

    La niña jadeó y sujetó con más fuerza la bolsa con monedas que había robado minutos atrás mientras intentaba, con desesperación, alcanzar a su hermano. Este iba unos metros por delante y procuraba, pese a su escasa edad, guiarla a través de las intrincadas calles con toda la premura posible.  

    Sin embargo, la huida parecía ser una misión imposible.  

    —¡Corre, corre! —la apremió el muchacho, con la voz tomada por el miedo infantil a unos adultos que desconocían por completo su precaria situación. Quizás, pensaba, con el corazón latiéndole en la garganta, los soldados cambiarían de opinión si supieran que llevaban cerca de tres días sin llevarse un mendrugo de pan a la boca. O si supieran que, salvo telas y cuatro palos mal puestos, no tenían nada con lo que pasar las largas noches invernales.  

    Pero el miedo al castigo —o a la posible muerte— le impedía detenerse y explicarse. 

    —¡No puedo más! ¡Coge la bolsa y vete!  

    —¡No! —exclamó él, en el mismo tono acongojado—. ¡No te dejaré sola otra vez! ¡Ya estamos cerca!  

    El pequeño no mentía: hacía poco que habían dejado atrás el mercado y ahora sus pasos se encaminaban, prestos, al barrio negro de aquella ciudad: un lugar sombrío, lleno de muertos y asesinos, repleto de miradas desafiantes y de mujeres de largas piernas, cuyos kimonos siempre estaban arrugados y manchados de ceniza. Un lugar donde nadie en su sano juicio entraría sin saber salir.  

    Cho y Tomohisa pertenecían a aquel mundo de sombras, desde que nacieran once años atrás. Su alumbramiento había sido una sorpresa para todos los que habían seguido de cerca el embarazo de la señora Kaiyo, pues todas las matronas habían augurado que ambos niños nacerían muertos. Incluso ella había pensado que el destino la iba a castigar con semejante situación, pues sus pecados eran múltiples y diversos, y creía, con absoluta rotundidad, que los dioses terminarían por hacérselo pagar de algún modo u otro.  

    Sin embargo, la voz de ambos hermanos resonó al unísono en aquella diminuta estancia del prostíbulo y llenó con su algarabía los edificios aledaños. 

    Cho había sido la primera en nacer. Él, el segundo, apenas cuatro minutos más tarde.  

    —¡Vamos, ya casi estamos! ¡Aguanta un poco más! 

    La niña gimió, agotada, pero tras escuchar el sonoro entrechocar del acero de las armaduras de los guardias, redobló sus esfuerzos y alcanzó a su hermano. Este, finalmente, tiró de ella en dirección a un callejón que se retorcía y descendía en dirección al puerto. Después bajó unas escaleras, sorteó a los escasos viandantes que a esas horas tan tempranas estaban despiertos, y se escabulló tras lo que parecía un viejo muro derruido. El resto, a pesar de tener a los soldados prácticamente en sus talones, fue muy sencillo: dejaron atrás los puentes que cruzaban el río, atravesaron el pequeño mercado de artesanía y se internaron, rápidamente, en el laberíntico lugar conocido como <<ciudad de los niños>>.  

    En realidad, el complejo distaba mucho de ser una ciudad en sí, aunque daba cobijo a una cantidad nada desdeñable de huérfanos y criaturas abandonadas. Sus altos muros, roídos por el tiempo, albergaban una decena de templos semiderruidos dedicados a un dios que ya no tenía nombre ni poder. De hecho, la cultura popular decía que allí, en alguna parte del templo principal, aún habitaba una criatura divina, aunque nadie se había molestado en intentar encontrarla. 

    Fuera como fuera, aquellas antiguas ruinas de color gris y oro ahora solo servían para proporcionar refugio a los pocos que sabían acceder a ellas. Y Tomohisa, afortunadamente, conocía bien los pasos secretos. 

    No tardaron en dejar de escuchar los gritos de la soldadesca. El silencio les amparó durante el tiempo que necesitaron para recobrar fuerzas y solo entonces, con el aliento ya sujeto al latir del corazón, ambos hermanos prorrumpieron en sonoras carcajadas.   

    —¡Ha estado muy cerca! ¿Te imaginas la cara del señor Shiro si te vuelven a pillar, hermano?  

    Tomohisa se dejó caer, agotado, y se frotó las piernas para que los calambres no dolieran tanto. No obstante, aún sonreía, muy pagado de sí mismo.  

    —El viejo ya no va a echarme el lazo nunca más —prometió, con una solemnidad que, a sus años, no era más que un juego. Poco sabía entonces de cómo sus promesas cambiarían el mundo—. Y tú y yo nunca volveremos a pasar hambre. 

    Esta vez fue Cho la que sonrió. Se acurrucó junto a su hermano, le cogió de la mano y estrechó sus dedos con mucha fuerza, hasta que este se quejó. 

    —¡Quita, tonta! —protestó y se apartó de la pequeña, que hizo un mohín y se levantó, enfurruñada. 

    —¡Pues que sepas que no voy a volver a ayudarte!  

    —¡Pues yo no te daré de comer de mi parte!  

    —¡Pues yo...!  

    Una sonora carcajada interrumpió a ambos hermanos. Un joven, apenas cuatro o cinco años mayor que ellos, apareció de una de las martirizadas cabañas y se acercó a ellos. Apoyó la mano en la cabeza de Cho, que se ruborizó intensamente y después ayudó a Tomohisa a levantarse.  

    —¡Yuya!  

    —¿Ya estáis peleándoos otra vez? ¡Si es que no tenéis remedio! —exclamó, sin dejar de sonreír—. Ya creíamos que os habían vuelto a pillar.  

    —La culpa la ha tenido ella. Tiene las piernas tan cortitas que es muy fácil seguirle el ritmo —protestó el niño, con el ceño fruncido—. Si hubiera ido solo... 

    —Pero no ha sido así —contestó el adolescente con suavidad, a modo de dulce reprimenda—. Tienes que acostumbrarte a llevar a Cho contigo. Si no, no aprenderá a hacerlo sola.  

    —¡Pero...!  

    Tomohisa se interrumpió al ver que Yuya enarcaba una ceja a modo de advertencia. Aunque no era un familiar suyo, sí representaba una figura paternal en aquel mundo de sombras y críos, así que bastó aquel sutil gesto para acallar al pequeño. 

    —Venid conmigo, quiero enseñaros una cosa. 

    El trío avanzó entonces por entre los escombros de un tiempo pasado: las ruinas estaban por todas partes y en todas ellas había un fragmento de épocas pretéritas. A veces solo era una pintura anclada a la piedra, otras un trozo de cerámica. Sin embargo, lo que más destacaba de aquel lugar eran las telas raídas que, colgadas de un lado a otro, formaban una red muy colorida que protegía el lugar de la lluvia y el frío. Bajo estas permanecían, inamovibles desde hacía unos años, varios campamentos que tenían nombre y un líder que cuidaba de los que se unían a aquella extraña familia.  

    Se dirigieron, pues, al campamento de los Koi, ese que pertenecía a Yuya y al que ellos mismos habían jurado lealtad. El rincón, como los demás, apenas estaba compuesto por un nutrido grupo de telas de colores, varios cojines que habían robado en algún momento y una pequeña hoguera que nunca se apagaba. Y allí, congregados a su alrededor, observaron que todos los pequeños koi se arremolinaban en torno a una figura que sollozaba, ocultando bajos sus temblorosos brazos una cantidad nada desdeñable de heridas y moratones.  

    —¿Qué...?  

    —Lo han encontrado vagando por la ciudad —explicó Yuya, con suavidad, mientras se acercaba al niño y, con todo el cuidado del mundo, acariciaba su negra y ensortijada cabellera—. Estaba completamente solo.  

    Tomohisa frunció el ceño y se acercó, apartando a los demás koi del muchacho. Observó sus caros ropajes, confeccionados de una seda exquisita y de un azul intenso, aunque ahora parecía menos imponente debido a las manchas de sangre que lo ensuciaban. Después, sus ojos se desplazaron por su cuerpo tembloroso, plagado de moratones allí donde se dejaba ver la piel.  

    En cierto modo, se vio a sí mismo el día que llegó a la ciudad meses atrás y eso, quizás, fue lo que le impulsó a agacharse junto a él. Cogió su mano con suavidad, ante la atenta mirada de Yuya, y la apartó para descubrir quién se escondía tras tanto terror.  

    Fue entonces cuando ambas miradas se encontraron. 

    Y cuando todo, absolutamente todo, cambió: el latido del corazón, frenético, la fascinación que aquella mirada serena y llena de lágrimas despertó en su interior, la necesidad, violenta, de borrar todo sufrimiento de aquel delicado rostro. 

    —Y tú... ¿quién demonios eres?  

    El niño apretó más su mano, hasta casi hacerle daño, incapaz por completo de soltarle.  

    —Me llamo Akira —susurró—. Konoe Akira.   
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    Tomohisa despertó con un gemido de agotamiento. El sueño le había parecido tan vívido que casi podía sentir el agarrotamiento de sus músculos tras la aparatosa huida. 

    Mas... solo era un recuerdo. Uno muy lejano, por cierto, pues habían pasado muchos años desde que Akira y él se vieran por primera vez.  

    Aun así, a pesar del fluir continuo del tiempo, conservaba íntegro el sentimiento que había nacido en aquel instante.  

    Por eso, pensó, estaba allí, a orillas del Yomi. Alejado del mundo y de los que una vez había amado y protegido. Lejos de la civilización que le había dado la vida y que, durante un tiempo, lo había cuidado como si fuera un hijo más. 

    Pero así eran las cosas ahora y no estaba dispuesto a que fueran de otro modo.  

    —Cho se reunirá contigo cuando llegues al cruce.  

    La voz de la anciana le sorprendió por su cercanía: estaba seguro de que no la vería al despertar pues, aunque ella vivía allí, era complicado encontrarla dentro de la choza.  

    —¿Cho? —preguntó él, confuso y con el ceño fruncido—. ¿Cómo es eso posible? 

    —En el Yomi todo es posible y con su magia... aún más. Pero, te lo advierto, debes seguir mis instrucciones atentamente o este favor que nos otorga el reino de los muertos se volverá en nuestra contra.  

    El ronin se desperezó rápidamente y aceptó el cuenco lleno de agua que le ofrecía la mujer. Esta sabía a río limpio, a pureza y a frío, aunque su aroma distaba mucho de parecerse al de una poza limpia.  

    —¿Qué he de hacer? —preguntó con suavidad, mientras le devolvía el recipiente vacío. 

    —¿Aún quieres a tu hermana?  

    La pregunta pilló completamente desprevenido a Tomohisa, que frunció el ceño al darse cuenta de que hacía mucho tiempo que no pensaba en algo así. A fin de cuentas, Cho había muerto hacía muchos años. Sin embargo, tras un momento de reflexión, se percató de que ni siquiera el tiempo terminaba por matar sus sentimientos. 

    —Sí, claro. Cho siempre...  

    —No hace falta que me cuentes nada más. Pero quiero que reflexiones acerca de ese cariño tuyo, porque si no es lo suficientemente fuerte, ella escapará de la magia que he anclado a su espíritu y sembrará el caos del Yomi por la tierra de los vivos. Es importante que estés completamente seguro antes de marcharte. 

    —Sé perfectamente si quiero o no a mi hermana, por muy muerta que esté. 

    —Entonces no necesitas nada más: márchate con ella y no la abandones pase lo que pase, pues de eso depende que Takeda caiga o no.  

    Tras aquella revelación, la anciana no volvió a dirigirse a él. Se limitó a ofrecerle una bolsa de cuero cerrada, cuyo contenido era, presumiblemente, víveres para el viaje. Después dio la espalda al guerrero, que se levantó y se dirigió a la salida, arrullado por la canción que emitían los viejos labios de la mujer.  

    Fuera la noche había hecho acto de presencia y llenaba de sombras los rincones más oscuros. A un lado de la cabaña, con la cabeza gacha y los arreos aún puestos, dormitaba su caballo, que relinchó en cuanto le sintió llegar.  

    No tardaron en ponerse en camino: dejaron atrás el sendero que llevaba al Yomi y volvieron hacia el tori que marcaba la entrada de aquella tierra maldita. Y cuando lo atravesaron y se acercaron al cruce... la vio. Y todo su cuerpo se tensó de manera irremediable.  

    ¿Era ella de verdad?  

    ¿Cómo era possible si el tiempo ya debería haber consumido su carne y alma?  

    La figura femenina que aguardaba en la bifurcación de ambos caminos se giró hacia el guerrero. Desde donde estaba apenas podía distinguir sus rasgos, pero sí reconocía en su postura la tensión que lo acicateaba. 

    Cho sonrió y levantó una temblorosa mano a modo de saludo. La alegría que recorrió a la criatura de las sombras fue intensa, tan intensa como el dolor que había sentido cuando la muerte se la había llevado del mundo. Mas ahora estaba allí de nuevo, con una misión que cumplir.  

    Tras unos minutos de muda contemplación, Tomohisa espoleó al caballo y se acercó a la huesuda figura femenina. Pero a medida que la alcanzaba comprendió las crípticas palabras de la vieja Etsuko: ¿quién iba a ser capaz de conservar algo de cariño por... eso?  

    —Cho... —musitó con la voz ligeramente temblorosa y atemorizada. Casi se podía decir que su timbre denotaba un miedo atávico y antiguo, mucho más viejo que el propio tiempo. 

    La mujer esbozó una sonrisa. Su mandíbula, casi expuesta por completo, parecía más blanca bajo la luz de aquella pálida luna que les iluminaba. Sus ojos, antaño oscuros y cálidos, estaban cubiertos de una pátina lechosa que parecía derramarse sobre la piel agujereada de sus mejillas. Su pelo, ese que había sido la envidia de todas las mujeres de la región, caía sobre la pútrida piel de su hombro blanquecino, en forma de tenues hilos azabaches que nacían allí donde solo se veía hueso.  

    Sin embargo, sí conservaba su voz… Y la dulzura y suavidad que siempre la habían caracterizado. 

    El ronin sintió que su corazón se contraía de terror ante la imagen de la tétrica mujer. Un dolor sordo atravesó su hombría y su valor y ese pinchazo fue tan lacerante que, durante un segundo, estuvo a punto de abandonar toda esperanza y huir de allí. 

    Pero, incluso así, fue incapaz de abandonar esos hilos de honor y amor que aún se entrelazaban bajo su piel, latiendo con cada bombeo del corazón.  

    —Hermano... por fin volvemos a estar juntos. Por fin vuelvo a verte cara a cara. Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez, ¿verdad?  

    —Por el amor de los Dioses, ¿qué te han hecho? ¿Qué…? 

    Cho rio con suavidad y se giró, llevando tras de sí una capa hecha de humo de noche, que se desvanecía en cuanto la brisa soplaba a través de los árboles. Su mirada, muerta y opaca, se clavó en la luna.  

    —El tiempo, ni más ni menos. Todos terminamos así algún día —determinó, mientras dejaba que el aire de los vivos rozara sus tensas mejillas—, pues ninguno tenemos todas las virtudes y sí muchos pecados. El Yomi nos reclamará a todos, tarde o temprano.  

    Tomohisa contempló a su hermana, con el corazón henchido de pena. Se acercó a ella, bajó la mano y acarició su cabeza casi rala. El tacto del hueso bajo sus dedos fue desagradable, doloroso y extrañamente conmovedor. El temblor de la mujer, también. 

    —Te he echado de menos —susurró ella entonces, con un murmullo roto—. No he dejado de pensar en ti.  

    —Y yo a ti. Cuando me enteré… en ese momento hubiera dado todo lo que era y sería en un futuro por haber detenido a ese monstruo a tiempo —contestó él, con un temblor de crudo remordimiento—. Si hubiera prestado un poco más de atención...  

    —Todo sería igual: yo estaría muerta y tú vivirías con un peso que no te corresponde sobre los hombros. No te martirices, Tomohisa, Ibuki lo hubiera terminado haciendo tarde o temprano. Era una muerte anunciada, me temo. 

    —¿Por qué...? ¿Por qué nunca te marchaste? ¿Por qué no huiste de él? ¡¿Por qué no me lo dijiste a mí?! ¡Servía a una de las familias más importantes de Japón!  

    —Todos tenemos nuestros secretos —contestó ella en un tono que no admitía réplica, pues era profundo y llenos de una sutil advertencia—. Lo que yo hice, lo hice por algo, y no hay que indagar más. Todo está como debe de estar.  

    —Pero, Cho...  

    La mujer se giró rápidamente hacia él e hizo una desagradable mueca en señal de incomodidad. La sensación que provocó en Tomohisa fue tan horrible que se abstuvo de volver a molestarla. Se limitó a extender el brazo hacia ella para que subiera al caballo y se acomodara tras de sí, en un gesto tan natural como respirar.  

    —Aún no entiendo nada de lo que estáis planendo las dos —murmuró, mientras espoleaba al caballo y lo guiaba a través de la oscuridad. Sintió entonces a su hermana sujetarse a su cuerpo con ambas manos, lo que solo acentuó el malestar que sentía. Su frialdad era tal que calaba incluso la armadura, provocando un dolor incómodo y continuo allí donde su piel tocaba.  

    —Takeda se encerró en la Torre de las Siete Cabezas cuando se enteró de la muerte de Kaito. Su posición en el ejército imperial ha ascendido muy rápido, ¿sabes? Aunque no sé de qué me extraño: siempre ha sido una culebra traicionera. Ahora lo protegen un buen número de soldados obtusos e ignorantes que no tienen ni idea de lo que les va a ocurrir. —Cho sonrió levemente y cerró más los brazos en torno a su hermano, lo que hizo que gimiera dolorido—. Aunque… Ahora soy yo la única que puede ocuparse de él, pues puedo atravesar cualquier barrera que se me imponga.  

    El guerrero asintió, espoleó con más intensidad a su caballo y bajó la cabeza cuando escuchó a su hermana susurrar: 

    —Pero no te olvides, hermano, de que esto, lo que hacemos tú y yo… lo que haremos cuando alcancemos a Takeda —dijo y sonrió con una mueca tétrica y terrorífica— es un acto de amor. No permitas que la culpa te corroa. Si así ocurre, te perderé… y él jamás saldrá de allí. Ni tú, tampoco.  
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    La noche aún cubría los riscos cuando llegaron a la entrada de la ciudad en la que Takeda se había escondido. Esta era pequeña pero bien avenida, como demostraban las calles limpias y los floridos estandartes que ondeaban bajo la brisa nocturna.  

    A esas horas apenas había nadie fuera de sus casas, salvo la soldadesca que, diligentemente, hacía guardia.  

    —¿Seguro que Takeda está aquí?  

    Cho asintió. Su rostro se iluminó bajo un clemente rayo de luna, que solo iluminó su piel corrupta por la muerte. 

    —Y te está esperando. Sabe que llegas hoy y lo ha preparado todo para vuestro encuentro. Mas, no temas, no serás tú quien se encargue de él.  

    El ronin se giró hacia su hermana, interrogante, ya que apenas habían hablado a lo largo del viaje. El plan de la anciana matriarca de los Konoe, por tanto, solo lo conocía ella.  

    —Takeda se esconde en el interior de su fortaleza, seguramente en la parte más alta —explicó ella entonces y alargó un huesudo dedo en dirección a un enorme edificio dibujado sobre los demás, imponente y lleno de luces brillantes—. Pero tú no podrás llegar hasta que todo haya terminado.  

    —¿Qué quieres decir con eso? Soy yo quien tiene que arrancarle el corazón y las vísceras, Cho. De ser de otro modo...  

    —Sí, lo sé, el ritual se corromperá y tú quedarás atrapado en el Yomi cuando entres. Estoy advertida —resumió ella y desmontó del caballo, que relinchó de alivio y bajó la cabeza, agotado—. No quisiera ese futuro para ti, hermano, así que me limitaré a hacer lo que me ella me ha pedido que haga.  

    La mujer espectral tomó aire y llenó sus ajados pulmones de aire limpio. Después se giró hacia el guerrero y sonrió. 

    —¿Me seguirás queriendo cuando veas lo peor de mí? ¿Cuándo descubras lo que me ha hecho el Yomi tras tantos años siendo su sierva?  

    —Nunca existirá un motivo por el cual deje de hacerlo, hermana —juró él—. Sé quién eres, Cho. Pase lo que pase. 

    —Entonces no debes temer nada —concluyó ella, con un suspiro de alivio—. Mis cadenas seguirán siendo firmes incluso cuando todo haya terminado. Si dices la verdad —continuó—, nadie sufrirá por nuestros actos, solos aquellos que se ataron a la traición de Takeda.  

    —Eso espero —musitó Tomohisa en contestación y dejó que sus ojos bebieran de los riscos que se cerraban cerca de la fortaleza. Calculó que el recorrido a través de la naturaleza sería largo y costoso, pero sería mucho más seguro que atravesar las calles protegidas. Aun así, se preguntó si sería capaz de desafiar las defensas naturales de la fortaleza sin ser visto.  

    —Todo irá bien. No puede ser de otro modo.  

    La voz de su hermana se clavó en su cabeza: pese a la oscuridad que se deshilvanaba de cada una de sus palabras, sentía paz al escucharla. Como si lo que decía fuera una verdad absoluta, alguna suerte de profecía del que él no había sido informado y que vibraba en aquellos momentos sobre sus cabezas, esperando a ser cumplida. 

    —Llegarás allí con el amanecer —explicó ella—, cuando el sol se tiña de sangre y se alce bebiendo de la sangre de los caídos. Con suerte, no me verás allí. Mas, si llegases antes... —La joven se estremeció y sus huesos repiquetearon—. Recuerda tus promesas. Por favor.  

    Aquella advertencia heló los latidos del corazón de Tomohisa. Desconocía qué ocultaban las palabras de su hermana, pero sabía reconocer en ellas las consecuencias de una posible negligencia. Se preguntó si sería capaz, a pesar de todo, de seguir siendo fiel a sus principios.  

    —Al amanecer, entonces —concluyó él a modo de despedida, mientras giraba al caballo y lo apartaba de la puerta principal—. Nos veremos donde sea que esté Takeda.  

    —Sí —corroboró Cho, con sencillez, mientras echaba a andar con tranquilidad hacia las puertas abiertas de la ciudad, como si estas le pertenecieran: sus pasos la llevaron al centro de la calle, allí donde se atisbaba la ruta de la guardia, y después, calle arriba, en dirección a la fortaleza. 

    Tomohisa, en cambio, se quedó fuera de los muros. Esperó a que su hermana desapareciera de su línea de visión para enfrentarse a su propia misión: encontrar una forma de entrar antes del amanecer. Y aunque sabía que era una locura y que nadie en su sano juicio se enfrentaría a algo así, emprendió la marcha y se dirigió, sin dilación, a la base del macizo montañoso que protegía la ciudad.  

    La montaña, de piedra gris y blanca, abrazaba los edificios desde varios frentes, como si estos fueran sus retoños y ella una madre vehemente.  Sobre sus brazos, a lo largo del tiempo, habían surgido diferentes construcciones de madera que, desde la lejanía, no eran más que pinceladas oscuras en mitad de un lienzo de color blanco roto. Curiosamente, él conocía aquel lugar con bastante acierto, aunque eso Takeda lo desconocía: a fin de cuentas, aquel episodio de su vida correspondía a un tiempo pasado, a un tiempo bañado de luz que aún parecía calentar su dolorida alma. 

    —Y aquí estamos otra vez —murmuró él y tomó aire cuando alcanzó el sendero que ascendía a las cumbres y que pertenecía a los pastrores. Se detuvo un momento para contemplarlo y sonrió para sí—. ¿Quién iba a decirnos que volveríamos a estos lares? 

    Tomohisa se dirigía, por supuesto, al ausente Akira. Aquel lugar había sido importante para ambos: allí ambos se habían convertido en familia de manera oficial, aunque ellos ya se sentían más o menos así. 

    Sonrió al recordar a Konoe Yato, el honorable padre de Akira, llevándoles, precisamente, por aquella misma ruta que él recorría en esos momentos con rapidez. 

    —¿Recuerdas lo mucho que te gustaba este sitio, Akira? —preguntó, mientras sus pies se afianzaban en la vieja senda que discurría a través de las piedras, en dirección a la loma que se extendía al otro lado del macizo. Su idea era cambiar de rumbo al llegar al templo, aunque ignoraba si sería capaz de recorrer caminos que solo le había visto recorrer a los pájaros—. Siempre decías que un día volveríamos —musitó, sin dejar de sonreír, aunque cada palabra rezumaba un poco del dolor que llevaba arrastrando desde que él muriera—. Que celebraríamos nuestros esponsales aquí.  

    Una corriente de aire frío fue toda la respuesta que recibió, aunque para Tomohisa fue como una caricia de unos dedos que añoraba por encima de todas las cosas.  

    —Si tu padre se hubiera enterado —continuó—, ¿crees que se había arrepentido de convertirnos en hermanos? ¿Crees que hubiera lamentado darme su apellido y llamarme hijo?  

    Un nuevo soplo de aire recorrió el estrecho camino y lo empujó con delicadeza hacia arriba, como si el propio viento lo instara a completar su cometido antes de que fuera demasiado tarde.  

    El guerrero suspiró ante ese silencio que se le enquistaba en el pecho, y guardó sus preguntas sin respuesta en detrimento de una nueva oleada de energía que le llevó a recorrer la centena de metros que lo separaban del templo en el que habían jurado que siempre se protegerían el uno al otro.  

    Aquel templo, sencillo y alejado de los ornamentos que caracterizaban a aquellos edificios, poseía una belleza singular. El color rojo de sus columnas, la sencillez de sus pagodas, la diminuta estatua de Tsukuyomi en torno a la que, en las noches de luna llena, los aldeanos se apelotonaban para pedir paz. Las muescas en su base, más viejas que el tiempo, el aire dulce y fragante que llevaba en su seno el olor a hierba húmeda... 

    Tomohisa se detuvo al llegar allí. Sus ojos bebieron del paisaje que se extendía a sus pies, como si aquella fuera la primera vez que lo hacía: recorrió la loma con la mirada, lentamente, hasta que sus ojos se tiñeron de recuerdos y su corazón de viejas palabras ancladas aún a cada latido. 

    Y cuando escuchó, en la lejanía de su memoria, la voz de Akira llamándole, no se resistió y fue en su busca. 
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    Torre de las Siete Cabezas, seis años antes.  

      

    La risa de Konoe Yato resonó en cuanto salió del templo. Tras él, dos jóvenes, cohibidos y claramente avergonzados, lo seguían sin mirarse el uno al otro.  

    —¿Cómo se os ocurre montar semejante escándalo delante del sacerdote? —La voz de Yato surgió teñida aún de risa, pese a que el suceso que acababan de dejar atrás había dado mucho que hablar entre los asistentes: no todos días se veía tan acalorada discusión en mitad de una homilía. Pensar en el desconcierto del viejo sacerdote aún le provocaba cosquillas en la base del estómago.  

    —¡Ha sido culpa suya! —El joven Akira frunció el ceño y miró de soslayo a su compañero, que seguía tan serio como cuando habían salido—. Me distrajo de los rezos hablando de tonterías.  

    —Y tú me seguiste la conversación, no te hagas la víctima. Eres tan culpable como yo y lo sabes —murmuró Tomohisa, con la mirada clavada en la espalda de Yato, que seguía caminando en dirección desconocida.  

    —¡No creo que el templo fuera el lugar ideal para hablar de eso! ¿Era absolutamente imprescindible que me preguntaras en ese preciso momento? —protestó el joven, con las mejillas ardiendo de vergüenza—. ¡Si llegara a enterarse alguien... sería mi deshonra!  

    —¡Venga ya, Akira! —Tomohisa hizo un gesto de exasperación, le dio un golpe en el brazo para que le mirara y continuó hablando—. Tener sueños... íntimos es de lo más habitual en un hombre joven. ¿No es así, honorable Yato?   

    Otra carcajada surgió de la garganta del damyo, que resonó con aún más fuerza. Se giró hacia ellos cuando retomaron su acalorada discusión, y con una sonrisa tranquila, se interpuso entre ellos y los sujetó a ambos por los hombros, con un gesto de cariño absoluto. 

    —Siento tener que reconocerlo, Akira, pero Tomohisa tiene razón. La sangre de los que van a ser guerreros no se controla con facilidad. A veces... pasa. Nada que no se solucione con un baño mañanero.  

    —¡Lo que me faltaba por oír, padre! ¡Que le des la razón a él! Si la honorable madre supiera lo que ha pasado hoy, nos obligaría a ambos a estar horas bajo la catarata. ¡Y tú admits que tiene razón y te alías con él! 

    La indignación de Akira era evidente, aunque Yato sabía que era su vergüenza la que hablaba por él, pues sabía de buena tinta que su hijo, jamás, haría algo que pudiera hacer daño mínimamente a Tomohisa.  

    Su relación siempre había sido así, desde que eran niños y aparecieron juntos tras la desaparición de Akira en la ciudad. En ese momento, cuando llegaron a su lado y su hijo le contó toda su desventura, se dio cuenta de que ambos críos habían nacido para estar juntos. 

    Jamás había visto una amistad igual.  

    Por eso, pensó, mientras apretaba a los dos jóvenes contra sí, estaban allí, en el lugar donde todos los samuráis iban a recibir las bendiciones del sacerdote y donde, además, había nacido él. Sin duda era el emplazamiento ideal para llevar a cabo lo que tenía que hacer.  

    —Venid, quiero enseñaros algo.  

    Su voz, suave pero decidida, interrumpió de inmediato la conversación de los dos adolescentes, que se percataron de que había algo diferente en el tono con el que se había dirigido a ellos. Había un matiz en él de ansiedad contenida, de misterio y de cierta urgencia. 

    El trío abandonó la ciudad por la puerta principal, pero no siguió el camino que les presentaba. Por el contrario, Yato escogió una ruta que rodeaba la ciudad y que se perdía por el bosque de bambú en dirección a los riscos que protegían la torre. De allí surgía un camino sinuoso y de curvas suaves, que usaban los pastores para subir el ganado a las lomas que había en el otro lado y que desembocaba en un pequeño templo de paso.  

    El honorable Yato llevó a Tomohisa y a Akira hasta allí, sin decirles nada, pero atento a la conversación que mantenían. Esta vez, alejados de temas banales, ambos jóvenes hablaban sobre las leyendas que afectaban a la ciudad y a ese camino en concreto. Mas, cuando llegaron a la entrada del pequeño templo, enmudecieron al ver Konoe Ayumi allí sentada. A su lado, un escriba parecía aguardar su llegada y le daba conversación. 

    —Padre, ¿qué...significa esto? ¿Qué hace madre aquí? ¿Qué ha ocurrido?  

    —Es una ceremonia, idiota. ¿Cómo es posible que no te des cuenta?  —Tomohisa avanzó unos pasos, fascinado ante la idea de participar, por primera vez, en la vida familiar. Por regla general, aunque vivía con los Konoe, se le mantenía al margen en lo referente a las tradiciones familiares. Mas, allí estaba, ¿verdad? ¿O lo que sentía en el pecho no era más que una mera esperanza de adolescente necesitado de cariño?—. Honorable Yato, yo...  

    —Debes quedarte, sí. Esta ceremonia es, en parte, en tu honor. —Los ojos oscuros del samurái se clavaron en los suyos, cálidos y llenos de un indudable respeto—. Es mi forma de agradecer lo que hiciste cuando eras un niño. 

    Al principio Tomohisa no fue capaz de comprender las implicaciones que aquellas palabras tendrían para su futuro. En ese momento solo sintió un miedo absoluto a decepcionar, a equivocarse, a no estar a la altura de la familia que lo había acogido cuando más lo necesitaba y que había ayudado a su hermana a salir de las calles. Pero cuando sintió la mano de Akira cerrarse sobre la suya, supo que haría lo que fuera para que eso no sucediera. 

    —¡Hermanos! —exclamó el joven Konoe, pletórico, mientras tiraba de Tomohisa en dirección al templo—. ¡Vamos a ser hermanos! Y llevarás nuestro apellido, para que nunca te pase nada. Para que todos podamos cuidar de ti —añadió cuando se detuvieron al alcanzar a Ayumi—. Y juntos honraremos al clan.  

    La suave risa de la mujer hizo que ambos jóvenes se ruborizaran de vergüenza, aunque ella no dijo nada para reprenderles. Se limitó a acariciarles la mejilla a ambos, para después hacer un gesto al escriba y a su marido, que no tardó en reunirse con ellos. 

    La ceremonia fue íntima y corta, pero llena de solemnidad y emoción. En ella tanto Ayumi como Yato juraron proteger a ambos jóvenes, que bajo la bendición de los Dioses que protegían aquel templo se convertirían en hermanos pese a no tener ningún vínculo sanguíneo. Serían familia y, de alguna manera que aún no llegaban a comprender, se pertenecerían el uno al otro. 

    Tomohisa lloró cuando Yato se dirigió a él por primera vez llamándolo hijo. A pesar de su seriedad y contención, aquella palabra se hundió en su alma hasta llenarla de una emoción sin parangón. A su lado, Akira sonreía como si no pudiera hacer otra cosa, como si verle en ese instante fuera lo más bonito que sus ojos habían visto.  

    Después, tras las felicitaciones, ambos se quedaron solos en el templo, pues declinaron la invitación del matrimonio que les llevaría a celebrar el evento en la ciudad. Se quedaron sentados al abrigo de los soportales decorados con flores frescas, mientras observaban como, a lo lejos, las luces de las diferentes villas empezaban a brillar en mitad del atardecer.  

    Permanecieron en silencio durante mucho tiempo, cada uno inmerso en sus propias cavilaciones, pero cómodos en esa quietud. Fue Akira quien, como siempre, rompió la calma con un susurro.  

    —Nunca te imaginé exactamente como mi hermano, ¿sabes?  

    Tomohisa levantó la cabeza y frunció el ceño, repentinamente alarmado. ¿Quería decir eso que no lo quería cerca? ¿Que se había equivocado al alegrarse? ¿Le molestaba la idea de compartir apellido?  

    Tragó saliva y apretó los dientes hasta casi hacerse daño. 

    —¿Por qué no? Es lo que somos.  

    Una suave risa hizo que el joven hiciera una mueca de disgusto. Estuvo a punto de levantarse e irse, pero algo en la actitud de Akira lo mantuvo anclado a la tierra, a él.  

    —¿De verdad me ves así? ¿Después de todo este tiempo a mi lado? —Sonrió con suavidad, apoyó una mano sobre la suya y se inclinó en su dirección para no tener que levantar la voz más de lo imprescindible—. Porque yo no, aunque te quiera en mi familia a toda costa. Tenerte cerca es lo mejor que me ha pasado en la vida.  

    El corazón de Tomohisa se detuvo durante un instante. Sus ojos se llenaron de una intensidad que traspasaba los límites humanos, y que decía mucho de ese deseo que llevaba dentro, como una pesada carga de la que no podia escapar.  

    ¿Cómo podía decirle que eso era lo mismo que deseaba él? Una vida a su lado, bebiendo de su presencia, de su vida, de cada uno de sus buenos momentos. Aunque fuera a la sombra. Aunque fuera un mero sueño. Aunque fuera así.  

    El nudo que tenía en la garganta le impidió decir algo coherente. Se limitó a asentir, como si así cediera y todo lo que Akira sospechaba desde que descubrió el significado del amor, se confirmara.  

    Apretó su mano con fuerza, hasta que sintió que su propio pulso temblaba.  

    Y ahora, ¿qué? ¿Cómo se enfrentaba a ello? ¿Qué podía hacer?  

    —¿Sabes? Creo sinceramente que tendríamos que celebrar que ahora nos une algo más que la amistad. —El joven se llevó las manos a la cabellera firmemente sujeta con un lazo de seda azul y la liberó. Sujetó la tela entre los dedos e hizo lo mismo con el pelo de Tomohisa, que cayó cubriendo sus mejillas—. Ahora nos une la familia, el apellido, el sentido del honor. —Mientras hablaba, con la delicadeza propia de su familia, ató su propia cinta en la muñeca del que ahora era su hermano—. El amor —musitó y le ofreció su muñeca.  

    —El amor...  

    La voz de Tomohisa apenas se escuchó, pero ese leve temblor en su garganta fue una caricia en el corazón de Akira, que se estremeció cuando sintió sus dedos rozar la piel de su muñeca al atar la cinta dorada que él llevaba. Cuando terminó, aún sintiendo su pulso contra la piel, levantó la cabeza y le miró. 

    —¿Y cómo pretendes celebrarlo, Akira?  

    Él sonrió y puso los ojos en blanco. Después tiró del yukata de Tomohisa hacia sí mismo y se detuvo a escasos centímetros de su rostro. 

    —Como lo hacen las personas se quieren, Tomohisa. Exactamente así —determinó e hizo desaparecer la distancia que los separaba con una lentitud enloquecedora.  

    Fueron solo unos segundos, pero bastaron para convertir ese día en el mejor de su existencia: el olor de su aliento, la respiración agitada, la mano temblorosa que se apoyaba en su pecho, la sensación de irrealidad... y cuando sus labios se juntaron, el placer, la felicidad, el estallido de la vida.  

    Y la sensación de que, pasara lo que pasara, siempre se tendrían el uno al otro.   
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    El viento nocturno acarició el rostro de Tomohisa, devolviéndole a la realidad, esa que era cruda y que ahora estaba manchada de sangre y que últimamente parecía pesarle un poco más. 

    Pero allí estaba, a fin de cuentas, a punto de asaltar la torre más protegida de la zona, con la ayuda del espíritu maldito de su hermana y con el fuego de la venganza ardiendo incansable en su corazón.  

    El ronin tomó aire y dejó que la brisa se enredara en su largo cabello, que pareció bailar durante unos segundos, antes de caer de nuevo sobre la armadura que protegía sus hombros. Sus dedos, entonces, se aferraron con más fuerza a la cuerda que le sostenía, cuyo anclaje estaba ya lejos, en la parte superior del risco.  

    —¿Crees que este será el fin del camino?  

    Su voz surgió apurada, casi temerosa. La distancia que había entre donde él se encontraba y la primera muralla era considerable, pero no imposible de salvar. De hecho, pensó, mientras bajaba un poco más, estaba seguro de que ya había saltado distancias similares. Aunque, claro... las circunstancias habían sido muy diferentes, y el paisaje, también.  

    Tomohisa apretó los dientes con fuerza cuando escuchó el primer grito de terror que se elevó desde el interior de la torre. Fue un alarido oscuro, humano, desbordado de miedo y desesperación, que no tardó en acallarse. Tras este, vino otro. Y luego otro más, aunque todas aquellas voces se apagaron de la misma manera que la primera.  

    Se preguntó si era Cho quien orquestaba aquella macabra sinfonía. Se preguntó si se detendría cuando él llegara hasta allí. Y se preguntó, también, si sería capaz de soportar lo que viera.  

    Finalmente, el ronin hizo de tripas corazón y empezó a balancearse en la cuerda para tomar impulso. Corrió de un lado a otro de la pared, esquivando las rocas más sobresalientes, y calculó el momento exacto en el que tendría que cambiar de dirección y saltar hacia atrás, hacia la muralla exterior que protegía la torre. Le costó más de lo que hubiera creído en un principio, pero una vez en el aire, su cuerpo tomó el control de sus actos y procuró que la caída fuera lo menos dolorosa posible.  

    Lo consiguió en parte, sí, pero no del todo. El golpe fue considerable y le arrebató el aire del pecho, que escapó por sus labios a modo de gemido. Cayó de cualquier manera sobre la piedra que conformaba la parte superior de la muralla y allí se quedó inmóvil durante unos minutos, incapaz de coger el suficiente aire.  

    Para su fortuna —o quizá el destino lo había escrito así— todos los samuráis que protegían la primera línea de defensa estaban en el interior de la torre, a merced de las afiladas garras de su hermana.  

    Mas el tiempo seguía desgranándose en jirones y nubes que, cada vez de un color más claro, amenazaban con que el alba los sorprendiera allí. Así que Tomohisa se levantó, se dobló en dos al sentir un doloroso latigazo de dolor a la altura de las costillas y echó a andar hacia las escaleras.  

    No tardó mucho en encontrar el lugar en el que se estaba librando la batalla. Le guiaron los gritos de aquellos que, incautos, se atrevían a levantar sus armas contra una criatura del Yomi. Y en ese momento, mientras se acercaba a la torre que coronaba la ciudad, se preguntó qué ocurriría si él la liberaba sobre la tierra. ¿Se volvería contra él? ¿Contra aquel que la había matado? ¿Contra todo ser vivo?  

    La piel se le erizó al escuchar un grito antinatural que llevaba el eco de mil voces. Mil vidas torturadas por el dolor, el miedo y la locura. Mil gritos que sufría su hermana y que se alzaba sobre todos los demás. 

    Tomohisa apretó los labios con fuerza y se armó de valor, ya a las puertas del edificio. 

    —Hora de cobrarse una deuda —musitó y elevó una rápida oración a Tsukuyomi. Después desenfundó su katana, besó la parte plana con suavidad, en un rito que siempre llevaba consigo y tomó aire, antes de abandonar otro fragmento de su humanidad en detrimento de la ira que le inundaba en el fragor de la batalla.  

    Ni siquiera se fijó en quién caía bajo su filo. Sus movimientos, medidos y elegantes, eran letales, y todos ellos, al final se teñían de rubí. Fueron muchos los que le plantaron cara, movidos por el honor. Muchos los que batallaron contra él por odio. Mas, mientras subía la escalera en busca de Takeda, él no reparó en ellos. Solo eran un impedimento, un obstáculo que salvar. Un medio para un fin. Así cuando llegó a lo alto de la torre, con la katana bañada en sangre, no se detuvo.  

    Ni siquiera cuando sus ojos se llenaron de la ominosa visión de su hermana: alzada unos metros sobre el suelo gris de la torre, el espectro de la mujer bebía de la sangre y los fluidos de los cadáveres cercanos. Algunos de estos estaban despezados, como si una bestia del Yomi los hubiera regurgitado tras devorarlos. Solo una figura, de entre todos los muertos, llamó su atención: un hombre de su misma edad que, sentado en el suelo, contemplaba al espectro con los ojos nublados de locura. Mas, cuando lo vio a él llegar, esta locura se tornó en un odio profundo y visceral.  

    —¡Tú!  

    —No uses ese tono de sorpresa. Sabías perfectamente que iba a venir. Por eso estás aquí arriba, lo más escondido posible. Como una rata en su madriguera. —Tomohisa esbozó una sonrisa y rotó los hombros para desentumedecerse—. Pero no la esperabas a ella.  

    Cho levantó la cabeza al escuchar que se referían a ella. Sus ojos brillaban con una luz antinatural, demasiado blanca, demasiado brillante y arrojaban una luz mortecina que iluminaba su mandíbula casi desencajada, la sangre que chorreaba de sus colmillos. Su pelo apelmazado y húmedo.  

    Ni siquiera parecía humana. 

    —Oh, sí. Sabíamos lo que iba a pasar. —Takeda se levantó con pesadez, como si le costara moverse y se dirigió a él—. Un engendro como tú solo podía recibir ayuda de otros como él, pues nadie más lo haría. ¿Creías de verdad que no sabíamos lo que planeabas con la vieja? ¿Que íbamos a quedarnos quietos, como ratones asustados?  

    En ese momento se escucharon los rápidos pasos de alguien que venía a la carrera.  Tomohisa se giró de inmediato a la escalera, dispuesto a enfrentarse a quien viniera, pero apenas empezó a moverse Takeda se impulsó hacia adelante y desenvainó su propia arma.  

    El encontronazo de las dos katanas provocó una lluvia de chispas doradas, que se perdieron en el olvido cuando una luz brillante los cegó con su fulgor. Se escuchó entonces un grito agudo, de desesperación, y una miríada de palabras firmes que resonaron durante un momento.  

    —¡Han traído a un Dragón! —gritó Tomohisa, con rabia, pues sabía que aquellos hechiceros eran los únicos que se podían enfrentar al Yomi. Sus energías procedían de un poder oculto en su interior, al que solo los que eran como él podían encontrarle explicación. Eran una rareza. Y un auténtico problema.  

    En cuanto recuperó un poco de su vista, el ronin se echó al suelo. El filo de la katana de Takeda se estrelló a escasos centímetros de su rostro, con un chasquido que vibró durante unos segundos en su oído izquierdo. Se levantó con rapidez a pesar del dolor de sus costillas, y se abalanzó contra el guerrero con renovada fiereza, en una finta perfecta, que el hombre desvió con una habilidad equiparable a la de Tomohisa. 

    Tras ellos, los chillidos inhumanos que emitía Cho crecieron en intensidad, a medida que la luz que el Dragón había convocado se tornaba más blanca.  

    Tomohisa ni siquiera se lo pensó: aguantó el peso de la katana mientras Takeda empujaba hacia abajo, y desvió el golpe con un giro de muñeca en cuanto vio la posibilidad. Se giró entonces, golpeó al samurái en las costillas y echó a correr hacia el Dragón, katana en mano.  

    El hechicero le vio llegar. Sus ojos estaban llenos de serenidad, de una calma inasumible en un momento como aquel, con la muerte danzando tan cerca de él. Ni siquiera se inmutó cuando tuvo que desviar un tanto de la energía que usaba para mantener cautiva a Cho para repeler a Tomohisa, que cayó hacia atrás y tuvo que levantar su arma para desviar otro ataque de Takeda.  

    —¡Lucha, Cho! —gritó el ronin, desesperado—. ¡Lucha!  

    La voz del hechicero tronó con más fuerza al sentir que el espectro luchaba con más furia. La luz que despedían sus manos pareció debilitarse e incluso, durante una fracción de segundo, esta titiló y se oscureció en parte.  

    Mas Tomohisa apenas fue consciente de esto, pues tuvo que zafarse del embate de Takeda. Ambos contendientes se miraron el uno al otro, mientras se tanteaban y esperaban el momento correcto para atacar. Y cuando eso sucedió, los aceros silbaron en el aire y chocaron con un brusco estallido que resonó por lo alto de la torre, en una sucesión de golpes despiadados e intensos.  

    Y mientras luchaban, el cielo empezó a deshacerse de su capa de noche, de sombra, para vestirse con el sol y el amanecer.  

    El tiempo se les agotaba. Caía segundo a segundo, aunque estos parecían eternos en el fragor del enfrentamiento: los dos espadachines reproduciendo una perfecta coreografía que era iluminada por la luz que despedía el Dragón. Mas... esta luz se quebró, y la oscuridad más absoluta, como una nube de humo, envolvió el lugar, cegándolos a todos.  

    Una risa, siniestra y, a la par, extrañamente familiar, se elevó sobre todos los demás sonidos. Tomohisa se estremeció al reconocer a su hermana en esa terrible voz, pero siguió el sonido mientras el espectro ponía espacio entre el Dragón y ella. Este, envuelto en oscuridad, luchaba a brazo partido para evitar que esta se le comiera del todo. 

    —Mátalo —susurró entonces la mujer, cuando pasó tras su hermano—. Acabemos con esto.  

    El ronin asintió y se abalanzó sobre Takeda aprovechando la oscuridad, que se disipó cuando este se defendió con la misma fiereza con la que él atacaba. Sintió que Cho se desvanecía de un lado y reaparecía un poco más allá, y supo que la mujer combatía a su manera con el hechicero.  

    Un rayo de sol apareció en el horizonte.  

    —¡Date prisa, el amanecer ya casi está aquí!  

    Tomohisa rugió, desesperado, pues sabía que el corazón de Takeda no serviría de nada si se recogía mientras brillaba el sol. La anciana se lo había explicado con claridad, al igual que había hecho con todo el ritual. Y el sol ya casi estaba allí.  

    La desesperación que sintió en ese momento fue devastadora. El dolor de saber que no volvería a ver a Akira, de que jamás podría pedirle perdón, fue demasiado intenso. Quizás fuera eso lo que impulsó su katana, o quizás fuera la suerte la que se puso de su lado. Pero, tras un intercambio de golpes severos y contundentes, Takeda levantó el brazo un poco más de lo necesario y Tomohisa encontró allí el hueco que buscaba: giró el cuerpo, giró la muñeca y desvió la katana de manera que se hundiera bajo el brazo, en el hueco de la axila. Después, ni siquiera se molestó en rematarlo, pues tal era su necesidad de completar aquella parte del ritual: despojó a Takeda de su armadura mientras Cho bebía del cuello del Dragón, que en algún momento había caído bajo las garras del Yomi, y hundió el cuchillo de caza que siempre llevaba en el centro de su pecho, hasta casi la empuñadura, para después abrir la carne en dos.  

    La sangre, cálida y espesa, llenaba sus manos y se derramaba bajo el samurái, que resollaba, moribundo, pero plenamente consciente de lo que estaba pasando.  

    —No... lo conseguirás. Los monstruos no...  

    La voz de Takeda se detuvo cuando Tomohisa metió la mano en su pecho abierto y apretó el corazón, que aún latía.  

    —Los únicos monstruos fuisteis vosotros —susurró este y, finalmente, seccionó los enlaces del órgano con el cuerpo. Casi de inmediato, este dejó de latir, aunque la sensación de que sí lo hacía perduró unos segundos. Solo entonces, Tomohisa contempló la carnicería esparcida a su alrededor.  

    Y se le encogió el alma un poco más. 

    —No tenemos tiempo de lamentarnos. —Cho, que ahora parecía una mujer casi normal gracias a los fluidos que había robado de los muertos, se acercó a él y le cogió de la mano. Él, a cambio, apretó sus dedos con fuerza—. Yo te sacaré de aquí —le prometió, mientras observaba cómo el sol surgía tras el risco que protegía la torre—, aunque el viaje no será agradable. 

    —No creo que haya algo menos agradable que esto —murmuró él, con suavidad, aún con el corazón de Takeda en la mano. 

    Cho se limitó a sonreír. Mas cuando su cuerpo se deshizo en oscuridad y envolvió al guerrero, su expresión cambió y se tornó preocupada. 

    A fin de cuentas, pensó, Tomohisa nunca había visitado el Yomi.  
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    La oscuridad se cernió sobre la mente de Tomohisa. La visión de sus ojos se desvaneció, al igual que todo lo demás: los cuerpos desmembrados, la sangre que encharcaba el suelo, el ululante sonido del viento mientras se veía sacudido por la sombría mano del Yomi...  Y después, en mitad de esa negrura, llegó un silencio punzante y horrible, pues era tan denso que casi se podía masticar. De hecho, el ronin estaba casi seguro de que, de alguna manera, era corpóreo y estaba allí, enredado en sus pies y sujetándole los brazos.  

    —Tomohisa.  

    La voz de Akira llegó a sus oídos desde todas partes, como un eco que rebotaba en un sinfín de paredes. En aquella oscuridad, pensó entonces el guerrero, su voz resultaba un punto de luz tan brillante que podría cegarlo en cualquier momento. Y, sin embargo... ¿había algo que deseara más que eso?  

    —¡Akira!  

    La oscuridad se abrió con brusquedad, mientras una luz roja, que nacía bajo sus pies, iluminaba un camino recto que se perdía en el horizonte. Y allí, teñidos con aquel tono sanguinolento, descubrió la silueta de dos personas. Dos criaturas que, con las manos entrelazadas, parecían ajenos a su presencia.  

    Tomohisa venció al denso silencio y empezó a moverse en su dirección, pues no había otro camino que pudiera transitar. Mas, apenas dio el primer paso, el mutismo se quebró y se llenó con los ecos de un grito que le había perseguido durante todo el viaje y que ahora se oía por todas partes, en diferentes tonos, pero todos colmados de una angustia tan visceral que dolía.  

    —No... ¡no! ¡Otra vez no! ¡¡AKIRA!!  

    La voz de Tomohisa no llegó a oírse, aunque el dolor que sintió en la garganta fue intenso, como si sus cuerdas vocales se hubieran roto y ahora vibraran en el fondo de esta, desmadejada. Mientras, entre los ecos, se escuchó una carcajada que no provenía de ningún lugar pero que se entrelazaba con ese grito de muerte que taladraba su cabeza con fuerza. 

    —Ven, Tomohisa. No temas.  

    —No me hagas esto —susurró el guerrero, inmóvil en mitad de las sombras, con los ojos clavados en las familiares siluetas que lo esperaban al otro lado del camino—. Por favor, no...  

    Sus súplicas no llegaron a ninguna parte. Allí, en mitad de uno de los oscuros caminos del Yomi, solo existía la ley de los muertos y, por tanto, era su rencor el que desdibujaba los senderos del raciocino en pos de una ruta directa a la locura. 

    Por eso, cuando Tomohisa venció su reticencia y arrastró los pies en su dirección, ambas figuras se giraron hacia él y dejaron ver sus rostros, sonrientes... pero extrañamente irreales. Como si algo en sus gestos beatíficos no tuviera sentido.  

    —Ven.  

    El que hablaba era Akira, por supuesto. Desde donde estaba, el guerrero reconoció la ropa que llevaba y su corazón se estremeció de dolor: el yukata ensangrentado, de un blanco roto, el guardapelo que le había regalado días antes de su muerte enredado entre sus dedos, la marca amoratada de su hombro apenas cubierta por la tela...  y junto a él, tan elegante como aquella última vez, se encontraba Hanako.  

    Pero no era la mujer que se esforzaba por olvidar. Su rostro, lejos de la perfección que lo caracterizaba, mostraba una mueca que ocupaba gran parte de este, como si alguien hubiera cortado las comisuras de sus labios en una sonrisa eterna y horrible. Sus ojos también eran diferentes: negros y opacos, sin rastro alguno de vida.  

    Tomohisa se estremeció cuando el frío del Yomi resbaló por su nuca, paralizando su cuerpo.  

    ¿Qué significaba aquello? ¿Qué clase de broma macabra era esa?  

    El guerrero apretó los labios con fuerza cuando la mujer apoyó su desfigurado rostro en el pecho de Akira, que suspiró y acarició su larga melena oscura con una ternura que Tomohisa sabía que siempre le había pertenecido a él.  

    —¡No te atrevas a tocarle! —gritó, sin voz, pero con tanta rabia que todo a su alrededor se estremeció con fuerza: la luz roja titiló y arrojó más sombras, más oscuridad. Una negrura que siseaba y hablaba sin ton ni son, entremezclando susurros que reconocía como recuerdos y otros que jamás habían existido, pero que cobraban fuerza a medida que su paranoia crecía.  

    —Al final, ¿me abandonaste? ¿Te marchaste? ¿Me dejaste morir?  

    —¡No! ¡Nunca te dejé!  

    —¿Y por qué tú no estás aquí... ? ¿Por qué yo estoy muerto y tú no?  

    Las sombras volvieron a tragarse a Tomohisa. Fue solo un segundo, apenas un parpadeo, pero cuando la luz blanca volvió a brillar, se topó con otra escena que recordaba demasiado bien: Hanako acomodada sobre las caderas de Akira, que gemía al borde del orgasmo y cuyas manos se aferraban a la cetrina carne en descomposición de aquella mujer fantasmal.  

    La ira que sintió en ese instante fue similar a la que sintió la primera vez: un dolor profundo en el pecho, que parecía desgarrarse en dos, una rabia absoluta, ingente, que le quemaba por dentro, le abrasaba...  y enloquecía su corazón roto.  

    Quizás por eso esta vez no se contuvo. Quizás por eso se arrojó sobre ellos, como había deseado hacer tantas veces. Quizás por eso desenfundó su katana, roja de sangre, roja de rabia, y la hundió en el cuerpo de aquel demonio.  

    Mas, cuando esta atravesó la carne, esta se deshizo y cayó, goteando, sobre el cadáver de Akira, que le miraba con gesto de sorpresa, ya inmóvil y frío.  

    —¡No! ¡Tú no deberías estar muerto! ¡Akira...! —La voz de Tomohisa sonó en mitad de un estruendoso grito que procedía de todas partes, y cuyo origen no tardó en encontrar: el rugido surgía de la boca abierta de Akira, que aún muerto parecía vivo, mucho más vivo de lo que nunca había estado. 

    —¡Tomohisa! 
El guerrero se estremeció. Apartó como pudo los  húmedos restos de Hanako y acarició la piel pálida del hombre, que sonrió con una ternura tan real que, durante un segundo, el ronin creyó que aquella caricia era real. Como el beso que le siguió: dulce, cariñoso...suyo. Aquel roce de labios provocó un sollozo en Tomohisa, un gemido agónico que no pudo evitar, pues hacía demasiado tiempo que no sentía el calor de Akira contra él.  

    El primer mordisco llegó sin previo aviso. Fue intenso y despiadado, y tan cruel que se llevó el labio inferior del guerrero. La sangre corrió por su pecho, mientras el dolor estallaba en oleadas y cubría toda su visión. La segunda dentellada le alcanzó en el cuello, que reventó ante el contacto de los afilados dientes de su amante.  

    ¿Cómo Akira podía hacerle eso... ?  

    Incapaz de vocalizar, los ojos de Tomohisa, inundados de pavor, se clavaron en la figura que se retorcía bajo él y que ya no aparentaba ser quien él amaba: la carne pútrida de Hanako se cerró en torno a él con sus manos de hueso, mientras su sonrisa eterna se abría y daba paso a una hilera de dientes que amenazaban con despedazarle...  

    —¡Tomohisa!  

    La voz de Akira le llamaba.  

    ¿Por qué no estaba allí?  

    ¿Por qué no era él quien le daba muerte? 

    ¿Por qué incluso en el Yomi él se marchaba...?  

    —¡Tomohisa, despierta!  

    Un grito de pura desesperación surgió de la garganta del hombre, que reverberó en mitad de un sepulcral silencio. Sus ojos, enajenados, apenas atinaron a vislumbrar el cambio de luz: la bruma roja desaparecía, espantada por lo que parecía el sol, cuyos rayos dorados atravesaban a Hanako y a él mismo...  

    —¡Akira! ¡No me dejes! —aulló, desesperado, al ver que la figura del hombre aparecía en el horizonte y le saludaba mientras todo desaparecía a su alrededor—. ¡NO! ¡Iré a por ti! ¡Te lo juro! 

    —¡Tomohisa, despierta, maldita sea!  

    Los gritos se quebraron, dejando solo un jadeo entrecortado y un ronco sollozo que se rompió en un llanto desesperado e incontenible.  

    —Ya está. Ha vuelto. —La voz de la anciana que vivía cerca de la entrada del Yomi sonó profundamente aliviada, como si durante un momento hubiera estado segura de que el hombre no regresaría de aquel turbulento viaje. A su lado, el rostro cadavérico de Cho, se relajó de inmediato—. Ya estás en casa, hijo. 

    Tomohisa cerró los ojos. Después apretó con fuerza la mano de la mujer y dejó que el llanto le limpiara por dentro y por fuera.  

    Ni siquiera supo cuanto tiempo estuvo en brazos de la anciana. Mas, cuando las lágrimas desaparecieron y él se quedó vacío de terror, sintió la necesidad de darle las gracias. Cogió sus huesudas manos, las besó con devoción y después se las llevó a la frente. 

    —Honorable matriarca...  creí que no lo contaba. Gracias por traerme de vuelta. Gracias por no dejar que me perdiera.  

    Etsuko, la que antaño había sido la matriarca de los Konoe, sonrió con ternura y acarició sus cabellos húmedos de sudor.  

    —Mientras esto dure —juró—, siempre estaré para ti. Siempre, Tomohisa. Aunque eso me cueste la eternidad del otro lado.  

    

  


  
 XII 

      

    Pasaron tres largos días hasta que Tomohisa se recuperó de su experiencia en el Yomi. Las heridas que había sufrido allí, aunque no eran físicas y no se trataban con ungüentos, le laceraban de tal manera que apenas tenía fuerzas para levantarse.  

    Cho se marchó antes de que fuera capaz de ello. Había intentando quedarse a toda costa, pero ni siquiera Etsuko y su conocimiento acerca de los viejos rituales pudo impedir que el Yomi la reclamara. Así que fue ella quien ayudó al antiguo samurái durante su periplo por recuperar esa parte de cordura que había perdido al atravesar el reino de los muertos.  

    Mas, cuando la serenidad regresó y su mente pareció clarificarse, no tardó en rechazar cualquier debilidad que aún perdurara en su cuerpo, para así levantarse una vez más con la firmeza de antaño. A fin de cuentas... aún quedaba un corazón que arrancar.  

    —No te será difícil encontrar a Hanako. Sigue viviendo en nuestra antigua casa, donde ahora es dueña y señora. Pese a lo sucedido, aún mantiene el apellido familiar.  

    Un gruñido brotó de labios de Tomohisa, que bebió largamente del brebaje que le tendía la anciana, mientras su mirada paseaba por los coloridos frascos que esta reservaba para su viaje al Yomi. 

    Se estremeció de pavor ante la idea de volver a caminar entre sus sombras, pero la necesidad que tenía de sacar a Akira de allí era mucho más perentoria, inmensamente mayor que cualquiera de sus propios miedos. Por eso, en cuanto fue capaz de pensar con claridad, se despidió de Etsuko y guió sus pasos en dirección a la apacible ciudad donde había vivido los mejores años de su existencia.  

    El camino, a pesar de ser largo, pareció un puñado de segundos repletos de luces y sombras, de amaneceres y oscuridad tachonada de estrellas. El Yomi, en parte, tuvo mucho que ver en aquella irreal sensación, pues a pesar de todo su susurro seguía rondando a Tomohisa.  

    El recuerdo de Hanako y Akira era un lastre que arrastraba desde hacía tiempo, a pesar de que entendía los motivos por los cuales el damyo de la familia Konoe se había acostado con ella. Los entendía, sí... pero eso no le eximía de un dolor perpetuo en el corazón, que parecía pulsar con cada latido.  

    Recordaba aquel momento con total claridad, como si solo hubieran pasado unas horas y no varios meses. Él acababa de regresar de una misión que lo había alejado de su familia durante las dos semanas más largas y lluviosas que Tomohisa recordaba. El grupo que lideraba lo seguía jubiloso, pues la empresa en la que se habían embarcado había resultado ser una magnífica oportunidad para fomentar el crecimiento del clan: entre los tesoros que habían recuperado de las ruinas del castillo de los Shimada habían hallado lo que parecía un huevo de dragón azul, una criatura muy admirada y honrada en aquella zona de la isla. La euforia que sentían ellos resultaba embriagadora, pero no se parecía ni remotamente a la que sentía Tomohisa al saber que se reencontraría con Akira. 

    Ni siquiera le importaba el honor que iba a recibir, ni los halagos de sus familiares. Desde hacía tiempo, lo único a lo que le encontraba sentido era a lo que el uno sentía por el otro.  

    Mas, cuando alcanzó la puerta de los aposentos de Akira y escuchó los suaves susurros del sexo en su interior, toda su alegría se esfumó, como si jamás hubiera existido. Aquella imagen le perseguía desde entonces, pues había sido el principio del fin. Y había sido culpa suya.   

    Tomohisa suspiró y se detuvo al principio del camino que subía hacia la casa de los Konoe.  Su mirada reparó en las vigas nuevas y en las paredes derruidas que iban a ser reconstruidas en breve: desde donde estaba podía ver el campamento de constructores, presumiblemente contratados por Hanako, que a esas horas descansaban bajo el frío nocturno.  

    Hanako... ¿cómo había podido traicionar así a Akira? ¿Cómo se había permitido el lujo de enamorarse de él...? ¿Cómo había sido él tan estúpido de quedarse allí cuando sabía que tenía que haberse marchado?  

    Quizás, pensó, mientras recorría el viejo sendero que comunicaba los campos con el establo, todo hubiera sido diferente si su comportamiento hubiera sido el que le correspondía por posición. Si se hubiera limitado a ser su hermano, Akira seguiría vivo.  

    Aunque le doliera admitirlo, Tomohisa sabía que él había sido quien había plantado la semilla de la discordia. Su gesto dolido, su expresión derrotada, la forma en la que abandonó la habitación en ese momento... todo ello, sumado a la propia desesperación de Akira por seguirle, hizo que Hanako los mirara de otra forma.  

    —Debí marcharme cuando estaba a tiempo —murmuró, con suavidad, mientras inhalaba el dulce olor del árbol de sakura y se estremecía al recordar viejos tiempos—. Cuando te lo dije, poco antes de tu boda. Ahora estarías ahí dentro, gozando de buena salud. 

    No hubo más respuesta que una intensa oleada de aire que pareció empujar al guerrero en dirección a la casa. Su pelo, más largo que de costumbre, se enredó y acarició su rostro demudado por el cansancio y la tristeza, hasta que el hombre ató todos los mechones con una cinta que siempre llevaba encima y que estaba desmadejada por el tiempo, aunque aún resistía el uso diario.  

    El camino de piedra le llevó, finalmente, a la fuente natural que fluía un poco más arriba de la casa. Allí se lavó las heridas y el polvo del camino, adecentó su armadura y afiló su katana mientras la noche abandonaba el cielo y daba paso a la luz del sol. Y mientras las horas transcurrían sumidas en el silencio nocturno, Tomohisa continuó recordando, paladeando, aquellas frases que, como un bálsamo, Akira había volcado aquel día sobre su alma rota.  

    >>El encontronazo con el matrimonio había alterado mucho a Tomohisa, que no había tardado en poner tierra de por medio. Tras él, como era evidente, no tardó en salir Akira, que ignoró la airada llamada de Hanako que, aún desnuda, fijó la mirada en su marido hasta que este desapareció por el pasillo. Ni siquiera se había vestido: solo la sábana que cubría el futón tapaba sus vergüenzas. 

    —¡Tomohisa, espera! —Akira chasqueó la lengua al ver que el hombre no se detenía. Contempló las piedras que cubrían la entrada y se arriesgó a pisar estas con sus pies descalzos, aunque sus pasos fueron mucho más inseguros—. ¡Es una maldita orden! ¡Espera a tu a damyo!  

    El samurái se detuvo, con los dientes firmemente apretados. La rabia le recorría en oleadas continuas, así que apenas sí atinaba a no temblar.  

    —Mi damyo tiene mejores cosas que hacer que estar aquí.  

    Akira llegó hasta su lado, pero no se atrevió a tocarle. Se limitó a cerrarse más la improvisada ropa, como si eso le protegiera de la frialdad que despedía su hermano político.  

    —Tu damyo solo hace lo que tiene que hacer —musitó él, en contestación, con una tristeza absoluta—. Solo... —Sacudió la cabeza y apretó los puños con fuerza, hasta que sus nudillos se volvieron blancos—. ¿Qué pretendías que hiciera, Tomohisa? ¡Sabes tan bien como yo que el clan necesita un heredero! ¡No me acuesto con ella por placer! ¿Tan poco me conoces que me pones en duda a la primera de cambio?  

    —Disfrutabas —contestó Tomohisa, con la voz grave, herida—. Vivo de contemplar esos momentos. Sé cuándo estás a punto de volverte loco.  

    El damyo enrojeció de vergüenza. Sus ojos se nublaron de asco, de un asco que solo le pertenecía a él. Era cierto que había disfrutado. No había podido evitarlo.  

    —Mi cuerpo es traidor, tienes razón. Pero mi corazón no lo es. —Deshizo la distancia que les separaba y apoyó la frente en su espalda, con un gemido de desesperación—. Perdóname.  

    Tomohisa sintió que el corazón le dolía. Le dolía con fuerza y exudaba rabia, pero aun así se vio incapaz de decirle que no podría olvidar aquello. Se limitó a tomar aire mientras cogía una de sus manos y apretó sus dedos durante lo que pareció una eternidad. Después le soltó y se apartó de él.  

    —Acaba —murmuró y evitó mirarle a los ojos, pues estos aún estaban llenos de un miedo absoluto. Un terror que nunca debería ver en su mirada—. Tú eres el listo, invéntate algo que te excuse con tu mujer. Yo...  

    —Tú me esperarás en la vieja casa de los señores Suzuki. Y allí hablaremos.  

    El samurái sonrió con tristeza y negó. Ahogó el primer impulso que sacudió su cuerpo y lo convirtió en una suave inclinación, respetuosa, que le resultó aún más dolorosa al ver que Hanako los observaba desde los soportales.  

    —Esperaré, sí. Pero pienso borrar cada uno de sus besos y caricias —susurró, solo para él, con una fiereza desesperada—. Reclamaré lo que me pertenece, Akira. Te haré pagar cada minuto de esta agonía.  

    —Recibiré el castigo gustoso —contestó entonces el damyo, que contempló al hombre con absoluta devoción, aunque tras su gesto se escondía una tristeza profunda, que creció cuando escuchó a Hanako llamarle—. Tomohisa... no importa lo que ocurra. Nunca. Mi alma, mi espíritu, siempre será tuyo. Nadie podrá quitarnos eso —juró—. Tú serás la única criatura que me robará los pensamientos. El único ser que me oirá decir <<te quiero>>   

    Tomohisa volvió en sí cuando aquellas palabras parecieron sonar directamente en la pesarosa realidad que vivía. Parpadeó varias veces para deshacerse de la dulzura de ese encuentro y se negó a volver a escuchar los gemidos de Akira, pues ahora le resultaban más dolorosos que nunca.  

    Dioses, cómo lo echaba de menos.  

    Se preguntó, mientras encaraba finalmente el camino que desembocaba en la casa de los Konoe, si todo aquel pesar desaparecería algún día.  

    Esperaba, con desesperación, que así fuera.  

    

  


  
 XIII 

      

    Hanako siempre había sido una criatura afortunada. Su familia poseía el carisma del milenario linaje que portaban con orgullo y ella lucía una belleza que solo las mujeres de su clan poseían.  

    Mas no solo era hermosa.  

    Su inteligencia era muy admirada en su entorno y siempre se decía de ella que era una mujer prudente. A primera vista, lo tenía todo. Absolutamente todo. Desde el recato de las más puras a la audacia que solo enardecía a los guerreros.  

    Sin embargo, había mucho más en el corazón de Hanako. Su vida, a pesar de las circunstancias, había resultado ser más una ilusión que una vida que realmente quisiera vivir. Toda su existencia había sido estrictamente controlada y, por ello, la mujer había terminado por perder una gran parte de su verdadera naturaleza. Jamás fue maltratada, cierto era, pero la continua presión que suponía ser, ya desde niña, la futura mujer de Konoe Akira se convirtió en una losa que pesaba cada vez más.   

    Con todo, su amor por él jamás se vio turbado por las sombras de su día a día. Se enamoró de él en cuanto se conocieron, casi de niños, en la casa familiar de los Konoe: su hermano se entrenaría en aquel lugar para ser samurái y ella estaba allí para despedirse. Le bastó verle pasar, junto al muchacho que siempre le seguía, para saber que lo amaría hasta el último día de su existencia. 

    A partir de ese momento su vida mejoró sustancialmente, pues ahora sentía que todos los sacrificios que había hecho a lo largo de los años servían para un inmejorable fin: conquistar el corazón de aquel noble guerrero de mirada suave y sonrisa atrevida. Ni siquiera las constantes restricciones que tuvo que sufrir debido a su posición supusieron una mayor molestia. Las vivió con la cabeza bien alta, mientras su corazón se henchía de un amor enfermizo y obsesivo que desembocó en una recepción llena de boato, de flores de fragantes perfumes y de vítores.  

    Sin embargo, lo que siempre había augurado como el encuentro de su vida, se vio turbado, horas después, por un incidente que, incluso meses más tarde, era incapaz de olvidar.  

    Hanako sacudió la cabeza para deshacerse de ese pensamiento tan molesto y apretó los finos labios carmesíes en un rictus que estaba a caballo entre la pena y la rabia. Sus pasos la llevaron a un rincón alejado de la casa familiar, un pequeño reducto de tranquilidad que había sobrevivido al incendio y donde se había decidido, casi por unanimidad, enterrar a Akira.  

    La joven atravesó con lentitud el puente que cruzaba el estanque y se dirigió a la pequeña isla donde se levantaba la tumba. Un estandarte impoluto con el símbolo de los Konoe ondeaba ante la brisa corrupta aún de cenizas y parecía saludar a la mujer que se acercaba... hasta que el viento se apagó y la quietud regresó al islote, prolongando un silencio que solo se vio interrumpido cuando Hanako llegó a la tumba de su marido y dejó escapar un sollozo amargo y enquistado, mientras se dejaba caer de rodillas y hundía los dedos en la tierra húmeda.  

    ¿Cómo era posible que se hubiera ido de verdad? ¿Cómo había permitido ella que las cosas se distorsionaran tanto? ¿Cómo había podido Hideki obedecerla tan ciegamente...?  

    Las lágrimas arrasaron los ojos oscuros de Hanako, que durante unos segundos dejó de ver lo que tenía delante. Se llevó entonces las manos al vientre que, ligeramente abultado, aún no daba casi señales de albergar vida, aunque ella sabía que la semilla de Akira había arraigado profundamente en su interior.  

    Se preguntó entonces si él vendría a por ella. Si se atrevería a arrancar de sus entrañas lo último que les unía a ambos a Akira. Si sería capaz de deshonrarse aún más de lo que ya había hecho.  

    —Sabía que te encontraría aquí.  

    La voz de Tomohisa, gélida, fue tan contundente como un golpe físico, que la arrebató la respiración y el color de las mejillas.  

    ¿Cómo había llegado allí tan deprisa? ¡Era imposible que se desplazara tan rápido! ¿Qué clase de magia oscura lo había llevado hasta su puerta tras la muerte de Takeda? 

    —¡Tú!  

    El asco con el que pronunció aquel pronombre le llenó la boca. No hubo matiz alguno en el tono que usó, pues aunque sentía mucho más en su interior, aquel despótico sentimiento, junto al odio, era el que más la azuzaba en esos momentos. 

    Hanako se levantó y se giró hacia el ronin para enfrentarlo. El guerrero la observaba a una distancia prudencial, vestido con la armadura que siempre le había visto llevar con honor. Ahora, sin embargo, le parecía grotesca, manchada, impura, digna de un oni y no de un samurái. Ideal, no obstante, para el hombre que la llevaba.  

    —Me parece fascinante el valor que tienes, Hanako. Después de todo lo que hiciste...  te atreves a venir al santuario. A hablar con él. —Sus ojos relampaguearon al sentir una oleada de ira que le recorrió la espina dorsal, con una fuerza que le hizo temblar de impaciencia—. Qué valor.  

    La mujer se incorporó lentamente y levantó la cabeza. Su rostro, inmaculado y hermoso, no dio muestras del pavor que sentía, aunque sus ojos se encargaron de mentir al guerrero acerca de lo que realmente recorría su alma. Estos, fríos y oscuros, se clavaron en la figura masculina durante unos instantes, hasta que tuvo fuerzas para volver a sonreír. 

    —Eres tú quien no debería estar aquí, Tomohisa. No está bien visto que alguien como tú empañe el recuerdo de alguien que nos era tan querido a todos. ¿Acaso te has olvidado de lo que es el respeto? ¿O es que nunca has sabido qué era? —Su sonrisa se amplió un poco, aunque no perdió ni un ápice de la belleza que siempre la caracterizaba—. En realidad... no sé por qué pregunto. Es evidente que si hubieras sabido lo que era jamás habrías puesto tus ojos en él.  

    Tomohisa rompió a reír en cuanto la escuchó. Su risa era suave, cálida, y apenas estaba distorsionada por el dolor que sentía en el pecho. Avanzó unos pasos cuando esta murió, unos segundos después, y sonrió al percatarse de que Hanako retrocedía.  

    —Respeto... —susurró y sacudió la cabeza, como lo hacían los adultos cuando hablaban con un niño que se equivocaba—. He crecido con el rumor de esa palabra en mis oídos, ¿sabes? Y me enseñaron a comprender cada sílaba, cada connotación, cada posible significado. Mi deber como samurái siempre ha sido tratar a mis semejantes y a mis enemigos con el mismo respeto con el que me gustaría que me trataran a mí. Por eso, Hanako... —Su sonrisa se amplió considerablemente, pero esta ahora era un rictus de absoluto odio—, aún no te he sacado los ojos. Ni las tripas. Ni ese corazón podrido que albergas en el pecho. Porque comprendo el significado de esa palabra.  

    Aquella amenaza caló profundamente en la mujer, que sintió que le temblaban las rodillas. Aun así, por encima de aquel pavor atávico, sintió que florecía la rabia más intensa: a fin de cuentas él había sido el culpable de que Akira ya no estuviera allí. 

    —¡Erais hermanos, por el amor de los Dioses! ¡Tu sucia mirada hizo que le mataran!  

    La mirada de Tomohisa se oscureció rápidamente. El recuerdo de aquella noche se abrió paso y le quebró la calma, llenando sus oídos de los gritos e insultos que le acompañaron mientras dejaba atrás su vida, su alma y lo que poco que quedaba de su corazón.  

    —Era mi hermano... ¡y también mi vida entera! —siseó, furioso, mientras el temblor de la rabia lo sacudía hasta los huesos—. ¡Y tú me lo quitaste! ¡Me lo arrebataste todo! —gritó y roto de dolor e ira se abalanzó con las manos extendidas hacia Hanako, que gimió, ahogada, cuando los dedos del ronin apretaron su garganta—. ¿Dices que fui yo quien lo mató? ¿Acaso no recuerdas lo que pasó? ¡Porque yo no puedo olvidarlo! ¡Es una herida que no sana! —sollozó y apretó con más fuerza, hasta que su respiración se volvió tan errática como la de ella.  

    Hanako se estremeció con violencia y trató de clavar las uñas en sus antebrazos en un vano intento de defenderse, aunque era plenamente consciente de que nada podía hacer para sobrevivir a la venganza de Tomohisa. Y mientras sus pulmones protestaban por la falta de oxígeno y su corazón latía desenfrenado en el pecho, sus ojos empezaron a teñirse de una oscuridad que amenazaba con la nada...  

   



 XIV 

      

    Casa familiar Konoe, día del levantamiento. 

      

    Akira temblaba.  

    Su cuerpo se estremecía ante la acometida de la lengua de Tomohisa, que en esos momentos acariciaba la piel del vientre con una ternura absoluta.  

    Él también se estremeció cuando sus oídos se llenaron del dulce sonido que aquellas caricias arrancaban de sus labios. Aquellos jadeos entrecortados que vibraban de placer contenido eran música para él; una melodía tan hermosa que, en esos momentos de sábanas y saliva, era lo único que necesitaba escuchar.  

    —Tomohisa...  

    El guerrero levantó la cabeza y se humedeció los labios, mientras bebía de la imagen que tenía ante él como un sediento al llegar a una fuente: el cuerpo tenso de su amante, las perlas de sudor que el esfuerzo por no moverse arrancaba a su piel, la sonrisa de plenitud que curvaba sus labios... y esa expresión de absoluto abandono que tensaba sus habitualmente contenidos gestos.  

    —Dímelo —susurró este y se acomodó entre sus piernas, para después inclinarse sobre él y apoyar los labios sobre la vena del cuello que parecía latirle con más fuerza—. Dímelo, Akira.  

    —Te quiero —gimió este, ahogadamente, mientras el placer de sentirle entrando en su interior se descontrolaba y le robaba la voz—. Te quiero como jamás he querido a nadie.  

    Tomohisa sintió que el corazón le estallaba en el pecho. La fuerza de sus latidos llenó con su profundo retumbar todo lo que le rodeaba, aislándoles del mundo en el que vivían y de la oscura madrugada que les arropaba. Ni siquiera el frío que les mordía la piel le distrajo de esa profunda sensación de plenitud.  

    —Repítelo —gimió entonces el guerrero, mientras hundía los dedos en la tierra sobre la que habían extendido el yukata, en un vano intento de contener la necesidad de ir más deprisa, de arrancarle un grito a Akira, de borrar cada cicatriz que los besos de Hanako le habían provocado, de volverle loco y reclamarle solo para sí... —Dioses, repítelo otra vez.  

    Una carcajada ahogada brotó de su garganta, incapaz en esos momentos de emitir nada coherente. Solo sus manos, largas y firmes, dejaron en cada caricia que prodigó a Tomohisa un mensaje mucho más intenso que cualquier palabra o frase. Y cuando sus labios se unieron en un beso profundo y ambos se observaron en las pupilas del otro, el placer creció hasta robarles la respiración, el tiempo y la vida entera.  

    Pero toda historia tiene su fin y al igual que la noche da paso al día, aquel instante murió cuando, tras sus suspiros de placer indecible, la oscura mirada de Hanako les robó la posibilidad de ser eternos el uno en brazos del otro.  

    La sensación de traición que golpeó a Hanako fue abismal. Fue un tsunami de sensaciones oscuras, malolientes y pútridas que devoraron la poca belleza que aún guardaba en el corazón. Mas ese rencor no fue explosivo y visceral, si no que se expandió por sus venas como un veneno lento, sucio, que corroyó cada pensamiento lúcido que trataba de brotar de esa amalgama de ira y asco que sentía.  

    Hanako abandonó el rincón de maleza en el que Tomohisa aún bebía de Akira y descendió por las escaleras naturales en dirección al lugar donde los samuráis dormían: un edificio cercano al principal, donde cada uno de ellos tenía una habitación individual para salvaguardar su escasa intimidad. Se dirigió entonces escaleras arriba, allí donde su hermano dormía aprovechando que eran otros los que hacían la guardia. 

    —¡Hideki!  

    El hombre se incorporó de inmediato, confuso y con el sueño aún arraigado a sus gestos. 

    —¿Qué...? ¿Qué pasa? —Sacudió la cabeza, tiró de la tela que le cubría y tapó sus vergüenzas con un gruñido sorprendido—. ¿Hanako? ¿Qué haces tú aquí?  

    Ella cayó de rodillas frente a su hermano y rompió en crudos sollozos, que sacudieron su perfecto cuerpo de muñeca.  

    —¡Akira me engaña! —aulló, desesperada, rota de celos y rabia—. ¡Es Tomohisa quien se lleva todas sus caricias! ¡Es su hermano quien se lleva mi felicidad!  

    —Hanako... ¿qué estás diciendo? —El rostro del samurái se oscureció ante aquellas sombrías acusaciones. Pese a que el amor entre hombres no les era del todo desconocido, aquella revelación provocó en el hombre un burbujeo de ira y asco: ¿Tomohisa y Akira? ¿Los dos hermanos? ¿Acaso su damyo prefería a los de su propia sangre antes que la pureza de su hermana?—. ¿Estás segura de lo que dices?  

    Los ojos de Hanako se llenaron del recuerdo de los dos hombres entrelazados. En su memoria, como un eco maldito, escuchó esos <<te quiero>> que Akira había susurrado con la voz tomada y los quedos gemidos de Tomohisa al profanar el cuerpo de su amado.  

    Se estremeció y asintió, mientras el despecho y la decepción bullían en su pecho hasta abrasarla.  

    —¿No soy suficiente, Hideki? ¿No soy lo suficientemente hermosa? —preguntó, turbada, mientras temblaba—. ¿En qué me he equivocado? ¿Cómo puede hacerme esto?  

    —No voy a consentir esta deshonra —susurró entonces Hideki, mientras cogía las manos de su hermana y besaba sus nudillos—. Nadie debería hacerte sentir así, jamás.  

    —Siempre le he pertenecido —susurró ella, desesperada—. Siempre. Desde que era una niña. ¿Por qué entonces... ? ¡Dioses, con su propio hermano! —aulló, pero su grito se interrumpió cuando la mano de su hermano la silenció. 

    —¡Calla, insensata! ¿Puedes probar lo que dices? ¿Son tus acusaciones firmes?  

    Hanako se zafó de su agarre y entrelazó los dedos con los de Hideki.  

    —Ven conmigo. Se esconden en el bosque de bambú, copulando como los animales que son. Si nos damos prisa, aún llegaremos para sorprenderles.  

    El joven samurái obedeció a su hermana, tan cegado por la negrura que producía en ellos el saberse deshonrados que era incapaz de comprender lo que estaba a punto de hacer y las fatales consecuencias que eso les traería a todos. 

    Quizás por eso confió ciegamente en Hanako. Quizás, por ese motivo, despertó a sus compañeros más fieles. Quizás fuera ese pensamiento el que le llevó a dirigirles bajo el liderazgo su hermana, que vestida aún con la ropa de cama, les guió por el bosque de bambú hasta el claro donde Tomohisa y Akira. Ellos, ajenos a la locura de ambos hermanos, aún se prodigaban caricias y quedos susurros repletos de promesas de amor, apenas cubiertos por la ropa y el rocío de la mañana venidera.  

    —Entonces pronunciaremos los votos. —Akira se inclinó sobre Tomohisa, enredó los dedos en los suyos y besó con suavidad sus labios—. Y Tsukuyomi nos bendecirá y reconocerá en ti al amor de mi vida —declaró el hombre y deslizó los labios por su cuello, con ternura.  

    Un gemido ahogado de dolor y vergüenza brotó de labios de Hanako, que esta vez no escondió su desazón. Rodeada como estaba de todos los samuráis de la familia, aquellos hombres que prodigaban el mayor de los respetos a Akira, fue incapaz de no sentirse ultrajada y humillada. Se tapó la cara con las manos para ocultar su horror y dejó que Hideki tomara la delantera.  

    —¡Asqueroso traidor!  

    El grito de Hideki resonó en mitad del silencio y atravesó con su ira la tranquilidad que Akira y Tomohisa compartían. Estos, al verse descubiertos, se incorporaron con rapidez y buscaron su ropa precipitadamente mas, cuando el samurái apareció delante de ellos, cejaron en su empeño: de nada servía ocultarse. De inmediato, Tomohisa se adelantó un par de pasos y cubrió a Akira con su propio cuerpo a medio vestir.  

    —Cuida tu lenguaje, Hideki —siseó el joven—. Te diriges a tu damyo.  

    —¿Mi damyo? —escupió Hideki, con rabia, mientras desenvainaba su acero y los señalaba con él—. No. Ese al que tanto proteges no es mi damyo. Ni siquiera mi familia. ¿Un damyo haría lo que está haciendo contigo? —preguntó, mientras, poco a poco los demás samuráis entraban en el claro, estupefactos—.¿Un damyo traicionaría a su mujer?  ¿Un damyo se acostaría con su hermano? —Su voz se quebró al ver que Akira terminaba de ponerse el yukata con tranquilidad, para después entrelazar los dedos con los de Tomohisa, en un gesto tan tierno e íntimo, que inflamó un odio hasta entonces inexistente—. ¡Miradlos todos! —gritó—. ¡Mirad y sentir la deshonra en vuestros corazones!  

    Fue Akira, precisamente, quien contestó a su cuñado. Lo hizo con tranquilidad, sin esconder en ningún momento la pureza de sus sentimientos. Apretó la mano de Tomohisa y avanzó un par de pasos.  

    —Lo siento muchísimo, Hideki. Nunca quise hacer daño a tu hermana. —El damyo de la familia Konoe se llevó la mano libre al corazón y se inclinó profundamente en su dirección, en un gesto de disculpa tan sincera que el propio Hideki sintió que algo se rompía en su interior—. Pero me deshonraría a mí mismo si negara que es a Tomohisa a quien mi corazón pertenece. Siempre ha sido así. Y siempre lo será. No hay nada, ni nadie, que me haga olvidar lo que siento. —Miró a sus guerreros con serenidad, con esa apabullante tranquilidad que siempre le había caracterizado y les sonrió con tristeza—. No soy perfecto. No me juzguéis como si lo fuera.  

    —Akira, no...  

    Tomohisa se vio interrumpido por un gesto de su damyo, que le obligó a bajar la cabeza y a apretar sus dedos con más fuerza, aunque eso no contuvo el temblor de terror que le sacudía con fuerza.  

    —Eres una desgracia para todos nosotros. —La voz que interrumpió el silencio fue la de Kenzo, que los observaba asqueado—. ¡Un monstruo asqueroso!  

    —¡Por el amor de los Dioses, Kenzo, cállate! —Otro de los samuráis, un hombre mayor de aspecto regio contestó al guerrero, mientras avanzaba para proteger a ambos hombres—. ¡Esto no es asunto nuestro!  

    —¡Sí que lo es! —La voz de Hanako surgió de entre las sombras y ganó fuerza a medida que avanzaba hacia ellos—. Cuando nos casamos también jurasteis proteger mi honor. ¡Y Tomohisa ha mancillado ambos! ¡Es él quien lo montaba como si fuera un animal! ¡Es a él a quien tenéis que matar!  

    Tomohisa palideció de rabia al escucharla, incapaz de creer que hiciera leña del árbol caído, más aún en esos delicados momentos en los que la vulnerabilidad de su señor era tan evidente.  

    —¡Te arrancaré el corazón por lo que has hecho! —siseó el joven y se abalanzó sobre ella, incapaz de contener esa desesperación que se le comía por dentro y que era tan dolorosa como incontenible.  

    El encontronazo fue inevitable. De un lado y otro llegaron los gritos, las acusaciones, las roncas peticiones de calma. Después llegó el sonido del acero al ser desenvainado, el choque de las katanas y los gritos de unos y otros: los detractores y los defensores, cuyas voces se fusionaron en una amalgama de dolor que desembocó, finalmente, en una sola voz que, desesperada, se elevó sobre todas las demás: 

    —¡¡AKIRA!!  

    Todos enmudecieron. Todos perdieron la voz.  

    Todos, absolutamente todos... menos Tomohisa que, incrédulo, soltó su katana como si su vida no siempre hubiera estado dedicada a ella. Después se abalanzó sobre un sorprendido Akira, que se llevó las manos al estómago atravesado para contener la creciente hemorragia. Frente a él, tan sorprendido como la víctima, Hideki retrocedió, incapaz de entender qué acababa de hacer.  

    Incapaz de comprender por qué sus manos se teñían de sangre rubí.  

    Incapaz de asumir que había matado a su damyo. 
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    Los dedos de Tomohisa apretaron con más fuerza el delicado cuello de Hanako. Su piel, antaño pálida y de porcelana, se iba tornando poco a poco carmesí, conforme la respiración se le agostaba en los pulmones. Sus ojos, no obstante, lejos de ser conscientes de que su dueña se moría, seguían brillando con ese odio atávico y emponzoñado que había destruido a la familia Konoe. Un odio que aún les escocía a ambos, como si este fuera una herida profunda bañada en sal que jamás sanaría del todo, pues un sentimiento tan mordaz como el que les consumía era imposible de digerir y soportar...  

    Y Tomohisa era, posiblemente, el que mejor lo sabía de los dos. No por nada aquel odio le había llevado por un camino tortuoso, alejado de la manos de los dioses más puros y tan sombrío que apenas ya sí recordaba cómo era caminar con orgullo bajo el sol. 

    Pero tenía que acabar con su misión. 

    Tenía que regresar al Yomi con el corazón de Hanako en las manos, aún chorreando del líquido vital que la alimentaba, para poder traer a Akira de vuelta a sus brazos. 

    A sus brazos...  

    Una sensación de absoluta impotencia sacudió el cuerpo del guerrero, que sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.  

    Akira había muerto entre sus brazos, ahogado por el miedo a morir y por la dolorosa necesidad de despedirse de él. Aún recordaba sus labios bañados en sangre, susurrándole palabras de aliento que, lejos de ser un consuelo, aún le perseguían en sueños. Sus últimas palabras habían sido para él, como no podía ser de otro modo. 

    El recuerdo de lo ocurrido esa noche apretó su corazón hasta convertirlo en polvo: el enfrentamiento que siguió al primer combate, los gritos alarmados de los samuráis que eran leales al damyo a pesar de todo, los alaridos histéricos de Hanako... y después, conforme la verdad se extendía por todos los rincones del que siempre había sido su hogar, su huida, cobarde y miserable.  

    Atrás quedó el cadáver de su hermano y amante, atrás quedaron los años más felices de su vida... atrás quedó el hombre que una vez había sido y que había muerto en el mismo instante en el que se atrevió a huir de su funesto destino: el seppuku. Un final honorable para cualquier samurái que siguiera, como él había hecho hasta ese momento, el camino del bushido.  

    Un gemido ahogado sacó a Tomohisa de sus pensamientos. Su mirada se clavó en el rostro de la mujer a la que le robaba la vida y fue entonces cuando se percató de que ella movía los labios, lentamente, una y otra vez, como si quisiera decirle algo a toda costa.  

    El samurái sintió un escalofrío. Fue una sensación extraña y confusa, pues se parecía demasiado al arrepentimiento y la culpa que a veces le acosaba por las noches. Mas,  ¿era eso posible? ¿podía sentir algún tipo de empatía por aquella mujer que se lo había arrebatado todo?  

    —... hijo.  

    La voz de Hanako, aún sibilante y pendiente de un hilo de vida, pareció crecer en fuerza con esa última inhalación, en ese último suspiro que parecía dispuesto a terminar con su existencia.  

    Sin embargo, bastó aquella palabra, divina para todas las mujeres de su aldea, para que las manos de Tomohisa soltaran de inmediato su cuello, como si este ahora le abrasara las palmas. 

    —¿Qué...? ¿Qué has dicho?  

    La mujer tardó unos segundos en contestar, pues su voz, ahogada aún por la presencia de la muerte y la tos que la sacudía, se negaba a pronunciar palabra alguna. Sin embargo fueron sus manos, débiles y temblorosas, las que le dijeron al guerrero todo lo que necesitaba saber, pues se apoyaron en su vientre apenas abultado y lo acariciaron con la más dulce de las ternuras.  

    —No... mates... a nuestro... hijo.  

    El mundo cayó para Tomohisa. Las largas sombras de la desesperación tiñeron los cerezos en flor que le rodeaban, y enturbiaron las aguas límpidas que lamían la orilla del islote. El viento, que antes había sido un guía amable, parecía ahora haberse convertido en un huracán gélido que le susurraba que ningún monstruo haría lo que él tenía que hacer. Mas, ¿significaba aquello que había llegado al fin del camino? ¿que su esfuerzo ya no servía para nada?  

    El guerrero tragó saliva con pesadez, acosado por un dolor punzante en el pecho: ¿era posible que la última esencia de Akira estuviera encogida en el interior de quién había provocado su muerte? ¿Qué clase de broma macabra del destino era aquella?  

    —Sabes... que... tengo razón... —La voz de Hanako despertó en Tomohisa un temblor de rabia irracional, que luchaba contra sus propios demonios y su ética machacada por el dolor que arrastraba desde hacía meses—. Esa... noche. Cuando...tú... nos viste. 

    —¡Cállate! —estalló el hombre y, poseído por esa mordaz inquina que le había llevado hasta donde estaba ahora, la golpeó en la cara y la derribó—. ¡Tú no mereces llevar nada suyo! ¡Ni siquiera deberías poder mencionar su nombre! ¡Mucho menos llevar en tus entrañas a su descendiente!  

    La desesperación, junto al frío que sentía en el interior de su alma y acompañado del susurro lejano de Etsuko, le impulsó a acercarse a ella. Sentía los ojos llenos de lágrimas de pesar, de esa humanidad que estaba perdiendo segundo a segundo, y también de un miedo que jamás, hasta ahora, había sentido.  

    Porque sabía que su corazón jamás se iba a perdonar lo que estaba a punto de hacer. 

    Porque era consciente de que, cuando Akira lo supiera, lo repudiaría incluso a sabiendas de que todo lo que había hecho había sido, simplemente, por él. 

    Por pasar una noche más a su lado. 

    Solo... solo una noche más al abrigo de sus brazos, encarcelado por la calidez de su piel, esa que Akira había perdido mientras ambos se perdían en la mirada del otro y su sangre se desparramaba por el lecho del bosque de bambú.  

    Solo una noche más.  

    Solo...  

    Hanako vio en sus ojos la triste determinación del antiguo samurái. Y supo que ni siquiera aquel último lazo con el damyo de la familia serviría para detener a la invariable muerte, pues esta les acompañaba desde hacía tiempo ya y, hambrienta, susurraba en ambas mentes que el círculo debía cerrarse en aquel momento.  

    —Yo... también le quería. Jamás... quise...  

    Tomohisa no la dejó acabar. Con una delicadeza inusitada en él sujetó el dulce rostro de la mujer que, mojado por las lágrimas, brilló bajo los rayos del sol. Después sacó su tanto, lo sujetó con dedos temblorosos y rajó su garganta con lentitud, sin dejar de mirarla a los ojos. Y cuando estos se turbaron por la neblina de la despedida, el ronin lloró.  

    Lloró como un crío que se había perdido, pues en esos momentos era como se sentía: solo, abandonado, dejado de la mano de los Dioses. Una sombra en mitad de aquella luz tan brillante que le rodeaba.  

    Un monstruo disfrazado de humano, que ahora se ahogaba con su propia vileza.  

    Ni siquiera se atrevió a comprobar que Hanako decía la verdad respecto a su embarazo. Se limitó a abrirle el pecho en dos, como anteriormente había hecho con los demás samuráis que traicionaron a Akira y sacó su corazón para que el sol lo acariciara por última vez. Este, aún latiendo en sus últimos estertores, era tan rojo como la sangre que se esparcía sobre la tumba del damyo, que parecía juzgarle en silencio por lo que había hecho, aunque no había señal de su ira en el aire. 

    Por el contrario, todo fluía en silencio, despacio, de manera ordenada. Como si la vida misma aceptara ese momento con resignación, pues no había poder en la tierra que pudiera desafiar a Tomohisa y su amor enloquecido. Y cuando terminó, un rato después, y cuando se aseguró de que el corazón oscuro de Hanako yacía a salvo en su morral, hizo algo que jamás creyó que haría, ni siquiera cuando su alma era pura y él se consideraba un hombre de honor: cogió a Hanako con suavidad entre sus brazos, cerró sus ojos muertos y cruzó el puente. Después se alejó de la casa de los Konoe y se perdió montaña arriba, aunque nunca tomó el camino que llevaba al bosque de bambú donde Akira y él habían hecho el amor por última vez. Escogió para ella un retiro silencioso y alejado; un lugar apacible lleno de flores caídas de cerezo y rocas blancas y allí, a pesar de todo lo que les había separado, le dio sepultura. 

     Y se despidió, por fin, de ese odio que le había convertido en un muerto en vida.  
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    Las voces que atosigaban a Tomohisa no callaban en ningún momento. Los remordimientos, la sensación de abandono que sentía y ese asomo de locura que le susurraba de manera intermitente se hicieron hueco entre la poca cordura que le quedaba y le recordaron que era un monstruo.  

    Un monstruo. 

    Él.  

    ¿En qué momento había perdido su humanidad, exactamente? ¿Había sido ahora, quizás, con ese doble asesinato? ¿O había sido antes, cuándo emprendió su venganza?  

    ¿Había dejado de ser quien era en el momento en el que perdió a Akira? ¿O había sido aquel tortuoso camino el que le había robado la pureza de su esencia? 

    Aquellas preguntas no tenían respuesta y él lo sabía pues, nadie, jamás, se atrevería a contestarlas. Ni siquiera él mismo.  

    Tras enterrar a Hanako, el guerrero se arrastró como pudo en dirección al tori que daba paso a la tierra maldita del Yomi. Llegó allí días más tarde, febril y enfermo de pena y desidia, consumido por el hambre, la sed y el asco que sentía hacia sí mismo.  

    Fue Etsuko quien le ayudó a recorrer los últimos metros, pues llegado el momento se vio incapaz de seguir adelante: de rodillas ante el tori, doblado por los sollozos y la fiebre, Tomohisa se rindió.  

    Solo las manos cálidas de la anciana que, como una madre paciente, lo sostuvieron en su derrota supusieron un rayo de luz en la profunda negrura en la que habitaba en los últimos tiempos.  

    Ella se encargó de quitarle la ropa y de lavar sus heridas físicas, aunque también se esforzó por curar aquellas laceraciones sangrantes que se abrían en su alma y que minaban sus fuertes convencimientos. Lo hizo como solo ella podía hacerlo: con el rumor de la palabra y la magia diluida que sus antepasados le habían otorgado, y  gracias a la sangre y a los viejos conocimientos que almacenaba en aquel rincón perdido de las manos de los Dioses.  

    —Ahora viajarás —susurró con ternura la mujer, mientras empapaba un trapo con el agua fragante que había hervido y lo pasaba por su frente y sus ojos cerrados que, incluso ahora, se movían inconscientemente, atormentados por un flujo constante de malos pensamientos y pesadillas—. Te llevaré a un momento en el que estabas completo y así te purificarás antes de que emprendas el camino de los muertos. Curaré tus heridas y tu miedo, y volverás a ser quien eras, pues solo así podrás enfrentarte a lo que viene.  

    Aquel rumor, en sí mismo, entonado como un viejo haiku, era un hechizo entretejido con la realidad y la mentira, una telaraña de hilos blancos que acariciaba la mente del ronin y se enredaba en sus pensamientos más profundos, en su mente más inquieta. Y solo entonces, mientras la habitación se llenaba con el olor de los cerezos y las luces de un atardecer dorado, Etsuko hizo que Tomohisa bebiera un brebaje de tonos cambiantes, que aún burbujeaba en el interior del recipiente.  

    Aquella pócima era el último paso de un ritual que llevaba preparando meses. Desde que su nieto fuera asesinado y la noticia se propagara por doquier, sus viejas manos habían tejido toda suerte de encantamientos para proteger, en la medida de lo posible, al guerrero que ahora yacía en el suelo de su cabaña.  

    Nadie más que ella sabía lo mucho que había sacrificado para tener a Tomohisa a salvo. Había entregado la vista, el alma, los años que podría haber vivido si la vida les hubiera tratado de otro modo y un sinfín de recuerdos a los que siempre había tenido mucho aprecio: sus primeras palabras, el nacimiento de su hija, los detalles más gloriosos de una existencia que había sido siempre un orgullo para ella.  

    Pero tenía que hacerlo, pues solo así el Yomi permitiría que la magia ancestral acariciara su núcleo una vez más. Solo así Tomohisa recuperaría su valor y solo así Akira volvería a caminar sobre la tierra de los vivos.  

    —Caminaremos juntos una vez más —susurró la mujer, con ternura, mientras peinaba los largos cabellos del ronin con un peine de hueso azul, reliquia de los antiguos dragones, y dejaba que la magia de estos impregnara cada hebra—. Volveremos a estar juntos.  

    Finalmente, Tomohisa dejó de temblar y su rostro, convulso aún por la negrura de sus pesadillas, se relajó bruscamente. Poco después su respiración se tornó suave y regular, pues el encantamiento había robado sus energías y le había sumido en el mundo de los sueños. Un lugar plácido y seguro, donde abrió los ojos poco después, desconcertado.  

    —¡Vamos, que llegamos tarde!  

    La voz de Akira le atrajo de inmediato. Su tono era apremiante, vivaz, y parecía tan real... que el hombre supo, al momento, que era solo fruto de su imaginación. Aun así, sonrió y se levantó.  

    A su alrededor solo había un campo verde, lleno de altas briznas de hierba que acariciaban sus manos desnudas. A lo lejos, más allá de la colina en la que estaban, se dibujaba la casa en la que ambos habían vivido, recortada contra las montañas nevadas.  

    —¿Dónde me llevas, Akira?  

    El damyo sonrió y le ofreció la mano, sin reparos. Él se acercó, estrechó sus dedos con ternura y caminó a su lado, dócilmente.  

    —Al templo, por supuesto. Tienes que purificarte.  

    —¿Purificarme? —preguntó el hombre, confuso, pero no se detuvo—. ¿Por qué?  

    —Porque estás herido. El Yomi te ha envenenado y necesitas curarte para continuar.  

    —Tú... ¿cuánto de ti es real, Akira? ¿cuánto de todo esto estoy imaginando? 

    Los ojos del líder del clan Konoe chispearon, divertidos, mientras una sonrisa enigmática curvaba sus labios.  

    —¿Tú qué crees?  

    —Akira...  

    —Todo lo que ves ahora es real. Y todo lo que te rodea, también —aseguró—. Está todo en tu cabeza, es verdad, pero eso no significa que te lo estés inventando. Al contrario: que sea un sueño no tiene que ser, obligatoriamente, fruto de tu imaginación. Hay muchos caminos que desconoces, vida mía, y este es uno de ellos...  

    Aquellas palabras provocaron un estremecimiento de esperanza en el corazón del guerrero. Fue como un soplo de aire fresco, como un sorbo del mejor sake, como un beso en mitad de la oscuridad. Una luz brillante que iluminaba sus sombras.  

    —¿Cómo es esto posible, entonces? ¿Quién te ha traído aquí?  

    —La misma mujer que ha hecho que tú viajes a través de la magia de mis antepasados.  

    —Etsuko...  

    Akira asintió y continuó guiando a Tomohisa por un sendero apenas visible entre la maleza. Le llevaba lejos de los caminos conocidos, a un lugar abandonado por el tiempo y por los hombres, un sitio antiguo, pletórico de magia y espíritus, cuyo nombre se había perdido con el paso de los siglos. Pero aquel templo, pequeño en comparación a los que se levantaban en las grandes ciudades, seguía en pie, oculto entre los árboles y las rocas, a la espera de quienes, como ellos, aún podían deambular por el mundo prohibido de la magia.  

    —Sé lo que ha pasado. Soy consciente de lo mucho que estás haciendo para entrar en el Yomi.  

    Aquella revelación hizo que Tomohisa se detuviera y soltara su mano. La vergüenza que sintió entonces fue un mordisco cruel y doloroso, que le obligó a hincar las rodillas en la húmeda y fragante tierra.  

    —Entonces, tú... de verdad, tú... sabes que...  

    —¿A lo que has renunciado por mí? —terminó por él, con ternura, mientras se giraba en su dirección y lo observaba sin dejar de sonreír—. Sí, Tomohisa, lo sé todo. Hay un gran espejo en el Yomi, oculto en la estancia de Izanami, cuyo reflejo nos enseña lo que ocurre en la tierra de los vivos. Y he visto todo lo que tenía que ver.  

    —Hanako...  

    Akira supo de inmediato a qué se refería su hermano político. Su gesto se oscureció al recordar lo que había visto en el cristal y durante un momento su gesto fue sombrío y teñido de tristeza. Mas, cuando sintió a Tomohisa sollozar, sacudió la cabeza y le tendió las manos.  

    —No mentía, si es eso lo que quieres saber. Hanako llevaba a mi hijo en su vientre, sí,  pero el destino de esa criatura no auguraba nada bueno —lo tranquilizó, en voz baja, y cuando se cansó de esperar que el hombre aceptara su gesto, se arrodilló frente a él y le cogió de la barbilla para obligarle a levantar la cabeza—. Hay muchas cosas que desconoces aún, amor mío. Muchas historias que solo se escuchan aquí y en las que nosotros, los muertos, no podemos intervenir. Es parte de nuestro castigo, ¿sabes? El conocimiento sin límite... y el silencio absoluto. —Sonrió al ver las lágrimas correr por las mejillas de quien se había convertido en su todo y las enjugó con los pulgares en una caricia lenta, tierna, y tan real que el cuerpo dormido del ronin se estremeció—. Hanako... Su nombre ha sido muy repetido en el Yomi, ¿sabes? La conocían desde mucho antes de que yo llegara.  

    —¿Por qué? ¿Qué tenía que ver con el reino de los muertos? 

    Una sonrisa de tristeza se dibujó en labios de Akira, que sacudió la cabeza para deshacer la sombra de la mujer en sus pensamientos, y después se inclinó hacia Tomohisa para besarlo. 

    Fue un gesto dulce y anhelante, lleno de melancolía y que después de tanto tiempo separados, les supo a poco.  

    —Te lo contaré en otro momento —prometió entonces el hombre, mientras levantaba a su hermano y volvía a coger su mano—. El tiempo que tenemos aquí es limitado, y aún tenemos mucho camino que recorrer...   
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    El tiempo en aquel mundo onírico era difuso. Fluía entre las copas de los árboles como una onda inestable, como un rumor cambiante que tornaba el día en noche, y esta en un amanecer de brillantes azules que, al poco, se oscurecía de nuevo.  

    Aun así, Akira no se detuvo y guió a Tomohisa por senderos invisibles que solo él conocía: atravesaron el bosque, inmenso y verde y desembocaron en lo alto de un precipicio, desde donde se oía el lejano rumor de un océano invisible. Allí, se detuvo y tomó aire.  

    —Hace tiempo que nadie visita este lugar —murmuró y se giró hacia Tomohisa—. Es una lástima.  

    —¿Dónde estamos?  

    —En el único sitio donde puedes coger fuerzas —explicó el espíritu, con suavidad, mientras señalaba con un gesto el templo que se erigía en el filo de la roca—. Eso que ves es el templo que protege las almas de los valientes —informó—, un lugar erigido a una deidad sin nombre y que, a la vez, los alberga a todos. Fue construido por manos humanas, pero quienes lo visitan son meros espíritus. Como yo —le indicó— y como tú ahora mismo. Pero no importa, lo verdaderamente importante es que sigue en pie y que servirá a nuestro propósito. Vamos, acerquémonos —pidió y echó a andar colina arriba, hacia el edificio blanco que parecía brillar con una extraña luz antinatural. 

    El templo era pequeño, redondo y parecía desgastado por el tiempo. Su arquitectura era una mezcla de estilos poco habitual en la zona, que hablaba de lo mucho que había vivido y de lo que aún le quedaba por soportar.  

    No había ninguna efigie a la que rezar, ni un nombre tallado en la piedra. De hecho, su altar era sencillo y sin ornamentos, cuya sencillez era incluso insultante. Mas... irradiaba paz. Una calma enorme, que latía como un inmenso corazón y que se desparramaba por aquella colina como el agua de un arroyo que siempre fluía.  

    Akira tomó aire y llenó los pulmones de aquella tranquilidad, hasta que sintió que sus inquietudes se apaciguaban poco a poco. Solo entonces le devolvió la mirada a Tomohisa que, a su lado, no dejaba de mirarle, aturdido aún por lo que estaba sucediendo. 

    El hombre sonrió.  

    Le había echado tanto de menos... a pesar de que parte de sí mismo siempre le había acompañado en sus desventuras, aquella era la primera vez que le veía desde que la muerte lo había arrastrado al Yomi. La primera vez en meses. La primera vez desde que Hideki le arrebató la posibilidad de ser feliz a su lado. 

    —Veo dudas en tus ojos, Tomohisa. ¿Qué ocurre?  

    —Aún no soy capaz de creer que eres real —admitió el hombre, pero cuando Akira se echó a reír y deshizo la distancia que los separaba para envolverle con los brazos, todo miedo se volatizó, como si nunca hubiera existido. Pues el calor que le rodeaba, la fuerza de sus manos enlazadas en torno a su cintura y la deliciosa presión de su mejilla contra el pecho eran demasiado intensos como para ser mentira—. Oh, Dioses, gracias... gracias por traerme aquí —murmuró entonces, con la voz pendiente de un hilo—. Akira... yo...  

    —Lo sé —susurró entonces el joven, mientras levantaba la cabeza y bebía de aquellos ojos que, como pozos infinitos, brillaban bajo la luz cambiante del mundo de los sueños—. Yo también te sigo queriendo como el primer día. Más, incluso, si es que eso es posible.  

    —Después de todo lo que ha pasado, ¿cómo puedes...?  

    —Porque no hay nada, ni nadie, que cambie el motivo por el que mi corazón latía... y late. Porque llevo lo que siento por ti en cada respiración, porque amarte a ti ha sido lo mejor que he hecho nunca. Y porque es lo que seguiré haciendo incluso muerto.  

    Tomohisa tembló al escuchar sus palabras, como si aquella fuera la primera vez que las escuchaba. Sintió que cada una de ellas sanaba una de las monstruosas heridas que el tiempo separados le había hecho, lentamente, como un bálsamo milagroso o una dádiva de los mismísimos dioses.  

    —Te quiero —gimió, incapaz de contener esa necesidad absurda de decírselo, mientras lo abrazaba contra sí y sentía que el corazón le estallaba en el pecho—. Te quiero tantísimo...  

    Permanecieron abrazados durante lo que parecieron solo unos segundos, pero que en realidad fue una eternidad en aquella tierra alejada de los mortales. El día y la noche fluyeron a su alrededor, y solo cuando este se detuvo y tornó el cielo en un atardecer primaveral, cuyos tonos dorados y rosas acariciaron los rostros unidos de ambos hombres, se separaron.  

    —Nuestra honorable abuela ha sacrificado muchas cosas para que ambos estemos aquí —susurró entonces Akira, con suavidad, con un gesto que estaba a caballo entre la tristeza y la alegría más infinita—. Y hay algo que tenemos que hacer antes de que el tiempo se agote. El resto puede esperar —juró, a pesar de saber que tenía que advertirle acerca de su viaje y de lo que encontraría en  las entrañas del Yomi, pues de ello dependía, en gran medida, el éxito de la misión.  

    Sin embargo... ambos necesitaban aquel momento, de eso estaba seguro. Por eso se separó de Tomohisa y se arrodilló, con esa elegancia tan característica en él, ante el templo. A su lado, confuso, el ronin hizo lo mismo y clavó ambas rodillas en la húmeda tierra. 

    —Me hubiera gustado hacer esto de otro modo —afirmó Akira, sin dejar de sonreír, mientras sostenía entre sus manos una caja alargada que antes no estaba allí, pero que ahora se tornaba sólida ante sus ojos, sin duda gracias a la magia que empapaba aquel extraño lugar—. Pero... aún así me alegro de poder hacerlo.  

    La caja tampoco tenía adornos de ningún tipo. Era de madera negra, vieja, y olía a otros tiempos. Aún así, a pesar de sus años, guardaba con celo su contenido, pues solo lo mostró tras unas palabras cuidadosamente seleccionadas por su dueño. 

    En su interior no había ninguna joya. Tampoco había un conocimiento absoluto, ni un secreto que necesitara ser ocultado. En apariencia, aquellas dos cintas doradas no tenían valor alguno, pero bastó que Tomohisa fuera consciente de su significado para que toda su serenidad se derrumbara. 

    —No merezco que hagas esto —susurró, mientras se inclinaba profundamente en su dirección,  hasta que su frente tocó el suelo—. Ni te merezco a ti.  

    —He tejido estas cintas durante todos estos meses —explicó el hombre entonces, con la voz tomada por una emoción que llevaba mucho tiempo sin sentir. Un sentimiento que lo había mantenido con vida en el mundo de los vivos y que ahora salvaguardaba su cordura en el de los muertos—. Siempre supe que no dejarías que lo nuestro terminara en aquel bosque. Te conozco, Tomohisa, mejor incluso que tú mismo. Por eso hoy estamos aquí. Y por eso, precisamente, vamos a unirnos en matrimonio. 

    Una risa ahogada burbujeó en el pecho del guerrero, que sintió una oleada de dicha tan intensa que todo su cuerpo se sacudió de nerviosismo.  

    Siempre había anhelado unirse a Akira, aunque sabía que era imposible y que nunca nadie iba a permitírselo. Mas, estaban en el mundo de los sueños, un lugar alejado de Dioses y mortales, de leyes y odios.  

    ¿Quién iba a impedir entonces que se amaran? ¿Quién iba a atreverse a negarles lo que siempre habían merecido?  

    Nadie.  

    Pues nadie entraría allí.  

    Pues nadie alzaría su voz en contra.  

    Pues aquel momento les pertenecía...  

    Tomohisa levantó la mano y acarició la blanca mejilla de Akira. Sus ojos, esos que en los últimos tiempos habían estado teñidos de soledad y tristeza, brillaron por el placer innegable que le suponía saber que, incluso muerto, pertenecía en cuerpo y alma a su damyo, a su hermano, al único dueño de todo lo que era y sería.  

    —Pase lo que pase  —susurró entonces Akira, mientras se estremecía al sentir el delicado roce de la cinta mágica en torno a su muñeca—, no olvides esto. Ni me olvides a mí.  

    —Akira, jamás podría. Olvidarte sería peor castigo que la muerte.  

    Ambos hombres sonrieron y, con la lentitud que necesitaba aquel momento, entrelazaron los dedos bajo aquel sol que moría a sus espaldas. Después, siguiendo unas formalidades que ni siquiera eran necesarias, los dos pronunciaron las frases rituales que simbolizaban la unión de dos almas. Las recitaron con la voz tomada, cargada de emoción y también de una felicidad absoluta.  

    Y cuando ambos cerraron el círculo y sus muñecas quedaron sujetas por las cintas doradas que la magia de Akira había confeccionado, Tomohisa se inclinó hacia su compañero y bebió de sus labios con tranquilidad, disfrutando de cada segundo de caricia, sin importarle que el cielo volviera a cambiar y que el tiempo volviera a su extraño curso atemporal...  

    —Pase lo que pase —repitió entonces Akira, consciente de que no les quedaba mucho para separarse de nuevo—, recuerda que ahora somos uno. Y cuando las sombras del Yomi quieran confundirte, aférrate a este momento —suplicó y cerró con más fuerza la cinta que adornaba la muñeca del guerrero—. Solo así podrás seguir adelante. Solo así, amor mío, llegarás al final del camino.  
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    Tomohisa abrió los ojos con lentitud. El cielo cambiante del mundo de los sueños se deshizo al segundo parpadeo, dejando, a cambio, una imagen mucho más conocida: el techo de la cabaña donde vivía Etsuko, que ahora parecía brillar gracias al fulgor de la hoguera que le mantenía caliente. 

    El ronin se levantó con un gemido ahogado y miró en derredor. Aparentemente se encontraba solo, pero todo lo que le rodeaba daba la sensación de que allí tendría que haber alguien más: el fuego encendido, el aroma a comida recién hecha que flotaba en el aire... 

    —¿Etsuko?  

    Su voz surgió con fuerza, con mucha más fuerza que en meses anteriores. De hecho, todo él parecía emanar esa energía que había perdido a lo largo de su sombrío caminar.  

    Sonrió y levantó el brazo izquierdo, pues era allí donde sentía la presión de una cinta ceremonial atada a su antebrazo. Acarició la tela con ternura y dejó que la sensación de plenitud que sentía ahora se extendiera por todo su ser, lentamente, como una segunda piel. 

    Fue entonces cuando la puerta de la cabaña se abrió con un chirrido agudo y desagradable, que hizo que el guerrero se girara en esa dirección con la esperanza de ver a la anciana que tanto les estaba ayudando. Mas... lo que vio le heló la sangre en las venas. 

    —¿Qué...? ¿Qué te ha pasado? Por los Dioses más puros, Etsuko...   

    La mujer que tenía en frente no podía ser la misma que había peinado sus cabellos mientras dormía. Ni la misma que tiempo atrás había cuidado de Akira y de él. Aquel ser deforme y raquítico, de piel lechosa y ojos velados no podía ser la honorable matriarca de la familia Konoe.  

    ¿Cómo iba a ser ella?  

    La extraña criatura giró la cabeza en dirección al hombre, aunque sus ojos, enormes en comparación al resto de la cabeza, no parecían verle, pues eran tan inútiles como aquel brazo huesudo que colgaba inerte a un lado del cuerpo, o como aquella lengua que se le había secado en la boca y que ahora no podía mover.  

    Etsuko esbozó una sonrisa triste, que en su rostro atormentado fue más una mueca que otra cosa, y se arrastró como buenamente pudo hacia Tomohisa que paralizado por la impresión, no apartaba la mirada de su rostro deforme. Cuando llegó hasta él, la criatura en la que se había convertido la mujer se estremeció de cansancio y se acomodó en el suelo, justo al lado del joven guerrero. Después extendió los dedos más sanos que tenía y le ofreció un poco de agua.  

    —Hmnhe.  

    Aquella orden surgió de su garganta como un gruñido animal, ininteligible para oídos humanos, que fue acompañada con un gesto de manos lo suficientemente expresivo como para que Tomohisa comprendiera lo que quería decir.  

    Así que el joven bebió de aquel líquido transparente y fresco que bañó su garganta reseca durante un largo minuto en el que la criatura se limitó a esperar, pacientemente. Solo se movió cuando las manos del ronin sujetaron las suyas —la de carne y la de hueso— para devolverle el frasco y fue solo para acomodar el recipiente en una estantería, junto con otros muchos de distintos tamaños.  

    —¿Qué te ha pasado?  

    La criatura se estremeció de arriba abajo al escuchar aquella inocente pregunta.  

    ¿Cómo podía explicarle al hombre lo que suponía hacer lo que ella había hecho? ¿Cómo contarle que la magia ancestral siempre requería un sacrificio? ¿Cómo narrarle las vicisitudes que había vivido durante aquellas horas que él había permanecido dormido? ¿Existiría alguna manera de que entendiera que ella misma había escogido un camino por el que pocos transitaban?  

    Finalmente, tras unos minutos de silencio, Etsuko se encogió de hombros en la medida de lo posible y se acomodó junto al vivo fuego, que calentó su mano izquierda con su dulce chisporroteo.  

    Poco después sintió que el hombre se sentaba a su lado y que, con lentitud, pasaba un brazo por encima de sus huesudos hombros, apenas cubiertos por la piel ajada de la vejez.  

    Toda ella tembló ante la caricia, pues era consciente del aspecto que debía de tener y del rechazo que, en teoría, recibiría de toda criatura viviente. Mas... el brazo que sentía era fuerte y no temblaba, y la mano que sostenía la suya en una caricia tierna y dulce era firme y no denotaba miedo alguno.  

    —Hmme.  

    Su vago intento de darle las gracias se perdió en un nuevo gruñido que avergonzó a la mujer que, atormentada por su propia naturaleza, apartó la mano de la caricia de su nieto.  

    Pero Tomohisa no era un hombre que se amilanara ante la oscuridad, por profunda que esta fuera, así que volvió a alargar la mano y entrelazó sus dedos con los de ella, antes de empezar a hablar en voz baja. 

    —El lugar al que me llevaste... ¿lo conocías? ¿lo habías visitado alguna vez?  

    Etsuko negó con la cabeza. Lo cierto es que jamás había caminado por el mundo de los sueños, aunque sí conocía de su existencia. Por eso lo había llevado allí, pues esa era la única solución que se le había ocurrido para curar unas heridas que estaban más allá del poder de cualquier sanador terrenal.  

    —Le vi allí, ¿sabes? A Akira. —La voz del guerrero se suavizó aún más, como ocurría siempre que hablaba de su hermano—. Me estaba esperando. Sabía, de alguna manera, que tú me mandarías allí.  

    Una sonrisa se dibujó en el rostro deforme de la anciana. Aquella siempre había sido su esperanza: que Akira, desde el otro mundo, guiara los pasos de Tomohisa en la dirección adecuada. Se alegraba de que así hubiera sido, pues desconocía los efectos que hubiera podido tener su hechizo de haber sido de otro modo.  

    —Aquel lugar... el templo al que fuimos. Akira me dijo que era antiguo y que solo los espíritus iban allí a rezar. Me dijo que solo los valientes visitaban aquellos lares...  

    Tomohisa narró todo lo que había ocurrido en el tiempo en el que había estado dormido. Le describió cómo cambiaba el cielo, cómo el tiempo parecía pasar de una estación a otra mientras ellos permanecían inamovibles. Le contó cómo eran las vistas desde aquel acantilado escondido en los parajes del tiempo. Cómo el corazón se le había vuelto loco en el pecho cuando había vuelto a abrazar a Akira.  

    Y entre tanto, Etsuko sonreía, con el corazón conmovido, mientras apretaba con fuerza los dedos de su nieto político. Su relato, alejado por fin de las sombras que le habían acompañado durante tantos meses, le resultó cálido y dulce... una justa recompensa por todo lo que había sacrificado para que ese acto tuviera lugar.  

    —Nos hubiera gustado contar con tu presencia durante las nupcias —murmuró entonces Tomohisa, con ternura—. Tú eres la única que entiendes que al corazón no se le puede controlar, pues pertenece a un reino en el que nadie tiene ni voz ni voto.  

    Los ojos de la anciana se llenaron de lágrimas. Asintió una sola vez, pero lo hizo de manera tan sentida que el hombre la abrazó contra su pecho, sin reparos de ningún tipo, ofreciéndola así un refugio, un consuelo, un lugar donde poder descansar.  

    El ronin habló durante lo que restaba de noche. Le contó cómo había sido el viaje de vuelta y cómo su conversación había transcurrido por unos derroteros oscuros y siniestros. Le contó las razones por las cuales el Yomi conocía a Hanako y le susurró, a media voz, que no se arrepentía de haberle arrebatado la vida. Aunque reconoció, poco después que temía encontrársela de nuevo en las largas sombras del mundo de los muertos.  

    Fue entonces cuando Etsuko se apartó de su lado, renqueante, pues el momento de la ternura había quedado atrás, sumergido en el calor del fuego, y ahora se extendía ante ellos un lúgubre sendero que les guiaba, inexorablemente, a la caverna que se abría tras los muros de aquella cabaña.   

    La anciana lo tenía todo preparado, a pesar del agotamiento que pesaba sobre sus hombros: cogió los frascos de colores, cuyo contenido había hervido en la olla, y los envolvió con telas suaves y brillantes. Después los ordenó dentro del macuto que había preparado para ese momento y llenó de viandas y agua parte de este. Por último, le entregó una piedra de afilar de color dorado, cuyo brillo parecía palpitar como un corazón vivo, y ató el morral con una cuerda extraña, cuyo hedor le recordaba a la esencia espectral que había olido en su propia hermana.  

    Tomohisa supo que no había vuelta atrás en el momento en el que Etsuko hizo un gesto para que la siguiera. Se levantó, con el corazón en un puño y cogió sus escasas pertenencias: el macuto que ella le había entregado, su cinta de compromiso, su armadura y sus armas. Después, la siguió a través de los árboles secos que aún permanecían de pie y juntos recorrieron el camino maldito por el que solo caminaban los más locos.  

    La puerta del Yomi surgió de entre la niebla como una enorme boca hambrienta, ansiosa por deleitarse con el sabor de un alma tan pura como la de Tomohisa. De su interior surgió un suspiro profundo lleno de aire impuro y putrefacto, mas no menguó lo que ambas figuras, inmóviles frente a la entrada, sentían: la valentía, la responsabilidad y el amor.  

    —Volveré —murmuró entonces Tomohisa, mientras contemplaba el rostro descompuesto de aquella mujer a la que tanto quería—. Y te juro que lo traeré de vuelta. Aunque sea lo último que haga en mi existencia. 

    Y con aquellas palabras, sentidas y profundas, el guerrero besó la frente de Etsuko a modo de despedida, pues sus pasos, inexorables, le arrojaron poco después a la oscuridad del mundo de los muertos. 
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    Lo primero que sintió Tomohisa fue el silencio. Una ausencia de sonido que helaba la sangre, pues era completamente antinatural. De hecho, se percató, ni siquiera se oía pensar, ni era capaz de escuchar el sonido de su corazón alborotado. Su respiración, a pesar de que la notaba agitada, no era ni un susurro entre aquella bruma silenciosa y pegajosa que se extendía frente a él, ocultando todos los posibles caminos... y peligros.  

    Akira le había advertido sobre aquel lugar. La entrada al Yomi se aposentaba sobre un enorme precipicio que desembocaba en un cruce de caminos. Para bajar, le había dicho, necesitaría una ayuda que él no podía proporcionarle, pues su espíritu no tenía permitido acercarse a aquel lugar.  

    Entonces, ¿quién podía ayudarle? ¿Cómo iba a descender por el precipicio si no era capaz ni de verse las manos? ¿Y cuántas posibilidades existían de que alguna de las criaturas que habitaban aquel lugar no fueran del todo hostiles con él... ? 

    Aquellas preguntas solo duraron un segundo en su cabeza. Apenas se formularon y empezaron a formar un pensamiento... desaparecieron, pues el denso silencio de aquel lugar devoró todo atisbo de voz, aunque esta fuera interna y pasara desapercibida.  

    Tomohisa sintió una oleada de desesperación: ciego, mudo y sin pensamientos racionales que le guiaran, se sentía como un muñeco desmadejado a merced de un destino funesto.  

    Ni siquiera se atrevía a moverse. 

    Y mientras él permanecía inmóvil, la niebla, blanca y cada vez más densa, parecía crecer ante sus ojos, poco a poco, hasta que solo fue capaz de ver el brillante color de la pureza.  

    ¿Qué hacía allí?  

    ¿Cuánto tiempo llevaba quieto?  

    ¿Seguía vivo?  

    ¿Estaba atrapado?  

    Un chillido desagradable y demasiado agudo para sus oídos resonó de pronto en aquel lugar maldito. Aquella voz, pese a que solo duró unos segundos antes de convertirse en silencio, fue lo suficientemente intensa como para deshacer el sopor que amenazaba con devorar a Tomohisa. La niebla, al igual que el silencio, se disolvió ante aquellas notas afiladas como cuchillos y dejó que el antiguo samurái contemplara el inmenso abismo que tenía frente a él: era una pared de roca negra, cuyas aristas parecían tan afiladas como su propia katana.  

    Se estremeció al darse cuenta de que no existían más caminos que ese y que, si no se daba prisa, el silencio volvería a enturbiar sus sentidos.  

    Tenía que darse prisa. Tenía que hacer algo para alejar el hechizo.  

    En ese momento, como si su desesperación fuera un ruego a los dioses, escuchó un susurro a sus espaldas. No contenía palabra alguna pero hizo que Tomohisa girara la cabeza: tras él, en su macuto, un brillo débil de color violeta parecía luchar contra la blancura absoluta de la niebla.  

    El guerrero ni siquiera se permitió pensar, pues no tenía tiempo para ello y era consciente de que el silencio volvía a entorpecer su mente. Por eso cogió el frasco, arrancó el sello que contenía el brillante líquido y bebió de su contenido a grandes tragos.  

    La sensación que le recorrió en ese momento fue extraña, pero no exactamente desagradable. En esos instantes fue incapaz de describir el cosquilleo que sentía por todas partes, pero sí que se percató de que sus sentidos se habían agudizado: ahora era capaz de ver a través de la niebla y también escuchaba, procedente de algún lugar desconocido, el suave tintineo de las gotas de agua al estrellarse contra el suelo.  

    Aquel sonido distante fue suficiente para desentrañar la magia del Yomi. Sus pensamientos crecieron poco a poco, a medida que la pócima se asentaba en su estómago y curaba las heridas invisibles de aquella magia maligna. Solo entonces, con las ideas claras, Tomohisa fue consciente de que ni siquiera sabía cuánto durarían los efectos de aquel brebaje. Aunque, ¿importaba en aquellos momentos? Lo único a lo que verdaderamente debía prestar atención era al camino que debía seguir para internarse en aquel lugar maldito: solo tenía que descender aquella pared de obsidiana y coger el camino que Akira le había indicado en el templo. 

    El guerrero tomó aire hasta llenar los pulmones. Después se acercó al borde de la roca y contempló con los ojos entrecerrados los diminutos apoyos que se esparcían por toda su superficie.  Estos eran apenas unas rendijas distribuidas de manera aparentemente aleatoria, aunque algo en su interior le decía que todo, a pesar de parecer imposible, tenía sentido. Solo tenía que encontrarlo.  

    —De acuerdo, entonces... —susurró, a la nada, mientras se agachaba en el borde y estudiaba las posibilidades que se le ofrecían. 

     No tardó en darse cuenta de que no podía descender si seguía la ruta que marcaban los apoyos: estos estaban demasiado separados del borde y su anchura era ínfima. De hecho estaba seguro de allí solo podrían apoyarse los dedos de su mano...  

    Tomohisa frunció el ceño, confuso, y se obligó a agacharse un poco más. Sus ojos oscuros repasaron toda la longitud de la pared, lentamente, hasta que su mirada se estrelló con el final de esta. Un poco más allá se podía ver una planicie de roca gris, monstruosamente cuajada de agujas que perforaban el silencio. Y entre ellas, sinuoso y estrecho, se extendía un camino que se perdía en la oscuridad.  

    Mas... había algo extraño. Algo que no terminaba de encajar en aquel lugar. Algo que hacía que sus ojos se cerraran una y otra vez, desconcertados, pues no terminaban de entenderlo.  

    Entonces, ocurrió: una gota de agua se precipitó, lentamente, frente a él.  

    El proceso duró solo unos segundos, pero fue tan esclarecedor que Tomohisa se estremeció de júbilo. Aún así, solo para asegurarse de que no se había vuelto loco, esperó a que otra de esas gotas imposibles subiera a lo largo de la pared... para estrellarse junto a él.  

    ¡Por los Dioses, eso era! ¡No tenía que descender por la pared! ¡Si no subirla al revés!  

    El concepto era extravagante y extraño, pero... ¿qué no era raro en el Yomi?  

    —Debiste de decírmelo, idiota —susurró, dirigiéndose a un Akira ausente, pero que él tenía muy presente en todo momento. De hecho, mientras hablaba, se llevó la cinta ceremonial a los labios y la besó con ternura, como si aquel ósculo no se perdiera en tela... si no en la piel de su hermano.  

    Después se preparó para lo que iba a hacer, aunque sentía un miedo sordo acariciando su cuerpo. A fin de cuentas ni siquiera sabía si sus suposiciones eran correctas. Aun así, hizo todo lo que estaba en su mano: se vendó los dedos con jirones de su ropa, se recogió el pelo como pudo y se aseguró de que todas sus pertenencias estuvieran bien sujetas. Por último, se encomendó a Tsukuyomi y se arrodilló junto al precipicio.  

    De inmediato notó una oleada de vértigo. La profundidad del abismo era inmensa y la sensación de que este tiraba de él hacia abajo fue abrumadora. De hecho llegó a preguntarse si lo de la gota había sido una mera ilusión y si su destino era despeñarse por aquella pared.  

    Tomohisa sacudió la cabeza y se obligó a centrarse. Apretó los dientes con fuerza, estiró uno de los brazos... y sintió que su larga coleta colgaba hacia el vacío. El pánico se aferró a su cuerpo, a su mente, pero incluso así... se impulsó hacia adelante, hacia esa nada que parecía querer devorarle. Y cuando lo hizo y sus piernas quedaron suspendidas en el aire, sintió unas escandalosas ganas de reír. 

    Por los Dioses, no se había equivocado.  

    Sus suposiciones eran correctas... lo que significaba que aún tenía una posibilidad de salvar a Akira. Y aunque esta aún era lejana y estaba llena de incertidumbre, Tomohisa sintió que el fuego de la esperanza se avivaba en su interior, como una llama que nunca se apagaba del todo.  

    No fue un camino fácil, aunque tampoco esperaba que lo fuera. Los apoyos estaban muy alejados los unos de los otros, por lo que se vio obligado a acogerse a una agilidad que  no pensó que tuviera. Y aunque estos cortaban su piel y le robaban las gotas vitales que componían su cuerpo... continuó trepando hacia abajo, lentamente, minuto a minuto.  

    Fue a medio viaje cuando sintió que los efectos de la poción menguaban. El silencio parecía ahora más agudo, más denso en comparación al dulce goce que había sentido al escucharse a sí mismo. Entonces supo que le quedaba poco tiempo y mucho que recorrer aún.  

    ¿Llegaría a tiempo?  

    ¿Moriría en el camino?  

    Solo los Dioses lo sabían. 

    Y aún así... Tomohisa continuó avanzando.  

    Porque no tenía más opción. 

    Porque jamás permitiría que Akira se quedara allí. 

    Porque aquella era, al final, su única misión. 
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    El camino que tenía que recorrer era angosto. Las columnas de piedra parecían crecer sin orden alguno, como los árboles en los bosques, lo que hacía muy dificultoso encontrar una ruta que no le agotara.  

    Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba allí. Asumía que era más tiempo del que creía, porque empezaba a tener hambre y la boca se le había secado desagradablemente. Además, tenía los dedos destrozados por el esfuerzo que había supuesto bajar el precipicio y sentía los brazos pesados y torpes. Aún así, seguía caminando, sin detenerse.  

    Giraba a derecha e izquierda, sorteaba pedazos caídos de tierra y enormes rocas con formas extrañas, y avanzaba en la dirección en la que había visto la abertura que daba a la siguiente sala.  

    Llegó horas más tarde, a pesar de no haber dejado de andar. Afortunadamente para Tomohisa el camino cambió a medida que se acercaba a la puerta, ya que la roca mustia y desnuda dio paso a las estables y firmes losas de obsidiana que le llevaban a la siguiente sala. Esta se abrió bruscamente frente a él, inmensa y oscura, cuya única luz titilaba en lo alto en forma de lo que parecían diminutas luciérnagas.  

    El guerrero se detuvo cuando el frío que lo había acosado a lo largo del viaje desapareció. Aquel lugar, aquella suerte de santuario, emanaba una calidez dulce y reconfortante que acarició sus miembros entumecidos.  

    ¿Dónde estaba?  

    ¿Qué parte del Yomi era aquella?  

    Jamás había escuchado a nadie que contara historias sobre aquel lugar tan extraño para ser el mundo de los muertos. Había oído muchos rumores acerca de la oscuridad que emanaba de aquel agujero maldito y recordaba que incluso Akira le había advertido de lo que se encontraría allí. Pero... lo que tenía frente a sus ojos no se parecía en nada a aquellas historias: delante de él se alzaba un pilar blanco y tibio, cuyas ramificaciones se curvaban hacia arriba como un árbol angosto y retorcido. Las luciérnagas bailaban al son del crepitante silencio y su luz se reflejaba en las oscuras aguas que susurraban bajo la plataforma.  

    La estancia, de bordes afilados y forma pentagonal, no tenía puerta alguna. Sus muros, tan blancos como el pilar-árbol central, brillaban tenuemente e iluminaban cinco antorchas apagadas que parecían esperar a ser encendidas.  

    Tomohisa avanzó unos pasos para acercarse a la primera antorcha. Esta era extraña, pues aunque el material era evidentemente óseo, el soporte estaba retorcido cruel y antinaturalmente. Se preguntó en ese instante qué clase de tormentos habría sufrido el dueño de aquellos restos y todo él se estremeció al imaginarlo. No era un experto en el arte de la tortura, pero en ocasiones su vida le había llevado por ese camino y sabía reconocer el trabajo de un especialista. Aunque… suponía que la magia del Yomi también tenía mucho que ver en aquella horrible deformación.  

    Finalmente, tras unos segundos de contemplación, el joven sacudió la cabeza y se obligó a apartar la mirada de los huesos retorcidos para poner atención en los demás detalles: la mecha apagada, cuyo olor a grasa animal era casi desagradable, las líneas rectas del pilar que sostenía la antorcha…, el cuenco vacío que había bajo esta y aquel simple grabado en japonés que solo dibujaba una única palabra: <<Recuerda>>. 

    ¿Qué debía recordar exactamente? ¿Cuál de sus memorias debía traer a su mente para solucionar aquella prueba?  

    Frunció el ceño, confuso, se apartó de la primera antorcha y se encaminó hacia la segunda, que era similar en todo a la anterior, salvo por el hecho de que el grabado era diferente. En este rezaba otra palabra diferente, que también hizo que su corazón se agitara: <<Revive>>. 

    Presa de un desagradable nerviosismo, Tomohisa visitó las tres antorchas que faltaban por revisar y comprobó que había tres grabados distintos: <<Asume>>, <<perdona>> y<<camina>>. También se percató durante su inspección de que la única antorcha húmeda de aceite era la primera, lo que llevó sus pasos, de nuevo, al principio.  

    Pese a que no estaba seguro de cuáles debían sus movimientos a partir de ese momento, el guerrero decidió encender la primera antorcha. A fin de cuentas, pensó, mientras buscaba en su morral yesca y pedernal, no tenía otra alternativa: por lo que él sabía, aquel era el único camino que podía seguir. No había vuelta atrás.  

    La llama brotó con un chasquido y prendió la mecha de la antorcha que, tras chisporrotear un segundo, se convirtió en una fuente de luz de un brillante color violeta. El aroma que desprendía no era desagradable, como suponía en un principio, sino que resultaba incluso atrayente… y dulce. Su olor era similar a la lavanda de los campos que rodeaban la ciudad en la que se había criado y, de hecho, evocaban muchos recuerdos de los días que había vivido allí. 

    Tomohisa inhaló el perfume durante unos segundos, sin saber qué más podía hacer. No tardó en percatarse de que el humo blanquecino que se elevaba sobre él en espirales difuminaba el escenario en el que se encontraba. El árbol-pilar desapareció poco a poco y las antorchas se desdibujaron y dieron paso a las calles de aquella ciudad que le había hecho ver lo oscuro que era el mundo en el que vivía. Poco a poco los edificios, viejos y ajados, se superpusieron unos sobre otros, hasta que solo fue capaz de ver las sombras de sus habitantes pululando a su alrededor.  

    Entonces comprendió lo que estaba ocurriendo y todo su cuerpo se tensó. 

    Recordaba aquel momento de su vida. Lo tenía anclado a su memoria como una garrapata sujeta a la piel de un perro moribundo, como las raíces de un árbol centenario a la tierra…  

    Aquel recuerdo hizo que su corazón se estremeciera de pánico, pese a que sabía que el pasado no era más que una ilusión o un dechado maldito de su vida.  Mas, ¿qué podía hacer? ¿Cambiar el pasado? ¿Cambiarse a sí mismo? ¿Ocultar que, en realidad, era un monstruo envidioso y voraz que fingía ser buena persona?  

    Tomohisa apretó los dientes y se obligó a avanzar en la única dirección posible. Sabía lo que iba a encontrar tras aquellos edificios pobres y viejos, pues aquel instante de su existencia permanecía en su memoria como una llama maldita que se negaba a apagarse.  

    Aun así, decidió enfrentarse una vez más a aquel momento. En realidad, pensó amargamente, no tenía otra opción. Así que dejó atrás el barrio viejo y se internó en una zona distinta, que parecía brillar con luz propia. El camino serpenteaba entre los puestos del mercado, cuyo género se apilaba golosamente sobre las maderas de los carros: sedas de colores fuertes, joyas relucientes que destellaban con los rayos del sol, frutas que jamás se había llevado a la boca… un cúmulo de lujo que, de niño, jamás pensó en alcanzar.  

    Mas, qué equivocado estaba. Si estaba allí… era por una razón de peso.  

    El guerrero apretó los dientes cuando observó la fantasmal figura de un niño harapiento que se escondía tras uno de los pilares del tori que daba paso a la parte rica de la ciudad. En sus ojos observó una determinación férrea y un odio tan intenso que incluso a él le sorprendió. ¿De verdad aquel niño era su yo del pasado? ¿Realmente lo había tenido tan claro en ese instante? ¿Dónde estaba el miedo que recordaba haber sentido?  

    El Tomohisa adulto desvió la mirada y escudriñó la calle que ascendía hacia el templo, situado mucho más arriba. Si mal no recordaba… ella aparecería en cualquier momento, vestida con su kimono de seda roja y peinada como una de las hermosas doncellas que ayudaban en el mantenimiento del santuario. Su nombre era Kata, cuyo significado,  <<digna>>, describía una virtud que jamás había poseído. La había conocido por un azar del destino, en una de esas veces que huía de las regañinas de las prostitutas que procuraban servirle de madre y que, en realidad, solo provocaban en él una soledad aún más acuciante. Cuando eso ocurría, Tomohisa lo abandonaba todo y se escondía en aquel rincón desvencijado de la ciudad en la que los que no tenían nada enterraban a sus muertos. Allí se hacía hueco una tumba —o lo que quedaba de ella— en el que rezaba el nombre de la mujer que lo había traído al mundo. Desconocía si la señora Kaiyo estaba allí enterrada, pero de alguna forma, la idea de que así fuera le consolaba.  

    Y fue allí, en ese preciso lugar, donde sus ojos se encontraron por primera vez.  

    Tomohisa tomó aire y apartó su fantasmal figura del camino principal. En ese instante, como llamada por el destino, la figura de Kata apareció y se detuvo en uno de los puestos. 

    Lo cierto era que el antiguo samurái no recordaba a su tía así. En su infancia, pocos días antes de aquel funesto encuentro que ahora revivía, su figura no le había parecido tan cargada de penurias. Al contrario, para sus ojos de niño engañado por la vida, Kata solo era el motivo por el cuál Cho y él malvivían en las calles y, por tanto, no merecía ni un solo destello de compasión.  

    Quizá su yo del pasado tenía razón. Quizá Kata era merecedora de aquel destino.  

    Sin embargo… el hecho de estar rememorando aquella trágica escena hizo que Tomohisa se replanteara todo lo que siempre había creído. ¿Por qué, si no, el Yomi le obligaba a recrear ese preciso instante? ¿Qué tenía de importante recordarle que no era más que un asesino?  

    Un movimiento en el rabillo del ojo hizo que el hombre se girara hacia su yo infantil. Se observó a sí mismo con lástima y, cuando la criatura fantasmal se perdió entre la multitud, él la siguió en dirección al puente que cruzaba el río. Los latidos de su corazón se fueron incrementando conforme se acercaban a aquel lugar, pues conocía de primera mano el resultado del encuentro entre su yo del pasado y Kata, y no estaba muy seguro de cómo iba a reaccionar al toparse con ello.  

    ¿Sentiría pena? ¿Rabia? ¿O quizá no sentiría nada en absoluto?  

    Mientras divagaba entre aquellas espinosas preguntas, sus pasos le llevaron al arco de madera que cruzaba el río y que marcaba la frontera entre el barrio rico y el pobre. A esas horas, pese a que el sol estaba alto, no se veía un alma. Quizá porque el destino ya había jugado sus cartas a favor de aquel niño dolido con la sociedad. O quizá, pensó Tomohisa, todo fuera fruto de la casualidad. 

    Fuera como fuera, acudió al puente con el corazón encogido, consciente de que no podía hacer para cambiar el pasado. Por eso, cuando todo se precipitó y Kata fue empujada fuera del puente, él… apartó la mirada y se tragó su propia desdicha.  
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    Cuando Tomohisa abrió los ojos las luces de aquel extraño templo llenaron sus pupilas. La luz de las llamas bailoteó un momento en sus retinas, hasta que su brillo fue tan intenso que se volvió desagradable.  

    Se levantó del suelo, donde había caído en algún momento, y se frotó el rostro agotado. Los rescoldos de la visión de su pasado aún le escocían en las venas. Sentía que estas burbujeaban de un tipo de inquietud que solo pertenecía al remordimiento.  

    Esa carga que arrastraba desde que, siendo un niño, había asesinado a su tía guiado por un arrebato infantil.  

    Tomó aire entre dientes para mitigar el dolor que tenía en el pecho y rememoró el rostro desencajado de la mujer mientras se precipitaba a las aguas poco profundas del río. Recordar la decepción tatuada en sus ojos hizo que se estremeciera de arriba abajo, como ese niño que se marchó a todo correr cuando se dio cuenta de lo que había hecho.  

    Finalmente, el antiguo samurái se levantó y se alejó de la primera antorcha. En esos momentos sentía que la misión que se le había encomendado era demasiada pesada para sus hombros y, aunque quería deshacerse de esos pensamientos, no entendía por qué continuaba esforzándose por darle fin. Estaba seguro de que si abandonaba y se resignaba a olvidar a Akira todo sería mucho más sencillo y menos doloroso.  

    Aún así, algo en su cabeza, una voz que reconocía como propia, le susurraba que una vida así solo le brindaría un vacío mucho más desolador que la muerte y el dolor. Porque sin Akira y su reconfortante manera de vivir… nada era lo suficientemente bueno.  

    Así que, pese a sus más que justificados recelos, Tomohisa se giró en dirección a la antorcha encendida. Bajo ella, lleno hasta los topes de un líquido plateado que parecía moverse solo, se encontraba el cuenco que había recogido toda la esencia que le había robado la visión.  

    Se acercó al recipiente con pasos temblorosos y hundió los dedos en su interior durante unos segundos, hasta que asumió que aquel líquido era una especie de aceite mágico y que, posiblemente, fuera el componente que necesitaba para continuar el ritual.  

    <<Revive>> 

    El grabado de la segunda antorcha no auguraba nada bueno. Por lo que había vivido momentos atrás suponía que, de alguna retorcida manera, el Yomi se encargaría de hostigar la culpabilidad que sentía hasta que esta le devorara de la cabeza a los pies.  

    Dioses, sentía tanto miedo… Después de todo lo que había vivido, aún le fallaba el pulso cuando tenía que enfrentarse al pasado. ¿En qué momento sus fuerzas se habían debilitado tantísimo? ¿Acaso sus promesas eran tan pobres que no le ayudaban a continuar?  

    Los ojos del ronin se llenaron de un terror absoluto al darse cuenta de que era incapaz de mover el brazo que sostenía la segunda antorcha. El temor a regresar a ese momento, a ese instante, para volver a arrebatarle la vida a Kata… impedía que  la empapara de aceite.  

    Y si no lo hacía, ¿cómo iba a continuar?  

    ¿Qué sería de él?  

    ¿Y de Akira?  

    Akira, por los Dioses…  ¡no podía dejarle allí!  

    Una risa masculina resonó en la estancia en ese momento, provocando un eco que rebotaba y se perdía entre la luz violeta que iluminaba el árbol-pilar. Aquella carcajada, lejos de ser siniestra, se le antojó reconfortante. Había un matiz en su disonante sonido que le recordaba a alguien cercano, alguien a quien había querido y admirado genuinamente.  

    Tomohisa relajó el brazo y cerró los ojos para dejarse envolver por los retazos de aquella espontánea carcajada. ¿Cómo era posible que Ryu acudiera a su ayuda después de haberle arrebatado el corazón…?  

    En ese momento el guerrero sintió que el pulso se le aceleraba.  

    Ryu… había sido buena persona durante muchos años. Le recordaba como un samurái firme, de humor fácil y una arrebatadora necesidad de proteger siempre a su familia. Casi siempre hacía lo que era correcto…  

    Se movió casi por impulso. Soltó lo que llevaba en las manos y abrió la tela en la que guardaba las pociones. No tardó en dar con una de color rojo brillante, que parecía refulgir entre las sombras violetas.  

    Ni siquiera se lo pensó dos veces. Quitó el sello rápidamente y bebió de su contenido largamente, hasta no dejar más que una gota. El líquido era una especie de ambrosía, repleta de arrojo, de profunda valentía. Y, de golpe, se sintió mejor. Mucho mejor.  

    Aquel licor destilado en las entrañas del samurái caído era la bebida ideal para un momento como aquel.  

    Con las fuerzas inusitadamente renovadas, Tomohisa no vaciló al empapar la segunda antorcha del aceite del cuenco. El aroma a lavanda se intensificó en el momento en el que prendió la llama. El humo blanco giró en espirales frente a sus ojos y poco a poco adormeció su consciencia.  

    Cuando despertó, aterido de frío y hostigado por unas amargas ansias de justicia, descubrió que sus manos seguían siendo las de un niño. Se encontraba en aquel suburbio lleno de huérfanos en el que había vivido, solo. Cho no estaba a su lado y desde donde estaba no veía a Yuya.  

    Aunque, claro… en el día de la muerte de Kata no había nadie a su lado. Quizás por eso, amargado por esa soledad manifiesta que nacía de sus pesadillas más recientes, se había visto capaz de tomarse la justicia por su mano.  

    Se levantó. Sus manos, pequeñas y demasiado ágiles para su edad, recorrieron el rostro infantil que tenía en aquellos momentos. Piel aniñada, mejillas escuálidas y labios tensos.  

    Tomohisa sabía lo que tenía hacer. Aquel <<revive>> tatuado en el pilar lo había dejado muy claro. Así que se acomodó la ropa, bajó la cabeza para no compartir mirada con ninguno de sus viejos amigos y emprendió el rumbo hacia el puente que separaba los distritos. La escena era similar a la primera: el mismo puente, el mismo ambiente, el mismo frío en el corazón.  

    No tardó en ver la figura de su tía en la lejanía.  

    Se estremeció.  

    Desde donde estaba podía ver el pesar que guiaba sus pasos en aquella dirección. Podía atisbar su gesto alicaído, la profunda expresión de pena que arrastraba por una calle llena de desconocidos que no reparaban en su sufrimiento.  

    Excepto él, que la sentía como un golpe casi físico.  

    Y aun así… aún sabiendo que había algo más que averiguar, supo que haría exactamente lo que había hecho en el pasado:  era una realidad que nadie podía cambiar. 

    La bilis trepó por su garganta infantil y dejó en su boca un amargo sabor a realidad y a miedo. A fin de cuentas, pensó, mientras estiraba los dedos para sentir aquel escuálido cuerpo, Kata había sido su primer asesinato. El primero de muchos.  

    Los pasos de la mujer en el puente hicieron que Tomohisa levantara la cabeza. Sus miradas se encontraron durante un instante ínfimo, pero que para ambos supuso una vida entera. Una larga lista de preguntas, reproches, respuestas esquivas y remordimientos que no tenían respuesta alguna. Y por encima de todo eso, la salvaje necesidad de Tomohisa de poner fin a aquel periplo… para regresar a los brazos de Akira solo unos segundos.  

    Se movió sabiendo que no debía hacerlo. Sus manos se estiraron frente a sus ojos adultos y empujaron con una fuerza sorprendente a la mujer, que trastabilló de inmediato y se precipitó al vacío, de espaldas… con los ojos fijos en aquel niño con mirada de hombre, que se teñía de un dolor agudo y de una desesperación que amenazaba con no terminar nunca… Y que, sin embargo, fue mitigándose conforme pasaban las horas.   

    Ni la luz del sol ni la luna fueron capaces de discernir el tiempo que pasó Tomohisa en aquella calle vacía, con los ojos clavados en el cadáver de la mujer que era acariciado por las suaves corrientes del río. Sus ojos, aún abiertos, parecían mirar al guerrero con cuerpo de niño acusatoriamente, como si le preguntaran los motivos de su sombrío impulso.  

    ¿Había respuestas para esa pregunta? ¿Eran entendibles? ¿Respetables? ¿Serviría de algo explicarle a su cuerpo exánime los sentimientos de un niño?  

    En el fondo sabía que no, pero eso no impidió que se quedara allí, inmóvil, durante lo que le pareció una vida entera. Vio cómo las sombras de la tarde se alargaban y tapaban el cuerpo de su tía. Contempló como las lavanderas encontraban el cadáver de Kata. Después se quedó mirando cómo se llevaban el cuerpo, hasta que sus piernas decidieron moverse en esa misma dirección. Siguió el cortejo fúnebre hasta el lugar donde vivía la mujer, un lugar pequeño, extremadamente limpio y curiosamente humilde. 

    Y allí, le vio.  

    Un niño algo mayor que él, con los ojos anegados en miedo, y por cuyo parecido supo, de inmediato, que compartían sangre.  
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    Una sensación fría y punzante recorrió la espina dorsal de Tomohisa, mientras aquel niño tan parecido a sí mismo contemplaba el cadáver de Kata con gesto aterrado y confuso. 

    —Madre… —susurró, con la voz rota, como si le costara un mundo pronunciar aquel apelativo—. ¿Qué…? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué ella…?  

    —La han encontrado en río, bajo el puente que divide los distritos —contestó una de las mujeres con suavidad, mientras apartaba un mechón de pelo de su rostro aniñado—. Lo siento mucho, Yuki. Kata no merecía un destino tan cruel después de todo lo que ha hecho por ti. Los Dioses cuidarán de ella, no temas. Te esperará allí donde esté.  

    Los ojos de Yuki se llenaron de lágrimas. Aunque, en opinión de Tomohisa, no eran estos los que expresaban la verdadera turbulencia de lo que sentía. Eran sus labios, fuertemente apretados, los que ponían de manifiesto que, con aquella muerte, se quedaba solo y arrojado a una suerte incierta y esquiva.  

    En las sombras de aquella visión, Tomohisa suspiró. El niño fantasmal que contemplaba la escena se estremeció en ese momento, recorrido por un remordimiento profundo.  

    ¿Cómo no había sido capaz de darse cuenta en su momento de las posibles consecuencias de sus actos? ¿Cómo se había atrevido a irrumpir así en la vida de alguien a quien no conocía?  

    Dioses… ¿por qué el Yomi le castigaba de esa manera?  

    Poco a poco las mujeres abandonaron la casa y dejaron a Yuki junto a su madre que, inerte sobre el futón, aún calaba de agua la tela. El silencio se aposentó sobre el suelo y cubrió al niño durante lo que parecieron horas, hasta que el frío y la rigidez del cadáver de Kata hicieron reaccionar al pequeño. Se levantó y, con cuidado, desnudó a quien había llamado madre y la lavó. Después hizo un esfuerzo para cubrir sus vergüenzas con un kimono que a ella siempre le había gustado llevar y salió de la casa arrastrando los pies. Fuera, la luna brillaba en gélida plata y solo los farolillos iluminaban las callejas con sus titilantes llamas.  

    Yuki partió en busca de alguien que le ayudara. Fue de allí para acá llamando a puertas de conocidos y desconocidos, hasta que una de las lavanderas lo acogió y aceptó ayudarle. Fue ella, de hecho, quien se encargó de  buscar alguien que le diera sepultura a Kata, pese al pellizco que eso suponía para su mermado bolsillo. Aun así, tendió su mano al muchacho sin dudarlo, aunque nunca llegó a llamarlo hijo.  

    Los días pasaban. 

    Transcurrían en un sinfín de minutos que mantenían a Tomohisa en una vigilia que no comprendía, porque era incapaz de averiguar por qué la visión no terminaba. El tiempo parecía fluir más lento de lo habitual, lo que, con el paso de los días, resultó ser un alivio. Allí, sumido en aquel mundo en el que no podía participar, estaba tranquilo. Pasaba las horas deambulando de un lado a otro, siempre a la vera de aquel muchacho de ojos tristes y alma subyugada. Aprendió a entenderle cuando regresaba a casa crispado y con la boca llena de sangre, o cuando se escondía bajo el puente en el que había perdido a su madre y lloraba hasta quedarse sin fuerzas. Comprendió que tras sus actos había consecuencias inimaginables pues, como ocurría con el viento, un ligero cambio trastocaba todo con lo que se cruzaba. En aquel caso, la vida de un niño desconocido.  

    Y fue, precisamente, en una de esas noches de vigilia, cuando Tomohisa comprendió por qué la visión no terminaba y no le dejaba regresar a la sala de los cuencos. La respuesta no tenía nada que ver con la actitud de Yuki hacia el mundo –como había creído en un principio, sino algo que el ronin había pasado por alto durante aquellos días de silencio: el origen de aquel extraño parecido entre ambos. La conversación que le dio la pista a Tomohisa tuvo lugar junto a los rescoldos del fuego, ya entrada la madrugada, cuando Yuki se levantó con un gemido ahogado y las manos aferradas a su camisa. En sus ojos oscuros se adivinaba el desconsuelo y la confusión que le reconcomían por dentro.  

    —¿Qué te ocurre, criatura?  

    —¿Crees que ellos lo saben? Lo de… ella. Lo de su muerte.  

    Hubo un silencio denso, en los que Tomohisa cedió a la curiosidad. Se acercó en su forma de niño fantasmal y se sentó junto a Yuki y la mujer que lo cuidaba.  

    —No. No lo creo. Tomohisa y Cho apenas tenían contacto con Kata. Por lo poco que sé, ni siquiera saben de tu existencia.  

    Yuki apretó los dientes con fuerza e hizo amago de secarse las lágrimas, aunque no lo hizo, así que estas se escurrieron por sus mejillas y se estrellaron contra el futón.  

    —Nunca pensé que tener hermanos sería así —confesó, finalmente y levantó la cabeza para mirar a la lavandera—. ¿Por qué mi… tía no los acogió a ellos también? ¿Por qué no me dejaron crecer con ellos? ¿Por qué teníamos que estar separados?  

    La mujer suspiró profundamente y acarició el pelo oscuro del niño con ternura. A sus trece años apenas parecía el niño que era, pues la muerte de su madre adoptiva se había llevado toda su lozanía y juventud. Ahora era un niño, sí, pero achaparrado y triste, que pululaba por las calles como un alma en pena.  

    —Tu madre, la señora Kaiyo —empezó, en voz baja—, era prostituta. Vivía en el barrio del placer que hay al otro lado del puente, desde… bueno, yo no recuerdo otro tiempo en el que no viviera ahí, aunque Kata que me aseguró que hubo una época en la que ambas, como hermanas, vivieron lejos de ese lugar. No conozco los detalles de cómo tu madre terminó en semejante situación —se disculpó, en voz baja—. Yo la conocí mucho después, cuando tú naciste y tu tía intentó sacaros de ese barrio horrible.   

    —¿Por qué no lo consiguió? ¿Por qué Kata no nos acogió a los dos? Ella… ella era buena —susurró el muchacho—, ella siempre se ocupaba de todo el mundo, ¿verdad?  

    —Así es. Y aunque no te lo creas… eso le trajo más problemas de los que tú te puedas imaginar —contestó ella y le dio un golpecito en la punta de la nariz, ajena a la mirada desconcertada de un niño fantasmal que sentía cómo todo su mundo se resquebrajaba bruscamente—. La verdad, Yuki, es que no tengo mucha idea de por qué la señora Kaiyo no acompañó a Kata tras el parto.  Sé que había alguien en el barrio del placer al que ella le tenía mucho aprecio, alguien por quien aguantar todos los tormentos de esa vida. Quizá esa persona tuvo algo que ver.   

    —¿Mi padre?  

    —No lo sé, criatura. Lo lamento. —Hizo una pausa para reordenar sus pensamientos y continuó hablando, en el mismo tono suave y comedido—. Pero sí sé otras cosas, ¿sabes? Sé que tu madre te quería —le susurró, tiernamente—, y que aunque le dolió abandonarte lo hizo porque sabía que con Kata estarías bien, a salvo del mundo en el que ella vivía. Quería un futuro para ti, uno que ella no había conseguido. Por eso te entregó a su hermana, envuelto en un kimono rojo. Ese día yo estaba allí, ¿sabes? Acompañé a Kata para que no fuera sola por ese barrio. Por eso sé lo que ocurrió.  

    —¿Y por qué no adoptó a Tomohisa y a Cho? —preguntó entonces, confuso. En su mente infantil solo existía un camino y no entendía de las bifurcaciones que la vida obligaba a tomar a sus retoños—. ¿No los quería a ellos?  

    En ese momento, con esa simple pregunta, Tomohisa sintió la dolorosa necesidad de recobrar su cuerpo y huir de ese lugar, de ese instante, de ese fragmento de vida que a él no le había tocado vivir. En sus recuerdos de niño, Kata no le había querido nunca, jamás, como tampoco había querido ni a Cho ni a su propia madre. Pero, ahora… ahora que sabía que Kata le había ofrecido la mano a su hermana para salir de la miseria, se veía incapaz de odiarla. Aunque sí se odiaba a sí mismo.  

    —Claro que los quería, criatura. Tomohisa y Cho eran parte de su familia, como lo eras tú. Pero la vida es incontrolable, Yuki, y es algo que tienes que entender. Cuando tus hermanos nacieron, tu madre murió en el parto. No tuvo oportunidad de criaros, ni de entregaros a alguien que pudiera hacerse cargo de vosotros. Nadie avisó a Kata de que el parto se había producido, porque todas las matronas auguraban que los pequeños nacerían muertos. Pero no fue así y eso fue lo que trastocó tanto sus vidas. —Hizo una pausa, se levantó y sirvió dos tazas de té que, humeantes, fueron a parar a las manos de ambos recuerdos—. Desconozco a qué manos fueron a parar —continuó—. Tu tía no fue capaz de averiguarlo, aunque puso todo su empeño en encontrarlos.  

    Al escucharla semejante afirmación, Tomohisa gimió y se llevó las manos a la cara. Él sí podía contestar a esas preguntas, ¡maldita sea! Podía contarles quién los crió, quién les hizo ser como eran… quién les enseñó a odiar a Kata. 

    Pero, ¿serviría de algo a esas alturas? ¿Solucionaría una mera disculpa, aunque surgiera del lugar más puro del corazón, el dolor que había provocado? 

    Tomohisa apartó la mirada de la escena y la perdió unos segundos en el techo, mientras reflexionaba y paladeaba para sí las amargas posibilidades. Si Hanako se hubiera disculpado… ¿de verdad habría sido capaz de perdonarla? ¿Después de los años de vida que le había arrancado? ¿La felicidad? ¿Los momentos soñados que ya no tendrían lugar?  

    Se estremeció al pensar en todo lo que había perdido. Y lo mucho que les había hecho perder a aquellos a los que les había arrebatado la vida. ¿Cómo era posible que nunca antes se hubiera  parado a pensar en lo que estaba haciendo?  

    Miró a su hermano y sintió un nudo en el estómago y en el corazón del que no supo deshacerse. Escuchó a Yuki desear conocerles, en un murmullo que mezclaba anhelo y soledad a partes iguales, y que estremeció su alma de una manera extraña. 

    Dioses, cómo dolía aquel lugar.  

    Cómo la magia negra de aquel sitio infecto hacía escocer las heridas, por nimias que estas fueran.  

    —Si algún día les encuentro —dijo entonces Yuki, ignorante de los sucesos que marcarían después su existencia—, les diré que Kata les buscaba. Y que también les quería —añadió, con firmeza—. Para que no se sientan tristes nunca más.  

    Aquellas palabras fueron demasiado para el ronin, que se tapó la cara con las manos y lloró. Lloró hasta que se le quedaron los ojos secos, hasta que el tiempo pasó y se colapsó en aquel submundo infernal. Lloró hasta que no pudo más, hasta que la niebla que rodeaba aquella visión se deshizo, poco a poco, y le devolvió a la sala del árbol-pilar. 

    Cuando fue capaz de regresar en sí, Tomohisa levantó la cabeza y contempló a su alrededor con aire ausente, sin ser capaz de ubicarse. Sin embargo, tardó poco en hacerlo, pues la visión de las antorchas ya prendidas y llameantes le recordó que aquello solo era parte de su misión. De las columnas grabadas solo quedaban dos cuya antorcha seguía apagada, aquellas que rezaban con un <<perdona>> y un <<camina>>. 

    Ni siquiera se detuvo a pensar en qué vendría después de lo que ya había visto. Estaba demasiado cansado para ello, demasiado consumido por aquel lugar. Sólo quería terminar y acabar con aquella desdicha que estaba devorándole por dentro. Así que, simplemente, se obligó a continuar. Humedeció la antorcha con el aceite mágico que desbordaba el último cuenco y se apresuró a prender la ya familiar llamarada violeta. Al igual que en las veces anteriores, el humo arrastraba olor a lavanda y a sueño… 
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    La bruma se deshizo poco a poco, como hilos de algodón que se difuminaban en el aire. Sin embargo, allí no había nada en absoluto, ni siquiera remotamente parecido a algo que él conociera. Aquel lugar, de un blanco impoluto, irradiaba paz. Una tranquilidad que Tomohisa ansiaba y de la que bebió a grandes tragos, hasta que las costuras de sus heridas empezaron a cerrarse un poco.  

    Ni siquiera supo cuánto tiempo permaneció inmerso en aquella luz brillante. Pudieron ser solo unos segundos o, quizás, vidas enteras. ¿Qué importaba, en realidad? Aquel reducto de pureza era un oasis en mitad del desierto. Era un milagro, una casual parada en el camino que él pensaba aprovechar hasta el último instante.  

    Solo atendió a algo que no fuera sí mismo cuando aquella tranquilidad se turbó. Un zumbido casi imperceptible, como el vuelo de una mariposa, atravesó el espacio y el tiempo e hizo que el ronin se girara a mirar.  

    Entonces, la vio. Su kimono rojo, su sonrisa perdida y desangelada, esa dignidad que él no había sido entender de niño: Kata. Su tía Kata. La guardiana de su hermano mayor. 

    —Por los Dioses, estás aquí… ¿qué haces aquí? —susurró, mientras se incorporaba—. Tú no deberías estar en un sitio como este. Yo… oh, maldita sea, yo…  

    —Tomohisa.  

    Su voz rompió los crudos balbuceos del antiguo samurái y dejó que el silencio les cubriera unos segundos.  

    —Tomohisa… —repitió, mientras las comisuras de sus labios dibujaban una sonrisa maravillada y tierna—. Por los Dioses, mírate. Eres… ¡un samurái! ¿Cómo es eso posible?  

    —Tía Kata… —Sus ojos buscaron esa crueldad que siempre había querido ver, y que ahora era como un recuerdo vacío e infantil. Tragó saliva cuando sintió un doloroso golpe en la boca del estómago y se forzó a tomar las manos que ella le tendía. Se las llevó a la frente, tembloroso y asintió para sí varias veces—. Me adoptaron. La familia Konoe. Les sirvo a ellos desde entonces.  

    La mujer sonrió con más amplitud y perdió la mano entre los cabellos enmarañados del guerrero en una caricia maternal y suave.  

    —Siempre supe que serías valiente, Tomohisa. Tu madre rezó mucho tiempo para los Dioses la bendijeran con dos hijos que se parecieran a su padre. Y estoy segura de que ambos estarían orgullosos de ti.  

    —Yo…  

    —Lo sé —lo interrumpió, con suavidad, y dio dos pasos atrás para observar a su sobrino—. Sé que lo sientes. Si no, posiblemente, ni siquiera estarías aquí.  

    —Pero, tú… tampoco deberías estar aquí. ¡Te he visto ahí fuera! ¡He visto como cuidabas a Yuki! —exclamó, turbado—. ¡Este no es tu sitio! —Se detuvo al recordar la crudeza de su muerte y se estremeció al pensar en que quizá él tuviera que ver con aquella triste realidad—. ¿Fui yo? ¿Yo te condené a esto?  

    Kata suspiró y contempló al hombre con seriedad. Le había costado mucho asimilar las circunstancias de su muerte, pero Tsukuyomi y su luz argéntea le mostraron que existían muchos puntos de vista en una misma historia. Sus ojos de noche le permitían ir de un lado a otro y le permitían conocer las historias de aquellos que aún susurraban su nombre durante las plegarias. Y Tomohisa, que siempre se había encomendado a él, era una de esas historias que perseguía.  

    —Yo solo soy un recuerdo. Una pequeña parte de tu memoria que me manifiesta para que puedas seguir adelante. Soy la Kata que conociste y la que no, porque hay mucho de mi yo actual para darle voz y pensamientos. —Se detuvo al ver su gesto atormentado y apoyó ambas manos en sus hombros. Él se estremeció y, poco a poco, se dejó caer sobre las rodillas—. Si has venido hasta aquí para pedirme perdón, sobrino, puedes hacerlo. No te detendré.  

    El ronin apretó los dientes hasta hacerse daño y no dejó que las lágrimas le enturbiaran la vista. Sus puños se cerraron contra las palmas, hasta que sus manos empezaron a temblar.  

    ¿De verdad iba a ser así de fácil? ¿Bastaría una disculpa para borrar su pasado?  

    ¿Y por qué entonces se sentía sucio y desamparado? ¿Por qué necesitaba contarle la verdad…?  

    —¡Lo siento! —aulló, como un animal herido, mientras se inclinaba ante su tía con toda la humildad de la que fue capaz, hasta que su frente tocó el suelo que había frente a ella—. ¡Lo siento muchísimo! Yo… Si hubiera sabido…  

    —¿Quieres contarme lo que pasó?  

    La voz de Kata estaba llena de paciencia y tranquilidad, como si aquella conversación fuera algo que tenía en mente desde hacía tiempo. Después, le tendió la mano al hombre y esperó hasta que este se atrevió a cogerla. Sintió la firme sujeción de sus dedos, firmes, similar a la decisión que había tomado tras vivir el otro lado de sus recuerdos.  

    Sonrió. Ambos caminaron a través de la luz blanca, hasta que, de mutuo acuerdo, se detuvieron y se arrodillaron el uno al lado del otro.  

    —Nos crio una mujer llamada Yoko —empezó Tomohisa, tras armarse de valor—, una prostituta que vivía con mi madre en el prostíbulo. Ella no podía tener prole —añadió y se encogió de hombros—. En realidad no estuvimos mucho tiempo con ella. Procuró mantenernos ocultos, pero la presión pudo con ella y se marchó cuando teníamos cuatro años. Cuando desapareció, el dueño del prostíbulo nos vendió a alguien y de ahí… fuimos de mano en mano, de aquí para allá. Hasta que, un día… —Se detuvo un momento para coger aire y paciencia y continuó, a pesar de que hablar de aquel recodo de su pasado le resultaba difícil. Muy difícil. Tan difícil que ni siquiera Akira había escuchado aquel relato—. Ni siquiera recuerdo cómo pasó. Solo… de golpe ya no había nadie a nuestro alrededor, solo desconocidos, Cho y yo y un día de tormenta en el que el cielo parecía haberse roto. Solo ella y yo… ¿Sabe lo que fue eso, honorable tía? ¿Sabe lo que supuso para nosotros el saber que no pertenecíamos a ninguna parte? ¿Qué nadie nos echaría de menos cuando muriéramos comidos por las ratas?  

    >>Entonces aparecieron Yuya y los kois. Nos aceptaron en cuanto llegamos. Sin preguntas, sin juicios, solo fe ciega y cariño. Ellos se convirtieron en nuestra familia, en nuestros amigos y enemigos y en nuestro futuro a largo plazo.  

    El ronin se detuvo al llegar a este punto. El recuerdo de Yuya se le antojaba ahora agridulce, suave y con olor a calles mojadas y a sopa de miso. A pesar de todo lo que había pasado no era capaz de considerarle un mal hombre. Ahora que era más viejo y sabio comprendía que sus actos y su manera de ver el mundo se debían solo a sus propias circunstancias y que, aunque le resultara difícil asimilarlo, entendía que Yuya jamás quiso hacerles daño.  

    —Nos enseñó a valernos por nosotros mimos: robar, saquear, mentir, engañar… todo valía. Si éramos capaces de llevarnos algo a la boca es que éramos merecedores de un sitio en la ciudad de los niños. —Sonrió para sí, avergonzado, y giró la cabeza para contemplar el perfil de su tía—. Yuya nos enseñó a odiar la casa de citas. Su madre también había trabajado en una y odiaba lo que representaban esas mujeres. De ahí sacábamos mucha de la comida que llevábamos a casa —añadió—. Aunque ya nadie se acordaba de nosotros, ¿sabe? Éramos unos niños descarriados más, dos de tantos. Aún así… Yuya no era mala persona. Tenía mucha alma, mucha necesidad de tener alguien a quien cuidar.  

    —¿Fue él quien os dijo que me odiarais? —preguntó entonces Kata, con una suavidad que escondía el desasosiego que sentía.  

    Tomohisa tardó unos segundos en responder, mientras disfrutaba de una ráfaga de aire que alborotó su pelo durante un segundo.  

    —A su manera, sí. No creo que lo hiciera a propósito, honorable tía. Yuya se preocupaba por nosotros… y procuraba que estuviéramos unidos. Cuando él y los demás kois se enteraron de que teníamos familia más allá de nuestra fallecida madre… bueno, no les resultó fácil de entender. Quizá por eso envenenaron la posibilidad de que les abandonáramos. —Se detuvo de nuevo y miró a su tía con expresión alicaída—. Fue Yuya quien nos dijo cómo te llamabas y de dónde procedías. Fue él quien nos llevó a la tumba de nuestra madre y fue él quien nos hizo creer que tú tenías la culpa de todo lo que nos había pasado. Sé que lo que voy a decir es deshonroso, pero… en ese momento le creímos. Quisimos creer que había un culpable más allá de lo que del destino nos tenía previstos. Cho, a su manera, lo sobrellevó bien. Ella siempre fue más racional que yo —añadió y sonrió con tristeza al percatarse de que su hermana jamás sabría la verdad—. Lo lamento. De corazón. Fue un cruel impulso del destino —murmuró—. Y juro que, si pudiera, haría lo que fuera para solucionar lo que hice.  

    —No hay nada que puedas hacer —lo tranquilizó, en cuanto Tomohisa se sumió en un hondo silencio—. Y me alegra que hayas sido capaz de contarme esto. Significa que, a pesar de las circunstancias tan aviesas que has vivido, eres un buen hombre. Tienes el corazón puro, Tomohisa. Brilla con una luz tan intensa y blanca que derrota a las sombras más poderosas. Incluso esas que irradian de tu propio interior. —Sintió que el corazón se le conmovía al ver la tímida sonrisa de su sobrino, que no pudo evitar un pequeño y afilado pellizco de orgullo propio—. Saldrás de aquí, te lo prometo. Abrazarás de nuevo a la criatura a la que has venido a buscar. Porque yo te libero de este pecado con mi perdón —susurró la mujer, mientras se inclinaba hacia el joven y besaba su frente con delicadeza—. Y te conmino a despertar para poder soñar de nuevo.  

    Una brisa huracanada sacudió a ambas figuras, que se encogieron sobre sí mismos y estiraron los brazos en dirección al otro. Sus manos se entrelazaron durante un momento en el que consiguieron mantenerse la mirada y después se vieron arrancadas de la caricia cuando la ventolera les arrastró en direcciones opuestas.  

    El aullido del huracán hendía los oídos de Tomohisa y le gritaba las últimas palabras de su tía y los deseos de encontrarle de Yuki, hasta que solo fue capaz de escuchar voces y aire que giraba y giraba…  

    Cuando cayó y el silencio se aposentó de nuevo, se dio cuenta de que había regresado a la sala del árbol-pilar. La luz brillante de las antorchas arrojaba sombras sobre el suelo y hacía que las aguas que rodeaban la plataforma fueran un poco menos siniestras.  

    El ronin tomó aire y se llevó la mano al pecho, allí donde el corazón le latía con energía renovada. Sonrió para sí y, sin poder evitarlo, se vio sacudido por los temblores de una miríada de carcajadas que mezclaba la locura y la alegría que empezaba a dividir a Tomohisa.  

    Se levantó cuando recuperó el aliento y dejó que su sonrisa se marchitara poco a poco en sus labios, a la par que volvía a ser consciente de dónde estaba y para qué. Aún quedaba una antorcha: aquella que llevaba la palabra <<camina>> y cuyo aceite ya estaba preparado.  

    La encendió con dedos temblorosos, con el temor infecto de quien se sabe sometido a una prueba. Si se equivocaba, pensó, moriría allí o se volvería una de las perturbadoras criaturas que pululaban por allí. Si, por el contrario, aquella sucesión de eventos había servido para purificar su alma, avanzaría un paso más. 

    Y eso, rumió con placer, significaba que estaría más cerca de Akira.  

    Poco a poco el humo de la antorcha inundó toda la habitación. Este no exudaba ese aroma a lavanda que tan familiar le resultaba, pero tampoco le resultaba desagradable aquel olor a humedad y a tierra. Bebió del humo hasta que anestesió sus sentidos y solo se permitió abrir los ojos cuando fue incapaz de seguir respirando. Cuando lo hizo sus ojos perfilaron los contornos de una puerta que se había abierto en el árbol-pilar y que parecía invitarle a avanzar. 

    Tomohisa sonrió y se detuvo un segundo a estirar sus músculos agarrotados y rotos. Cogió aire con fuerza, enredó los dedos en la cinta que Akira le había regalado… y atravesó la puerta. 
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    El frío era insoportable. Cada ráfaga de aire se colaba bajo la piel y mordía los huesos con su helado aguijón hasta hacerlos temblaban y ceder a la desagradable y antinatural caricia. 

    Tomohisa sintió que su aliento se congelaba, igual que su ánimo y su fuerza. 

    ¿Cuánto tiempo llevaba allí…? ¿Cuánto tiempo le quedaba? ¿Había fracasado ya y aquel páramo era su castigo?  

    El ronin sacudió la cabeza y se obligó a apretar los dientes para que dejaran de castañear. Sus ojos, oscuros y teñidos de una amargura que arrastraba desde hacía meses, se movieron en sus cuencas de un lado a otro, en un vano intento de averiguar el camino que lo sacaría de allí. 

    Pero en el Yomi, el mundo de los muertos, no existen caminos correctos, ni senderos visibles que atraviesen el oscuro paraje. Solo hay una niebla exangüe que, en jirones rotos, cubre la tierra mortificada por el tiempo y arrastra hacia la eterna locura a las pocas voluntades valientes que allí entran.  

    Un nuevo estertor helado hizo que Tomohisa apretara el puño izquierdo en torno a la empuñadura de su katana. El tacto frío del acero contra su piel le recordó lo mucho que estaba en juego, lo mucho que había sacrificado para llegar hasta donde estaba en aquellos momentos y lo mucho que el mundo perdería si el alma de Akira desaparecía en aquella vorágine de muerte y maldad.  

    —Etsuko debería haberme advertido sobre esto —musitó casi sin voz, dirigiéndose precisamente al dueño de aquella alma a la que iba a buscar, que ni siquiera estaba presente. En realidad hacía mucho que no mantenía una verdadera conversación con él, pero siempre que tenía oportunidad le dedicaba alguna frase, por nimia y absurda que fuera—. O Cho —añadió—. Hubiera estado bien saber qué hacer en esta situación. 

    El silencio fue toda la respuesta que recibió, arrastrado por una corriente más fría que las anteriores y que se vio interrumpido por un dulce tintineo procedente de la bolsa que llevaba a sus espaldas. Movido por algo parecido a la intuición, el antiguo samurái se agachó y desanudó la cuerda que su hermana Cho le había entregado, una soga fina y de buena calidad entre cuyas hebras se podían atisbar largos mechones de su cabello, cuyo hedor, a pesar de ser casi insoportable, lo mantenía a salvo de las ánimas hambrientas del Yomi.  

    Una luz brillante y colorida surgió del interior del morral junto a una miríada de tintineos que suavizó un poco la angustia que devoraba al hombre. Aquellos extraños fulgores pertenecían a los frascos que aún no había usado en su viaje por aquella tierra maldita. Varios recipientes de cristal cuyo contenido narraba el salvaje camino que Tomohisa había recorrido desde el asesinato de su hermanastro. El guerrero suspiró y observó los frascos con atención, sin decidirse por ninguno en concreto, ya que no conocía la función de cada uno. ¿Cuál debía beber? ¿Cuál lo guiaría entre aquella bruma plomiza y helada?  

    Fue entonces cuando se percató de que la luz de una de las pócimas parecía refulgir un poco más que las demás. El brillo verde del alma de Kenzo inundó sus pupilas durante un instante, evocando el momento en el que sus manos le arrancaron el corazón del pecho. 

    —¿Quién te iba a decir, viejo amigo, que serías tú quien me guiara en estas horas oscuras? —preguntó mientras sacaba el frasco con lentitud y quitaba el corcho con dedos trémulos. Como en ocasiones anteriores, el gemido inhumano que brotó del frasco le taladró los oídos y le instó a beber del líquido con rapidez, a pesar de que este le abrasaba la garganta y se la impregnaba de un asqueroso sabor a podredumbre.  

    De inmediato, el efecto de la poción cubrió sus pupilas de una pátina que disipó la niebla. Donde antes solo se extendía un páramo vacío, ahora sus ojos perfilaban un paisaje completamente distinto y cuya arquitectura no pertenecía al mundo mortal. 

    Lo primero que vio fue las columnas de hueso que lo rodeaban, altas como árboles y envueltas en una penumbra que parecía latir, como si fuera una criatura al acecho. Lo segundo fue el movimiento, fugaz, de un cuerpo delgado y podrido que se perdió entre las sombras con un susurro lastimero.  

    Tomohisa tomó aire, agotado. Su respiración se tornó trabajosa y difícil, pues la bruma desprendía un desagradable hedor a podredumbre que se colaba por sus fosas nasales y se aferraba a sus pulmones de manera que cada inhalación se convertía en una tortura.  

    Dioses, ¿cuándo terminaría todo aquello…? ¿Hasta cuándo debía permanecer en aquel lugar condenado?  

    Y Akira…, ¿por qué lo había abandonado? ¿Por qué ya no sentía su espíritu rozarle el corazón? ¿Por qué seguía luchando? ¿Por qué?  

    El sonido de unos pasos, firmes y con tintes de acero, hizo que el guerrero regresara a la realidad. Las preguntas se deshicieron como el humo, mientras el valor que parecía haberle abandonado resurgía como una vieja llama acicateada por un viento que mezclaba resolución y la más absoluta resignación.  

    Emprendió el camino hacia el creciente murmullo siguiendo la única ruta posible: aquel estrecho sendero de huesos que parecía flotar en la nada y cuyo fin era inescrutable, pues más allá solo se veía oscuridad y bruma ponzoñosa. 

    Aun así, Tomohisa intuyó que algo se movía al final del camino. Un escalofrío trepó por su espina dorsal al darse cuenta de que lo que le esperaba al final del sendero no se parecía a nada a lo que se hubiera enfrentado antes. Su figura, recortada en la oscuridad, era sencillamente inmensa. Se asemejaba a un ser humano, aunque todos los sentidos del samurái le gritaban al oído que aquel parecido era nimio, casi inexistente.  

    —¡¿Quién va?! —clamó, impulsado por ese arrojo que la pócima de Kenzo le habría brindado. Y aunque no estaba seguro de que aquella fuera la mejor idea que había tenido, avanzó con paso firme hasta que las suelas de sus botas se hundieron al principio de la plataforma redonda ante la que se encontraba: un cenagal viscoso y oscuro en cuyo ir y venir de barro brillaban pequeños gusanos blancos que se escurrían en busca de un poco de paz. 

    Entonces, por primera vez, lo vio con nitidez: una criatura regia, humanoide, cuyas extremidades gruesas y poseedoras de una fuerza colosal descansaban a ambos lados del cuerpo con la tranquilidad de quien se sabe bendecido por una suerte de poder superior.  

    La armadura que llevaba con orgullo sin duda había sido forjada por manos que ya no estaban vivas y cuya obra, de hueso viejo y nuevo, y también de frío acero, parecía brillar sobre el musculoso cuerpo del oni. 

    Tomohisa levantó la cabeza y permitió que sus miradas se encontraran durante el tiempo que duró el gesto. Aun así…, a pesar de que ese momento había sido nimio y volátil, no tardó en percatarse de la rabia que inundaba los ojos del demonio. Brillaba en el fondo de sus pupilas llameantes y fieras, que rezumaban un odio y una tristeza tan intensa que todo el aire vibraba al compás de los estruendosos latidos de su corazón.  

    Aquella criatura sufría. Exactamente como sufría él mismo.  

    ¿Qué escondía aquel rostro sometido a una eterna sonrisa de pesar? ¿Qué secretos ocultaban aquellos cuernos de brillante rojo? ¿Y por qué sentía tanta opresión en el pecho?  

    Fue el oni quien inició la contienda. A pesar de lo gigantesco de su tamaño, su velocidad no tenía parangón. Solo el sonido que emitió al moverse, un zumbido que perforó los tímpanos de Tomohisa y lo llenó de gritos, como si cada paso de aquel demonio levantara un coro de lamentos. Aquellas voces, agrias y desesperadas, provocaron en el antiguo samurái un temblor que lo ató al barro y que le impidió defenderse.  

    ¿De quiénes eran aquellas voces torturadas? ¿Por qué cada gemido era tan afilado como una daga?  

    El primer golpe fue el peor. La katana dentada del oni hendió el aire con un silbido agudo y desagradable que, no obstante, no sirvió para despertar a todos sus sentidos. El acero se hundió entre sus costillas y luego desapareció, aunque se llevó consigo piel, músculo y parte del hueso del guerrero, que emitió un grito de dolor y cayó de rodillas, mareado. Un trozo de la armadura del oni también cayó al suelo en ese momento, inservible, mientras desprendía una voluta de humo azul que hizo que Tomohisa girara la cabeza en esa dirección, aturdido.  

    ¿Qué…?  

    Un nuevo silbido activó sus alarmas de golpe. Se tiró al suelo a pesar del dolor, rodó sobre un costado y levantó la katana para detener un nuevo ataque de la criatura.  

    Los aceros chocaron y escupieron una miríada de pequeñas chispas que iluminaron la densa oscuridad durante un segundo. Ambos contendientes se miraron el uno al otro con un odio tan infinito que era como el mismo tiempo: eterno e imperturbable.  

    Existían tantos motivos para el origen de ese odio como estrellas en el cielo de Tsukuyomi. Pero ¿acaso era importante? ¿No era ese odio acérrimo el que guiaba las fuerzas de ambos? ¿Qué importaba que uno quisiera abandonar aquel lugar tras milenios de tortura y que el otro luchara por amor? ¿Era un odio más intenso que otro?  

    El segundo golpe impactó directamente en la cabeza del guerrero. El enorme pie del demonio lo derribó y lo empujó hacia atrás violentamente. La oscuridad regresó con su manto negro y solo quedó el sonido de la aparatosa respiración del samurái, que luchaba por tomar una bocanada de aire en mitad del dolor.  

    Sabía que iba a morir.  

    Lo sabía desde que Akira fue asesinado y su vida se hundió en la desesperanza.  

    Desde que Etsuko le encomendó aquella misión.  

    Y sin embargo, también sabía que no caería allí. Se lo decía el instinto, la voluntad, la voz de su hermanastro y amante. Se lo susurraban los lamentos que sudaba el oni.  

    —¡No pienso morir aquí! —gritó, aunque su voz apenas cercenó el ambiente. Surgió débil y apagada, pero repleta de intención.  

    La risa sacudió a la criatura, aunque no había alegría alguna en ella. Su sonido, cascado por la tristeza, revelaba la profunda rabia que lo ataba al Yomi, y que procedía, curiosamente, de una motivación similar a la de Tomohisa: él también estaba allí, condenado y maldito, por amor. Aunque en su caso este había terminado con su humanidad y su cordura. Y ahora tenía la oportunidad de liberarse de aquel tormento. Para siempre. 

    —Caerás, como hemos caído todos —rugió el oni—. Como caerán cuando tú ocupes mi lugar. Cuando seas solo una bestia… ¡que se alimenta de odio!  

    Aquel grito impuro torturó de tal manera a las almas presas en la piel del demonio que un nuevo coro de chillidos inhumanos se elevó sobre los contendientes.  

    Tomohisa se levantó con rapidez, tomó entre las manos su katana y se arrojó contra la figura que se abalanzaba sobre él. Se encontraron segundos después, cuando sus aceros y sus odios colisionaron. Esta vez el samurái no retrocedió, pese a que el dolor era un pálpito continuo que se escurría, cálido, por su costado. 

    El oni era fuerte. Empujaba su propia arma con tal intensidad que Tomohisa sintió que los brazos le temblaban con violencia debido al esfuerzo. Si mantenía la postura, pensó mientras cerraba los dedos con más fuerza, perdería de nuevo el asalto.  

    Y no podía permitirse un error más.  

    Akira lo estaba esperando.  

    ¡Akira lo estaba esperando al final de aquel condenado lugar!  

    Finalmente, abandonó la postura y fintó a la derecha en cuanto el demonio empezó a moverse. Dobló la muñeca, bajó ligeramente la katana y aprovechó el impulso de la criatura para deslizar su acero por la parte no dentada de la de su contrincante, hasta que la hoja terminó y Tomohisa se movió en busca de su primera sangre. Una sangre negruzca y maloliente que se precipitó violentamente hacia el suelo.  

    Los golpes se sucedían unos a otros, mientras el tiempo fluía a contracorriente, como si aquel encuentro marcara un antes y un después para alguno de ellos. Sin embargo, aquel era el único testigo de tan siniestra lid, pues salvo ellos, no había criatura, viva o muerta, que fuera consciente de la magnitud del enfrentamiento.  

    Tomohisa luchaba como nunca antes. Los brazos le ardían cada vez que desviaba uno de aquellos violentos envites y sentía en su corazón la intensidad del eco que resonaba en el aire y que terminaba transformado en una miríada de chispas anaranjadas.  

    ¡Dioses, necesitaba ayuda! Un gesto divino que lo ayudara a hacer frente a aquella demoníaca presencia. Una presencia que con cada acercamiento se volvía confusa y enmarañada. 

    ¿No eran aquellos los golpes de un samurái?  

    ¿Acaso no se parecían todos sus movimientos? 

    ¿Era posible qué…?  

    Tomohisa desvió de nuevo la katana serrada de su contrincante y cayó de rodillas al suelo. La mano que sujetaba el arma impregnada de sangre tembló al darse cuenta de lo que el destino le deparaba si caía en combate.  

    Se incorporó en el mismo instante en el que el oni, impresionado por la habilidad del hombre, acudió a la magia negra del Yomi. Su cuerpo, antes sólido y firme, se deshizo poco a poco; su piel se tornó en un líquido viscoso y opaco, que era más profundo y denso que la oscuridad que los rodeaba y que parecía poseer vida propia.  

    De hecho, pensó el guerrero, latía. 

    Aquella energía maldita latía como si tuviera corazón, como si la criatura a la que pertenecía aún conservara un resquicio del suyo. 

    —¿Qué…? —susurró, acobardado, mientras aquella desagradable masa esférica se elevaba del charco en el que había caído y se aproximaba lentamente hacia donde se encontraba él.  

    El samurái apretó los dientes al percatarse de que entrechocaban debido a los temblores que lo agitaban y que procedían de un temor nuevo, reciente y agudo, como la dolorosa herida de su costado. 

    No sabía cómo enfrentarse a lo que tenía delante. Si antes conservaba un ápice de esperanza, esta se desvaneció como si jamás hubiera existido. 

    Estaba cansado. Malherido.  

    Dioses, estaba tan cansado de luchar…  

    Ni siquiera se levantó cuando la esfera se detuvo frente a él. Durante unos segundos ambas figuras, recortadas en la negrura, se quedaron inmóviles, sumidas en el cántico gemebundo que emitían las almas atrapadas allí.  

    Y entonces lo sintió: el dolor físico más desgarrador y horrible. El más despiadado. El que posiblemente terminaría con su existencia.  

    Casi, pensó entonces, mientras el líquido negruzco entraba por su boca, nariz y ojos, casi se parecía a lo que había sentido cuando Akira murió entre sus brazos.  

    Tomohisa se ahogaba, incapaz de respirar. Cada inhalación hacía que el cuerpo descompuesto del oni penetrara más en su interior, devorándolo por completo. Primero perdió el labio; después le arrebató el aire. Y mientras el gorjeo desagradable que emitía iba sobreponiéndose a los otros lamentos, el guerrero intuyó, tras sus ojos ciegos, los brillantes destellos de otra historia. De una que, aunque ajena, ahora sentía como propia.  

    En su mente solo la imaginaba a ella. Una joven de rasgos dulces, mirada esquiva y manos pequeñas que sonreía a quien fuera que la estuviera mirando en esos momentos. Supo, por el susurro enervado que resonaba en su cabeza, que se llamaba Aoi. También supo que el que ahora era un oni la había amado por encima de todas las cosas. Y también conoció, de primera mano, cómo una enfermedad desconocida le había arrebatado la existencia, pues entre todas las imágenes que le bombardeaban el pensamiento, vio cómo la muchacha se agostaba en un rincón, sola y llamando al joven que una vez había prometido estar a su lado.  

    El dolor que sentía en esos momentos fue convirtiéndose en algo cada vez más denso y oscuro, y el odio que había llevado a Tomohisa allí se tornó más visceral: odiaba al demonio que tenía dentro, sí, pero también sentía ese mismo odio desde un lugar diferente, desde un punto cercano al corazón, como si otra mente y otro cuerpo lucharan por hacerse eco dentro del guerrero.  

    Entonces, mientras los recuerdos de Akira y Aoi se entremezclaban, y mientras el aire se le agotaba en los pulmones, Tomohisa comprendió que moriría inmerso en un ciclo de odio más antiguo que el tiempo: el odio que sentía el oni hacia sí mismo.  

    Odio por no haber sido mejor. 

    Odio por no haber amado suficiente.  

    Odio por haberse quedado atrás.  

    Y odio hacia aquel que ahora moría asfixiado y que, aun así, seguía siendo mejor que él, pues continuaba luchando, sin pensar… sin querer ceder.  

    Tomohisa sintió un dolor sordo en el pecho, aunque no se debía solo a la falta de aire. Tras sus párpados cerrados seguía contemplando las imágenes entremezcladas de la mujer desconocida y de su hermanastro, como si fueran un solo recuerdo en vez de dos vidas completamente distintas.  

    Y aunque no quería morir, sintió que lo hacía, pues la magia oscura del oni había revuelto su empatía y su fuerza de voluntad.  

    Seguía siendo él mismo, sí, pero también era aquel hombre que había caído, mordido por la cobardía y la falta de decisión, así que su corazón, que aún latía, lo hacía de manera dispar, por motivos que, aunque eran diferentes, eran uno solo.  

    ¿Por qué había muerto Aoi…? ¿Por qué Akira parecía sonreírle desde las sombras, si sabía que no estaba allí?  

    ¿Por qué él seguía luchando si ya no creía tener fuerzas para terminar lo que había empezado?  

    Entonces supo la respuesta. Bastó una imagen en su mente de Aoi y aquel samurái desconocido uniendo sus labios en un beso, tan cálido como perdido en el tiempo, para darse cuenta de que solo podría combatir aquel odio cercenándolo desde su origen. Quizás así, pensó, mientras sus manos temblorosas recogían el tantō que siempre llevaba encima, aquella criatura consumida pudiera por fin descansar.   

    Ni siquiera pensó en las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer, pues sabía que no había otra manera. Sentía, junto al corazón, el latido desmesurado y doloroso del oni, que aún se esforzaba por arrebatarle la vida, como si aquel acto fuera a salvarlo de su propia miseria. Pero… quizás, en el fondo de su alma sabía que su destino estaba sellado desde hacía tiempo, porque no impidió que Tomohisa girara el arma en las manos y apuntara directamente a su pecho. De todos modos, tampoco tuvo tiempo para detenerlo, porque la voluntad del samurái, pese a estar enturbiada por la dulce sonrisa de Aoi, seguía pulsando con fuerza en su interior y guiaba sus actos con una violencia que se asemejaba a lo que sentía por Akira.  

    El acero atravesó piel, músculo y hueso, y se hundió hasta la empuñadura, que no tardó en teñirse de rojo y negro, pues la sangre de ambos, demonio y humano, se entremezcló y se precipitó al oscuro barro.  

    El dolor que Tomohisa sentía era atroz, pero no era eso lo que más le dolía, sino saber que aquel era el fin para sí mismo y para aquel tortuoso camino que había emprendido una vez.  

    Lamentó no haber sido más fuerte.  

    Y se odió por no ser capaz de cumplir su promesa. 

    Un estertor le sacudió el cuerpo y lo obligó a inclinarse hacia delante. Sus manos se perdieron en la negrura del suelo, ahora teñido de sangre, y lo sujetaron mientras tosía y las náuseas lo obligaban a expulsar al oni líquido, que se desparramó delante de él y poco a poco volvió a su forma original, a aquella que le había pertenecido en el mundo humano. 

    —Acaba… con… esto.  

    La voz, sibilante y extrañamente conmovedora, procedía de los labios ensangrentados del samurái maldito, cuyos ojos, velados por una pátina de esperanza, se mantenían fijos en las altas columnas de hueso.  

    Tomohisa sonrió y se llevó la mano al pecho, a esa herida que borboteaba en ambos cuerpos y que, seguramente, terminaría por matarlo. Apretó los dedos contra la carne herida, gimió cuando el dolor de su cuerpo malherido estalló con fuerza, y se arrastró como pudo hasta el cuerpo desmadejado del demonio.  

    Entonces contempló sus ojos, su sonrisa agostada, el dulce recuerdo de Aoi en cada gota de su sangre.  

    —Le diré que la amabas —susurró entonces el guerrero mientras cogía el tantō de nuevo y, tras luchar contra su propia debilidad, se acomodaba a su lado—. Le diré todo lo que hiciste por ella. Todo —repitió, y apoyó con suavidad la punta del arma justo en el lugar donde debía estar el corazón.  

    Los ojos del oni se llenaron de lágrimas humanas, transparentes y bellas, que brillaron en aquel mundo de muerte y descomposición como joyas, incluso cuando se perdieron en el barro.  

    Nunca llegó a contestar.  

    El acero de Tomohisa atravesó su corazón de un solo golpe, seco y sorprendentemente firme, que apagó todo ápice de existencia de la criatura demoniaca. Su cuerpo, incluso ahora que tenía forma humana, se deshizo poco a poco ante él y se convirtió en ceniza. 

    Solo entonces llegó el silencio. El duro y horrible silencio que potenciaba el sonido de su respiración entrecortada y el de sus latidos desacompasados.  

    Pero entonces, esa quietud desapacible se quebró con un tintineo extraño, similar al ulular del viento en una noche de verano. Ese sonido procedía de su talega, sin duda, de una de las pociones que aún no se había tomado. 

    Como pudo, se arrastró hasta allí con los ojos llenos de niebla y el corazón latiéndole muy despacio. Apartó con los dedos la cuerda que le había hecho su hermana y contempló, confuso, un brillo dorado que iba creciendo y creciendo…, hasta que Tomohisa abrió la bolsa con brusquedad y toda la luz se desparramó e iluminó cada rincón oscuro. Aquella luz era cálida y olía a verano, a su hogar, y lo hacía sonreír pese a estar a las puertas de la muerte.  

    Cerró los ojos y dejó que aquel fulgor desconcertante y hermoso lo bañara por completo y lo cegara durante unos gloriosos segundos, en los que no sintió nada más que ese sol que creía haber perdido al entrar en el Yomi y que curaba sus heridas con su cálida caricia. 

    Y cuando esa luz se apagó y escuchó la suave risa de Hanako, se dio cuenta de que el ciclo del odio había dado una vuelta más, y que con aquel acto de redención al fin terminaba.  

    Pues tras aquella luz dorada de verano, había una puerta.  

    Un camino.  

    Una nueva esperanza de encontrar a Akira.  

    Quizá, pensó Tomohisa, mientras se levantaba y cogía su katana con cuidado,  con suerte, aquella sería la última.  

   


  
 XXV 

      

    —Nunca imaginé que me ganarías la apuesta, Konoe Akira. Creí que mi magia lo detendría… como ha hecho con los que han intentado robarme. No te equivocabas al decirme que él no era como los demás. Te felicito.  

    La voz de la diosa Izanami, suave y extrañamente discordante, resonó a lo largo y ancho de la habitación, hasta que su eco desapareció entre los cortinajes rojos que adornaban en el salón en el que ambos estaban sentados.  

    —Es especial. No ha habido nunca nadie como él. Y casi estoy seguro de que no lo habrá. Él es…   

    —Lo que fue Izanagi para mí. Mi vida —añadió, con un murmullo que fue interrumpido por el sonido de pasos que se acercaban a toda prisa.  

    Akira levantó la mirada cuando la puerta que daba a los aposentos privados de la regente del Yomi chirrió, anunciando una nueva y casi inesperada visita. Sus ojos se velaron por la emoción en cuanto reconoció el paso firme de las botas de Tomohisa sobre el suelo cubierto de alfombras. Sus dedos aferraron con más fuerza la taza de té de la que bebía desde hacía meses y tuvo que hacer su mejor esfuerzo para no incorporarse y correr en su busca.  

    Sabía que si lo hacía toda aquella travesía terminara allí y, francamente, no podía permitirse el lujo de equivocarse. No ahora que Tomohisa estaba a punto de llegar, de verle y de sentirle entre sus brazos.  

    El espíritu del damyo se estremeció cuando sintió a Izanami moverse junto a él. Bastó un vistazo para saber que la diosa no estaba de buen humor: su rostro, en el que convergían intermitentemente la belleza de la vida y el vacío huesudo de la muerte, cambiaba demasiado rápido, demasiadas veces, de manera que se vio incapaz de mantenerle la mirada.  

    En el fondo, la entendía. Y compartía esos sentimientos, bruscos y violentos, que la habían atado al Yomi. Su leyenda, esa que hablaba del amor que compartía con Izanagi y que él había oído muchas veces de niño, no tenía la fuerza del relato que la propia diosa le había narrado entre té y té y que, con el tiempo, había atesorado para sí mismo. Ahora comprendía, con más fuerza que nunca, lo afortunado que era al haber compartido su vida con el samurái. Pocos existían como él.  

    Los pasos se acercaron un poco más. Su corazón se estremeció con tanta fuerza que la diosa bufó, molesta. 

    —¿Tú también vas a abandonarme, Konoe Akira? ¿Te marcharás como hizo mi marido?  

    El damyo del clan apretó los dedos en torno a la taza y bajó la cabeza en señal de sumisión, aunque sus deseos eran tan vívidos que nada de lo que hiciera a partir de ahora serviría para calmar la ira de Izanami. Y ella lo sabía.  

    —No dejaré que te marches tan fácilmente —susurró la mujer y abandonó su trono para deslizarse, como una sombra, en dirección a la puerta cubierta por velos y telas transparentes.  

    En ese momento los ojos de Akira vislumbraron, por primera vez desde hacía tiempo, el rostro agotado y profundamente hermoso de su hermanastro. La necesidad de levantarse, de ir y perderse en sus brazos, de besarle hasta morir por segunda vez fue tan intensa que estuvo a punto de levantarse y, simplemente, olvidarse de la diosa de la muerte.  

    Pero no. 

    No podía. 

    No aún. 

    No hasta que pusiera a salvo a Tomohisa, ya que aún podía perecer allí, tan cerca de la meta que tanto le había costado alcanzar.  

    Tragó saliva y sus labios paladearon con embriagadora dulzura el nombre del ronin. Sin embargo, fue la voz de Izanami la que se alzó entre ambos, como una cortina densa y desagradable. 

    —No eres bienvenido aquí, Konoe Tomohisa. Ningún mortal lo es —siseó—. Márchate y abandona tus esperanzas antes de que te las arranque yo misma del cuerpo. Vete y no vuelvas, samurái. No te quiero cerca.  

    El tono amargo de sus palabras hendió el aire puro y lo pudrió, hasta que se hizo casi irrespirable. De inmediato ambos hombres se taparon la nariz y la boca con las manos, aunque ni siquiera así pudieron contener el acceso de tos que les sobrevino. Aquella desagradable sensación se alargó durante unos agónicos segundos, en los que Tomohisa, agotado como estaba tras el duro viaje, apenas ofreció resistencia a la oscura magia de Izanami, que sonrió con una crueldad manifiesta.  

    Fue Akira quien detuvo a la diosa. Se arrastró sobre las alfombras del suelo cuando cayó de rodillas y tiró del borde de su kimono hasta que la mujer se giró en su dirección con una mueca desagradable.  

    —Honorable Izanami, por favor… —suplicó, con la voz fina como un hilo dorado, que vibraba y extendía su pureza en ondas débiles, pero que aún así avanzaban hacia la diosa, ansiosas por mitigar la negrura que desprendía.  

    —¡Nadie saldrá de aquí! —exclamó, furiosa, mientras contemplaba al que había sido su acompañante durante los últimos meses—. Mi reino está sellado, cerrado y condenado. Y con él, todos los que estáis aquí. No dejaré que os marchéis —contestó, finalmente, con una suavidad espinosa y fría, que cayó sobre ellos mientras el hedor desaparecía—. No permitiré que Izanagi gane de nuevo.  

    En ese momento, mientras la dueña de la muerte les daba la espalda y regresaba al lugar donde había estado sentada, Tomohisa se levantó y llevó las manos hacia su katana, presto a culminar su camino de la única manera que sabía completamente cierta: matar a un dios. Sacaría a Akira de allí aunque eso supusiera enfrentarse a la tortura eterna.  

    Sin embargo, no llegó a desenvainar el acero. Las manos de su hermanastro, firmes y gélidas, sujetaron sus impulsos y los frenaron en seco. En ese instante, en ese segundo de tempestad y desesperación, su mirada enardecida por mil tormentos se topó con el reflejo de las pupilas de aquel que era la otra mitad de su ser. Su mirada era limpia, brillante, pura… y tan terriblemente real que Tomohisa sintió que toda su rabia desaparecía, como si esta jamás hubiera existido. Cayó de rodillas, en brazos de su damyo, y dejó que este lo acunara entre ellos mientras las lágrimas se le escurrían por las mejillas.  

    ¿De verdad era él? ¿Había conseguido alcanzarle después de tanta zozobra?  

    Cerró los dedos en torno a la tela que se le doblaba en el pecho y la apretó con fuerza, hasta que sus nudillos se tornaron blancos. En ese momento quiso hablar, pero fue incapaz de emitir un solo sonido coherente. Quiso contarle todas las desventuras que le habían arrojado a aquel momento y lugar. Quiso hablarle de su tía Kata y de los extraños caminos del destino. Pero, sobre todo, quiso pedirle perdón. Perdón por no haber podido protegerle aquella noche. Perdón por haberle deshonrado con sus actos. Perdón por no haber llegado antes.  

    Mas Akira no quería escuchar ninguna de sus disculpas, pues nada de lo que dijera ahora enturbiaría la felicidad, el gozo que le recorría en oleadas y la paz que olvidó cuando le arrebataron la vida…  

    El líder de la familia Konoe ni siquiera permitió que abriera la boca para ello, pues se dejó llevar por la locura de un corazón que no había cedido a la magia de Izanami y que aún latía desacompasada y dulcemente dentro de su pecho, del mismo modo que hacía el de su compañero. 

    Sujetó el rostro de Tomohisa entre las manos y le sostuvo la mirada, turbia y aun así hermosa, durante un momento. Después, movido por una necesidad tan antigua como el tiempo, permitió que sus labios, hambrientos de él, se saciaran con la suavidad de su piel, con el salado sabor de sus lágrimas, con el delicioso sonido  de  su respiración agitada. Y cuando llegó a su boca y sus labios se fundieron en placer y añoranza, juró, a gritos silenciosos, que jamás volverían a separarlos.  

    Nadie. 

    Ni siquiera un dios.  

    —Ahora yo cuidaré de ti —susurró, con ternura, mientras acariciaba sus mejillas con los pulgares en un intento de mantener la cordura necesaria para lo que estaba a punto de hacer—. Confía en mí. Encontraré la manera de que ambos salgamos de aquí. Sea como sea, mi vida… Conseguiré que descanses como te mereces.  

    Ante sus palabras, tan crípticas como dulces, Tomohisa levantó la mirada y dejó que, por primera vez en mucho tiempo, fuera Akira quien llevara el peso de los propósitos y de los juramentos. Él estaba cansado… demasiado cansado de aquella lid imposible. En sus pensamientos hacía tiempo que había asumido que ver a Akira por última vez era el final de su viaje y que jamás lograría salir de aquella tierra baldía y seca.  

    Sin embargo, las firmes y convencidas palabras de su hermanastro hicieron que la luz de la esperanza prendiera de nuevo en el centro de su alma, allí donde su corazón volvía a latir apresuradamente.  

    Mas, ¿cómo podían enfrentarse a Izanami, si su poder era el más destructor que había?  

    Aún recordaba la leyenda que, susurrada desde tiempos inmemoriales, corría de boca en boca: cómo Izanami había perdido la vida. Cómo Izanagi, su marido, fue a buscarla al Yomi. Cómo este traicionó su confianza y la abandonó en aquel lugar. Y cómo, tras su huida, juró que si ella extinguía mil vidas, él crearía mil quinientas más, de manera que su reino siempre sería próspero y brillante.  

    —No podemos enfrentarnos a ella —susurró, quedamente, mientras permitía que Akira bebiera de sus labios con lentitud—. Aunque no me importa. Si es su voluntad, me quedaré aquí contigo. Es lo único que siempre he querido.  

    El damyo de la familia Konoe sonrió con ternura y negó con la cabeza. Su corazón, vivo a pesar de estar muerto, latió con una fiereza renovada que le dio las fuerzas suficientes para apartarse del dulce consuelo que le proporcionaba el samurái. Sus dedos entrelazados deshicieron la caricia y solo entonces Akira se giró hacia la diosa, que permanecía de espaldas a ellos, como si su mera visión la enfureciera.  

    —Honorable Izanami… —llamó, con suavidad, y no dijo palabra alguna hasta que la mujer de rostro cambiante se giró hacia ellos—. Ambos sabemos que yo pertenezco a este reino. He bebido de su agua, he dormido demasiado tiempo al abrigo de tu magia y he compartido la comida contigo. Sé lo mucho que perderías si yo saliera del Yomi.  

    Ambas figuras se contemplaron durante un buen rato, como si no necesitaran más que mirarse para comprender lo que pensaba el otro. Y en cierto modo así era, pues Akira había conseguido lo que nadie en siglos de tradición: comprender a la diosa y ganarse su favor.  

    —Y aun así, me pides que te libere y que te deje marchar. Pretendes —masculló la diosa—, que os de una bendición que los demás os han negado y que os deje marchar para vivir vuestra vida buscando una merecida paz, ¿no es así? ¿Acaso te has olvidado, Konoe Akira, de que ya no gozas ni de vida ni de un cuerpo que la sostenga? Eres barro, podredumbre y huesos rotos. Ya no hay lugar para ti en el reino de mi marido.  

    —¿Y si te dijera que existe una manera de que ambos salgamos bien parados? —propuso, mientras subía los escalones y se arrodillaba ante la gloriosa grandeza de la diosa—. Un camino que solo nosotros podemos seguir. Un sendero que solo tú puedes abrir, si es tu capricho. ¿Estarías dispuesta a escucharme y a considerar mi propuesta?  

    Izanami contempló al antiguo samurái con curiosidad: sus ojos, oscuros y repletos de promesas, sus manos, firmemente apoyadas en el suelo que ella pisaba y su corazón, latiente y unido al de su hermanastro por un hilo que solo ella podía ver.  

    ¿Qué pretendía aquella alma descarriada? 

    —Habla, samurái. Habla y cuéntame qué me has escondido durante tanto tiempo —dijo, mientras se arrodillaba de nuevo frente a él y le cogía de las manos—. Y espero que tu imprudencia tenga fundamentos porque, de lo contrario, me aseguraré de que jamás volváis a encontraros.  

    Tomohisa sintió un pinchazo en el corazón tan doloroso que no pudo evitar un gemido ahogado que derrochaba miedo. Miró a su hermanastro, a la única razón por la que seguía vivo y le preguntó, en silencio, si estaba seguro de que lo iba a hacer. 

    Por respuesta, Akira sonrió.  
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    Tomohisa fue excluido de la reunión. Izanami no permitió que les acompañara de vuelta a sus aposentos privados y, en cambio, ordenó a dos tengus —yokais, demonios del Yomi, cuyo cuerpo estaba a caballo entre un pájaro y un ser humano— que lo escoltaran hasta la poza.  

    Aquel lugar, alejado de la sala en la que había dejado a Akira por varios pasillos retorcidos e infinitamente largos, era un recodo de limpieza y luz en mitad de la negrura del infierno. El agua que llenaba la laguna era un brillante y titilante azul, que iluminaba con sus destellos las inmensas paredes cubiertas por miles de grabados.  

    Se detuvo a contemplarlos en el mismo momento en el que los tengu le dejaron solo, encerrado bajo llave en aquel lugar alejado de todos. Descubrió, al poco, que entre los rostros tatuados en la piedra había unos rasgos que le resultaban inconfundibles: los del dios Izanagi. En su ruta por los grabados se podía adivinar cada paso que había dado en su huida de regreso al cielo.  

    Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que lo que estaba haciendo, de lo que realmente estaba viviendo. ¿Qué hacía él en un lugar tan sagrado como la cuna de Amateratsu y Tsukuyomi? Él, que solo era un mortal enloquecido por amor...   

    El guerrero se estremeció cuando escuchó el tintineo suave y delicado de las ondas de agua. Su sonido le caló hasta el corazón que, pese a todo, seguía latiendo con una fuerza sobrehumana.  

    ¿Por qué le habían llevado allí? ¿Era esa su manera de decirle que jamás regresaría al mundo mortal? ¿De alejarle otra vez de Akira?  

    Sacudió la cabeza para disipar la negrura de esos pensamientos y se obligó a contemplar más de cerca los grabados que adornaban aquella sala, pese a que su mente le susurraba con crueldad palabras de desánimo. Mas, ¿qué podía hacer si no esperar? Le había dado su palabra a Akira, le había jurado vehementemente que esperaría allí pasara lo que pasara. 

    Aunque quizá la espera fuera una eternidad de preguntas sin respuestas y de incertidumbre esperanzada…  

    Finalmente, tras unos segundos en los que su mente no le dejó en paz, Tomohisa reunió la paz que necesitaba para disfrutar de aquella minúscula isla de belleza que parecía brillar en un lugar tan sombrío como era el Yomi. Sus ojos acariciaron con devoción los rasgos de Izanagi y se enamoraron de cada arista y de cada ángulo que narraba una de las leyendas más contadas en todo Japón: el origen del sol y de la luna.  

    Si bien era cierto que los religiosos del templo de los Konoe se habían esforzado mucho en inculcarle la belleza de aquella historia, jamás la había sentido tanto como en aquellos momentos: sentía en su piel erizada el dolor que sintió Izanagi ante la muerte de Izanami, al igual que la desesperación que sintió cuando entró en la tierra más oscura de la existencia. Y, a medida que avanzaba, con los dedos prendados de la piedra esculpida, recreó segundo a segundo el miedo del dios, la desazón al descubrir que su mujer se había convertido en pasto de las maldiciones del Yomi… y el terror que le dominó cuando esta, rota la promesa que él le había hecho, juró vengarse de  extinguiendo la vida que Izanagi había creado.  

    Para cuando quiso darse cuenta de lo que ocurría, Tomohisa se encontró inmerso hasta la cintura en la laguna. Allí, justo en el centro, encontró un pedestal de piedra blanca, en cuyo centro brillaba un grabado infinitamente más delicado que los demás: en él se veía a Izanagi llorar lágrimas de tristeza y pesar. Mas… aquel gesto de desesperación se convertía, a lo largo del pedestal, en un nacimiento puro y maravilloso, que había convertido al mundo mortal en la cuna que era: pues, de aquellas lágrimas desesperadas, habían nacido los dioses que ahora iluminaban sus pasos y a cuya guarda se encomendaba cada vez que rezaba.  

    Un estremecimiento de devoción recorrió el agotado cuerpo del samurái, que se arrodilló frente al pilar y rezó vehemente: pidió paz y un respiro. Suplicó una última oportunidad. Mendigó a los dioses que más amaba que Izanami les perdonara a ambos y que los liberara del yugo de la maldad humana. Pero, sobre todo, les pidió a ambos hermanos que le permitieran pasar una noche más con Akira. Una sola noche más. No necesitaba más que eso.  

    Ni siquiera fue consciente del tiempo que pasó arrodillado en mitad de la laguna, rezando hasta que su voz se tornó en un murmullo ronco y monótono. Solo salió de aquel trance meditabundo cuando sintió el suave y tierno roce de unas manos sobre su pecho.  

    Suspiró y cerró los ojos. 

    Su piel se erizó hostigada por el anhelo más puro y hermoso pues, aunque no lo veía, reconocía el dulce tacto de las manos de su hermano. Se giró hacia él con tranquilidad, sin prisa alguna, como si aquel reducto sagrado fuera un limbo en el tiempo,  un espacio que nadie, ni siquiera la diosa de la muerte, podía ennegrecer. Como si aquellos segundos fueran años de existencia, como si hubieran nacido exactamente para vivir aquel momento.  

    Los labios de ambos hombres se encontraron en mitad de la calma, húmedos de saliva y deseo, de palabras no dichas y de promesas infinitas… empapados de amor y de la absoluta certeza de que se pertenecían el uno al otro.  

    Se desnudaron con calma, paladeando cada segundo de caricias, temblores y de estremecimientos nacidos de la necesidad más absoluta. Sus pieles, brillantes bajo el reflejo del agua, desaparecieron bajo la caricia de manos temblorosas y de labios jadeantes, que degustaban cada gota que se deslizaba por sus cuerpos.  

    Akira sentía que moría y renacía con cada beso de Tomohisa. Su lengua era suave  y cálida, y recorría cada rincón de su boca con una deliciosa lentitud que espoleaba los latidos de su muerto corazón.  

    ¿O acaso estaba más vivo que nunca? ¿Era posible que Tomohisa le provocara esa brutal felicidad incluso estando exangüe?  

    Gimió cuando el hombre mordió con suavidad la unión entre el cuello y el hombro y, mientras echaba la cabeza hacia atrás en un gesto de total abandono, se dio cuenta de que su corazón siempre latiría si el samurái estaba a su lado, sin importar dónde y cómo estuviera: vivo o muerto, en el mundo mortal o allí donde la existencia dejaba de tener sentido. Si Tomohisa le acompañaba en sus pasos, bastaría. Y todo lo demás dejaría de importar.  

    —Los dioses me han concedido una noche más contigo —susurró Tomohisa, con la voz enronquecida por los violentos latidos del deseo—. No pienso desaprovecharla… aunque ni siquiera así me saciaré de ti. Nunca será suficiente.  

    El damyo de la familia Konoe se estremeció de los pies a la cabeza y se perdió en la profundidad de sus ojos negros. Lo que vio en ellos le hizo temblar de arriba abajo, pues en el fondo de sus pupilas se adivinaba un anhelo tan intenso como el suyo propio.  

    La primera oleada de excitación que le recorrió fue como una caricia que estremecía el alma. Su corazón se detuvo un segundo y después redobló el ritmo de sus latidos, no sin antes dejar una estela de dulce dolor y ansiedad apenas contenida.  

    Akira gimió de desesperación y movió las manos hasta llegar al rostro de su compañero. Acarició sus mejillas con los pulgares y sonrió al escuchar su pulso latir contra las sienas.  

    ¿Acaso Tomohisa no se daba cuenta? 

    ¿No sentía en el temblor de sus manos lo mucho que le había echado de menos?  

    Cada segundo en el Yomi había sido una eternidad sin él. Toda una vida, una existencia… Y ahora, pensó mientras enredaba los dedos en el pelo del samurái, estaban juntos de nuevo y todo a su alrededor se difuminaba y se perdía en la bruma del recuerdo. 

    Porque en esos momentos, mientras la pasión y la locura que les había mordido durante la separación crecía y se desbordaba, lo realmente esencial, lo único que de verdad importaba, era esa sensación que les carcomía por dentro y que los convertía en quienes verdaderamente eran…  

    La segunda oleada de placer, sin embargo, no fue tan espiritual. Bastó un gesto brusco por parte de Tomohisa, una deliciosa punzada de dolor y un beso que le robó la respiración para espolear una excitación tan visceral y primaria que no pudo contenerse más. Tiró del pelo del samurái y mordió su labio inferior, mientras su sexo se alzaba bruscamente contra el vientre del hombre.  

    —Sentí que moría cada segundo en el que no estabas —susurró Tomohisa entonces, mientras le sujetaba de las manos  y atraía su mirada hacia la suya—. Ha sido el dolor más intenso que jamás he sentido —añadió, casi sin voz, mientras rozaba sus labios con suavidad.  

    —Y te juro que jamás volverás a sentirlo —gimió él, vehementemente—. Antes derrumbaré este sitio y condenaré a los dioses. Antes terminaré con la existencia entera…  

    Tomohisa calló a Akira con un beso brusco, desesperado, que no tardó en agitar su respiración y robarle la poca cordura que le quedaba. Acarició su rostro, besó su cuello y lamió la piel de su pecho hasta llegar a la delicada línea de agua que le impedía seguir bajando y que escondía una erección que no tardó en rodear con los dedos. Su propio miembro palpitó al sentir la dureza y la calidez que irradiaba y que para él era mucho más que una necesidad.  

    Le acarició con intensidad mientras bebía de sus gemidos ahogados y de las sílabas de cada palabra que sus labios dejaban escapar. En ellas… se adivinaba su nombre y un dulce ruego que instaba a ser cumplido. 

    Ni siquiera se detuvieron a pensar en lo que estaban haciendo, pues anhelaban tanto el consuelo que les brindaba el contacto físico que eran incapaces de elucubrar un solo pensamiento coherente.  

    Y cuando el samurái se hundió en el interior del cálido cuerpo de su damyo, el tiempo se detuvo en un estallido de placer que estremeció sus cuerpos y almas.  

    Tomohisa apretó los dientes cuando la presión sobre su sexo creció. Sentir a Akira tan apretado a su alrededor, mientras sus dedos le instaban a hundirse más en su interior, era más de lo que podía soportar sin moverse. Así que tomó aire y se empujó más en su interior para arrancarle los gemidos a tiras.  

    La miríada de jadeos que brotó de la garganta de Akira fue, para Tomohisa, como el impacto de un rayo: intenso, electrizante… y terriblemente excitante. Abandonada la delicadeza, el samurái empezó a moverse con más firmeza, profundamente, para espolear un placer puro, blanco como la luz, que les arrojaba a la locura más dulce.  

    Y cuando esta estalló, minutos más tarde, los dos hombres descubrieron que la vida así, juntos, sí merecía la pena.  

    Tomohisa fue el primero en derramarse en el interior de su amante. El placer del orgasmo le sacudió con fuerza y le arrancó un ronco gemido del que Akira bebió, sediento, hasta que casi no pudo respirar. Y justo después, cuando ambas frentes se rozaron y sus labios tomaron cada uno de los suspiros del samurái, Akira alcanzó su propia liberación y eyaculó sobre su vientre. 

    Agotado ya todo resquicio de respiración, dejó caer la cabeza hacia adelante y la apoyó en el hombro del guerrero. Solo entonces cerró los ojos y sonrió.  

    —Te he echado de menos —susurró, con la voz rota y el alma plena—. Cada segundo sin ti era un castigo insoportable.  

    Tomohisa no contestó, aún sumido en un trance fresco y vívido que le sacudía hasta los huesos. Sin embargo, le apretó contra sí y suspiró.  

    —He cometido un sinfín de calamidades para evitar que tú sufrieras —contestó él, tras unos largos segundos—. Espero que puedas perdonarme algún día.  

    La mirada, hasta ese entonces cálida, de Akira se apagó bruscamente. Un velo de preocupación cubrió sus retinas hasta cubrirlas por completo, poco a poco, a medida que los remordimientos crecían en su interior. 

    A sus recuerdos acudió la suave advertencia de Izanami, susurrada mientras él se dirigía en busca de Tomohisa, esa en la que le recordaba lo que habían pactado minutos atrás y lo que ambos se jugaban si la contrariaban.  

    Dioses, ¿por qué era todo tan difícil? ¿Por qué la vida costaba tanto sacrificio? ¿De verdad merecía la pena arriesgar tanto por lo que habían conseguido?  

    Gimió ahogadamente cuando se dio cuenta de lo que le estaba haciendo al guerrero y apretó con fuerza los labios.  

    No, pensó, no sería capaz de arrebatarle la paz. No le pondría en peligro otra vez… ni siquiera si eso le costaba la existencia mortal que tanto deseaba.  

    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero él ahogó todo contacto con lo aciago y volvió a sonreír con ese gesto dócil y tranquilo tan característico en él. Sin embargo esta vez había un matiz de desconsuelo en sus gestos y un tono amargo que tiñó su voz cuando volvió a dirigirse a él:  

    —Ven, Tomohisa… tenemos que hablar.  
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    Sacudidos aún por los últimos resquicios de placer, ambos hombres abandonaron la laguna y se entregaron a la ardua tarea de recuperar sus ropas de las aguas. Después, sin cubrir sus vergüenzas, se acomodaron muy juntos en la orilla y contemplaron el mágico brillo que titilaba por las paredes.  

    Fue Akira quien inició la conversación, con el corazón golpeándole el pecho con fuerza y rapidez. Le costó encontrar las palabras adecuadas pero, cuando las encontró las dejó escapar en voz baja: 

    —Es un escenario maravilloso para una despedida, ¿verdad?  

    Sintió que Tomohisa se envaraba a su lado, pero ni siquiera se atrevió a mirarle. Continuó contemplando el vaivén de las aguas de la laguna, como si de alguna manera su movimiento le proporcionara algún tipo de paz.  

    —No pienso despedirme de ti. Así que no digas sandeces —gruñó el samurái en contestación y sacudió la cabeza—. Volverás conmigo al mundo mortal y seremos felices.  

    —No sabes de lo que hablas, Tomohisa, no tienes ni idea de lo que ella me ha pedido a cambio.  

    —¿Y crees que me importa? ¿Después de todo lo que he hecho para llegar hasta aquí?  

    —Si te conozco como creo que lo hago, lo hará. —El damyo de la familia Konoe sonrió con tristeza y, esta vez, sí giró la cabeza hacia él—. Es una carga demasiado pesada para ambos… aunque especialmente para ti. Izanami no ha escatimado en su castigo.  

    —No me importa. Hice un juramento el día que te marchaste y pienso cumplirlo: saldremos de aquí. Y haré lo que tenga que hacer. —Se detuvo un momento para acallar los gritos de su mente y después suspiró—. ¿Qué te ha pedido?  

    —Un precio demasiado alto —repitió el joven, apesadumbrado—. Una locura que nadie en su sano juicio llevaría a cabo.  

    El samurái rio entre dientes, con una amargura que casi se podía masticar, y negó con la cabeza. 

    —Yo ya estoy loco. Perdí la razón el día que te apartaron de mi lado.  

    Akira sintió sus palabras como si estas fueran una caricia dulce y tierna que se hundía en lo más profundo de su interior, allí donde albergaba el corazón y sus sentimientos más puros. Se sintió entonces miserable, muy pequeño y asustado, así que se encogió sobre sí mismo y se abrazó las rodillas.  

    —¿Recuerdas la historia que nos contaban de niños acerca de Izanami e Izanagi? —Notó  que Tomohisa asentía con la cabeza, por lo que continuó sin levantar la voz más de lo necesario—. ¿La promesa que ella le hizo a él?  

    Volvió a asentir, aunque en esta ocasión el guerrero retomó la palabra. 

    —Izanami prometió que acabaría con mil vidas al día y él juró entonces que crearía mil quinientas.  

    —Sé que ahora no entiendes por qué te hago recordar todo esto, pero… esa promesa es algo que siempre ha herido a Izanami, pues la siente hendida en su carne como una espina que no puede quitarse. Se siente sola y abandonada, traicionada por el amor de su vida e implora a sus yokais y onis que cumplan su venganza. Necesita almas con las que paliar ese dolor que nunca termina. Almas como tú y como yo, ánimas cargadas de pecados y con el corazón puro. Eso es lo que nos pide, Tomohisa: llenar el Yomi de remanentes que se queden junto a ella. No quiere volver a quedarse sola. 

    El samurái frunció el ceño y tomó aire con lentitud. No hacía falta que Akira le contara nada más para entender lo que tendría que hacer al salir de allí: mancharse las manos de sangre inocente y corrupta para saciar los deseos agónicos de una deidad.  

    Apretó los dientes con fuerza al sentir una oleada de bilis que quemaba su garganta y le impedía volver a hablar. Tardó unos segundos en lograr dominar esa amarga sensación y solo el roce de las manos de Akira en sus hombros calmó un tanto el miedo atávico que parecía querer devorarle.  

    Entonces, sintió los labios de su damyo y todo dejó de importar: su latido, doloroso y teñido de pavor, se convirtió de nuevo en un redoble de tambor que marcaba el paso a esas sensaciones tan puras y brillantes que Akira despertaba en su pecho. 

    ¿Cómo iba a negarse a esa sensación? ¿Cómo iba a abandonarle después de todo lo que habían sufrido?  

    —¿Cuáles son las condiciones? —preguntó, mientras sujetaba sus manos e impedía que el hombre se apartara. Necesitaba sentirle cerca para no flaquear en sus decisiones.  

    —Tomohisa, no… no es buena idea. Es mejor separarnos y olvidar que sumir lo que sentimos en la negrura de la locura. Porque al final tanto dolor y arrepentimiento acabará consumiendo todo lo bueno que tenemos. Lo he visto —susurró—, el Yomi está lleno de locos como nosotros.  

    —No —negó el samurái—. No hay nadie tan loco ni tan enamorado. Y por eso aceptaré cualquier condición que Izanami me ponga, aunque eso suponga bañarme en sangre cada mañana. Tú lavarás mis heridas —musitó y volvió a besarle—, tú te asegurarás de brindarme consuelo cuando flaquee. Y yo te juro que jamás volverás a pisar este lugar. Te ganaré el cielo a golpe de acero.  

    —No tienes ni idea de lo que hablas… —Akira tomó aire, se apartó de su compañero y cogió el kimono que había dejado en un rincón. Cubrió su cuerpo desnudo con la tela empapada y se esforzó por darle la espalda al hombre que se había girado en su dirección—. ¿Quieres saber sus condiciones? Bien, escúchame: al otro lado de esta puerta Izanami prepara un ritual en el que me devolverá mi cuerpo. Necesitará la esencia de los que me asesinaron, tu sangre… y la de ella. Con esos ingredientes elaborará un brebaje que me proporcionará lo que ya no tengo: carne mortal sobre mi alma. Mas esta carne no será infinita, aunque no se ajará con el tiempo. Solo dependerá de ti, ¿entiendes? —musitó y giró la cabeza para mirar a su hermano—. Un alma pura que entre en el Yomi será un año más de plazo que Izanami me brindará en el mundo de los vivos. Una manchada por el pecado y ennegrecida por el odio la alargará otro día más. ¿Entiendes por qué no pienso permitirte caer en semejante locura? —preguntó y cerró los ojos, repentinamente agotado—. Ninguna criatura se merece convertirse en un heraldo de la calamidad.  

    Se hizo entre ellos un silencio denso y profundo, de esos que parecen tan fuertes como el propio ruido. Ni siquiera la respiración de los dos hombres o los agitados latidos de sus corazones parecían tener lugar en un silencio tan largo y pesado.  

    Y aun así, la clara voz del samurái se alzó levantando volutas de humo en ese callado momento.  

    —¿Hasta cuándo, Akira? ¿Cuánto dura el trato? ¿Cuánto tiempo puedo mantenerte con vida? —preguntó, ansioso, mientras se levantaba a toda prisa y cogía las abandonadas piezas de su armadura.  

    —Hasta que te vuelvas loco, supongo. Hasta que no puedas más. —Akira negó con la cabeza y sonrió con tristeza—. No se lo pregunté, Tomohisa, porque no pienso permitir que aceptes ese trato. Ya has sacrificado demasiado por mí. ¿Qué clase de hombre sería si te permitiera abandonarlo todo para quedarme yo con la felicidad? —Sacudió la cabeza y se apartó el pelo de la cara de un manotazo, demostrando así lo frustrado que se sentía con aquel asunto—. No —añadió—, lo nuestro se acaba aquí y ahora. En este lugar maldito que algún día tendré que llamar hogar y que con el paso del tiempo me arrancará tu olor de la piel.  

    El damyo de la familia Konoe se detuvo al darse cuenta de que no tenía fuerzas para modular la voz. El sonido de sus palabras y decisiones yacía roto a sus pies, empapados de pena y desesperación. Se preguntó entonces si él hubiera obedecido a Tomohisa de ser la situación al contrario. ¿Le habría dejado allí, sumido en la penumbra del Yomi?  

    El rumor de una carcajada vibró en su garganta al darse cuenta de que él jamás se habría hecho caso. Sin embargo… era su hermano el que tenía que tomar la última decisión, pues era él era, sin duda alguna, el que peor lo había pasado de los dos. Y aunque de alguna manera confiaba en su juicio, temía por las consecuencias de los actos que, seguramente, llevarían a cabo en las siguientes vidas.  

    —Deja de decir sandeces —gruñó entonces el samurái, con un bufido acongojado y molesto—. Ninguno de los dos vamos a quedarnos aquí.  

    —Tomohisa…  

    —¡No! —siseó el joven y se levantó. Se vistió a toda prisa a pesar de que las manos le temblaban y continuó hablando mientras lo hacía—. Me juraste que siempre estaríamos juntos y yo confié en ti. He hecho cosas… inimaginables —añadió y sacudió la cabeza para borrar de su memoria la sensación de las vísceras entre sus dedos—. Cosas que jamás pensé que haría, pero que hice y de las que no me arrepiento. Porque me han traído aquí, ¿entiendes? A tu lado. Donde siempre juré estar. —Se acercó a Akira, que lo observaba con los ojos entrecerrados y le sujetó con fuerza de los hombros—. Yo he cumplido con mi juramento. ¡Estoy aquí, maldito seas! Cumple tú ahora con tu parte y vuelve conmigo a casa.  

    —Pero… ¿no te das cuenta de que si regreso te condenaré a una vida de asesino? ¿Sin honor? ¿Sin gloria? ¿Qué será de ti sin eso? ¿De verdad crees que podrás perdonarme cuando vuelvas cubierto de sangre y desdicha?  

    —¡Sí! —estalló, mientras apretaba con fuerza su fría piel—. ¡Perdonaré cada una de esas miserias si tú terminas el día tumbado a mi lado! —Se detuvo cuando su voz amenazó con romperse y gimió, derrotado, al darse cuenta de que no sobreviviría fuera del Yomi sin él—. Por favor —suplicó—, por favor…  

    Akira suspiró profundamente y dejó que su hermano sollozase contra su cuerpo. Sentir sus cálidas lágrimas empapando su pecho conmovió aún más si cabe su corazón, así que, aunque sabía que tarde o temprano sus actos tendrían consecuencias, lo abrazó contra sí y besó su frente.  

    —Está bien —susurró—. Si es lo que quieres… estaré ahí. Siempre. Pase lo que pase. Sea cuando sea…  

      

      

      

      

      

      

      

    XXVIII 

      

    Cuando los tengus que servían a Izanami regresaron se encontraron a los dos hombres sentados en la orilla de la laguna, con las manos entrelazadas y hablando en quedos susurros que se alejaban mucho del tono que habían utilizado hasta ese entonces. Podía decirse, sin temor a equivocarse, que reían. Que eran felices… si es que eso era posible en un lugar como aquel.  

    No obstante, a ellos poco les importaba la felicidad ajena así que les interrumpieron con un gruñido profundo y desagradable y les hicieron un gesto para que les siguieran de vuelta a la presencia de Izanami.  

    La sala a la que los guiaron era una belleza en comparación a los otros lugares por los que habían caminado: una pasarela de vibrante bambú conducía a un templo de madera blanca, que parecía alzarse en mitad de unas aguas cristalinas y azules. A ambos lados de su entrada, custodiando la escaleras, se podían ver los restos de una lanza, sin duda los fragmentos rotos del arma sagrada que siempre había empuñado la diosa y que representaba los lazos rotos de su matrimonio.  

    Akira sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho. Había escuchado muchas veces a Izanami hablar de aquel templo, el primero, pero jamás creyó que sus pies pisarían un terreno tan sagrado. Quizá por eso subió los escalones con lentitud, como si temiera algún tipo de castigo por atreverse a entrar en un lugar al que solo los dioses tenían acceso.  

    Cuando llegaron a la parte de arriba, minutos después, les recibió una explosión de vivos colores que hizo que ambos hombres se detuvieran, sorprendidos: las camelias rojas brillaban bajo un sol escurridizo y falso y junto a las violetas y los melocotoneros conformaban un jardín puro y hermoso, cuyo olor era fragante y enloquecedor. También atisbaron entre las rocas blancas prímulas de colores, crisantemos e ipomoeas azules que trepaban en busca de las ramas de los cerezos que salpicaban el resto del jardín.  

    Y justo al final de este, inmóvil como una estatua, vieron a Izanami.  

    Tomohisa fue consciente de que se acercaba la hora del juicio. Pese a la belleza del lugar y la calma que parecía irradiar de cada uno de los pétalos de las flores él sabía que no todo estaba ganado en aquella lid. Lo sentía en los huesos, en el corazón y lo escuchaba como un murmullo que no le dejaba en paz. Aun así se sentía valiente, así que entrelazó los dedos con los de Akira y se inclinó, al llegar, frente a la diosa de los muertos.  

    Esta se había cambiado de ropa y su kimono, de un negro absoluto, parecía absorber completamente la luz del jardín. Aun así, lejos de la intimidante presencia que había mostrado al llegar Tomohisa a sus aposentos, estaba hermosa. Su rostro, a pesar de seguir titilando entre huesos y su tez mortal, era blanco y brillante, lleno de polvos de arroz y carmín rojo, que la hacían aún más irreal si eso era posible.  

    —Supongo que os habéis decidido —saludó la mujer, arrastrando las palabras y sin casi levantar la voz, como si  pronunciar cada sílaba le costara un gran esfuerzo—. Venid conmigo entonces.  

    La pareja, aún cogida de la mano, siguió sus pasos hacia el interior de aquel templo primigenio y antiguo. No tardaron en sentir su fresca sombra cubrirles y sus largas sombras oscurecerles la mirada. Sorprendentemente, el interior del edificio era radicalmente opuesto a su exterior: donde antes había color y belleza se encontraron con huesos marchitos, limpios y pulidos, con cráneos de bestias inmundas cuyas cuencas vacías parecían seguirles allá donde fueran, y con cruentas sonrisas, blancas como el nácar, ordenadas unas junto a las otras en una composición macabra y escalofriante.  

    Y en mitad de aquella oscuridad pervertida por años de muerte y soledad, observaron un rayo brillante y puro que descendía directamente del cielo azul y cuya luz formaba un perfecto círculo en mitad de la sala. Hacía allí, precisamente, era hacia donde se dirigía Izanami.  

    —¿Te ha contado ya Akira mi propuesta, Tomohisa, del clan Konoe?  

    La voz de la diosa levantó un eco sobrenatural que le hizo cosquillas en el oído y que perturbó los latidos de su corazón con algo parecido al temor. Mas él siempre se había sobrepuesto a este, así que avanzó hacia la luz y se detuvo justo en el filo de esta.  

    —Sí —contestó y giró la cabeza para contemplar un segundo a su hermano. En su gesto atisbó un destello de arrepentimiento, un fugaz suspiro de miedo y el inicio de una tristeza que amenazaba con romper las promesas que se habían hecho en la laguna. Por eso, precisamente, no se permitió dudar un segundo. Tenía que aceptar y seguir adelante… o le perdería en nombre del honor y el amor que le profesaba—. Y la acepto.  

    —¿La aceptas? ¿A pesar de lo que eso conlleve para tu alma? ¿Eres consciente de que si pactas conmigo jamás ascenderás al reino celestial?  

    —No tengo intención alguna de morir. Si tú cumples con tu promesa, yo seré tu guadaña para toda la eternidad. Porque no permitiré que Akira vuelva a este reino.  

    Izanami parpadeó lentamente y durante un segundo su rostro vibró por la fuerza de los cambios que sus sentimientos más profundos provocaban. Su respuesta, pensó, era incluso más sólida de lo que esperaba. 

    —Tienes mucha fe en tus habilidades y muy poca en la de los demás —musitó y suspiró. De inmediato todos sintieron una oleada de gélido frío recorrerles, más no hicieron amago de echarse atrás. Entonces, suspiró y asintió—. Cumpliré con lo que he dicho, guerrero: por cada alma que me traigas alargaré vuestra existencia. Y cuando caigas preso de la locura que supone vivir una vida de muerte y sangre os acogeré en mi seno y cuidaré de vosotros —dictaminó—. Acércate a la luz.  

    Tomohisa tomó aire y dio un solo paso. La luz celestial lo envolvió en su cálido abrazo y le hizo sentir una paz extraña y vibrante que le robó un amago de sonrisa. Jamás volvería a probar la tranquilidad del reino de los cielos pero sí continuaría sus andanzas con quien siempre había querido caminar. Y por eso, pensó, volvería a jurar mil veces sin miedo a equivocarse.  

    Apenas un segundo después, sintió la helada presencia de Izanami frente a él. Ella no se dejó iluminar por la blanca luz, pero sí le alcanzó un frasco de forma redondeada, cuyo contenido parecía vivo: la sangre de la diosa vibraba en su interior con una fuerza descomunal y parecía luchar contra el propio recipiente. También le ofreció una daga afilada, sencilla y sin adornos de ningún tipo, y un morral con las pociones que Etsuko había preparado en su choza y que él no había bebido en su viaje.   

    Tomohisa desconocía el proceso a seguir, pero escuchaba un murmullo en su oído, un canto mágico que le susurraba los pasos que tenía que dar. Así que obedeció a esa canción desconocida y se arrodilló en el círculo de luz. Después depositó los objetos frente a él y esperó.  

    Lo siguiente que escuchó fue la cavernosa voz de Izanami, que parecía llena de secretos y de promesas oscuras. Se dirigía a él en su mente, ya que la mujer no abría la boca mientras las palabras se derramaban en su cabeza.  

    Y siguiendo cada una de sus instrucciones, el samurái abrió cada uno de los frascos y rezó a la deidad que tenía en frente, apelando a su poder, a su fuerza y a su ira. Tras él, al otro lado del círculo de luz, Akira contemplaba cada paso del ritual con el corazón en la garganta.  

    A pesar de todo lo que le había dicho horas atrás, sentía en el fondo de su corazón que debía detenerle y apartarle de aquel negro camino que habían escogido compartir. A fin de cuentas, pensaba, mientras sus puños se crispaban y sus ojos se llenaban de lágrimas de frustración, ¿no era él quien debía guiar sus pasos? ¿Acaso no era su damyo? ¿Su hermano? ¿Su pareja? ¿No guardaba acaso entre las manos su corazón? Entonces, ¿por qué le permitía ennegrecerse y perderse en la oscuridad? ¿Por qué no era capaz de hacer lo correcto con él…?  

    Los rezos de Tomohisa aumentaron en fuerza y en intensidad y una luz que nada tenía que ver con el reino celestial empezó a emanar de la piel del guerrero, que sumido en la magia de la diosa, no alcanzaba a percibir el desasosiego que recorría a Akira. De hecho él era, de los dos, quien más tranquilo estaba, quien más dicha sentía con cada oleada de magia que le recorría el cuerpo. Y aunque temía de verdad el futuro incierto que les esperaba a ambos al otro lado del Yomi, se sentía más fuerte que nunca. Más vivo. Más pleno. Más íntegro. Porque sabía que con aquel ritual de palabras extrañas y brebajes imposibles, le daba a Akira lo que él siempre le había brindado a él: la vida entera y la plenitud de la felicidad.  

    Por eso no dudó cuando la diosa le susurró al oído que mezclara su sangre con la de ella. Ni cuando el dolor del corte le erizó desagradablemente la piel. Ni siquiera cuando escuchó a Akira suplicarle que se detuviera. Porque sabía que hacía lo correcto… y él siempre se movía hostigado por esa verdad absoluta.  

    —Entra en el círculo de luz, Konoe Akira y acepta el sacrificio del adalid que lidia con las sombras para sacarte de mi hogar. Su sangre es ahora a la mía, y su voluntad está atada a mis deseos. Tu guerrero es ahora mi mano en el mundo de los vivos y si lo aceptas, te seguirá allí donde vayas. Pues esta es mi promesa y mi juramento. —Se detuvo un momento y contempló, con el corazón enturbiado por la ternura, cómo ambos hombres entrelazaban los dedos bajo la brillante luz celestial—. Este camino solo será vuestro y estas palabras solo las escucharéis vosotros. Saldréis de aquí con la fuerza de siete vidas y con el pesar de una eternidad. Cada alma valiente y pura que arrastréis a mi tempestad os liberará de vuestra carga y os permitirá volver a conocer las dichas del mundo mortal. Mas, no olvidéis a quien pertenece vuestro espíritu, pues yo no me olvidaré de este momento. —Giró la cabeza hacia Akira y señaló con un gesto sutil la daga ensangrentada y el frasco en el que la sangre divina y la mortal se entremezclaban como si fuera la misma—. Tu turno.  

    Las lágrimas velaron los ojos del damyo del clan, aunque ninguna de estas llegó a derramarse. Su dicha por volver al lugar al que pertenecía se superpuso un momento al miedo que sentía y a la poca dignidad que le quedaba, así que sonrió temblorosamente y dejó que la dulce mirada de su hermano lidiara contra sus propios fantasmas.  

    Dioses, pensó, aturdido, mientras la daga cortaba su piel y liberaba su sangre, de verdad esperaba que el tiempo que viviesen juntos fuera suficiente, pues necesitaba infinitas horas para borrar el sufrimiento de Tomohisa a base de besos, caricias y promesas de amor que ahora sí se cumplirían… pues llevaban la extraña bendición de una diosa a sus espaldas y ya nada, ni siquiera ellos mismos, podría detenerlos.  

    —Vuestra sangre ahora pertenece al mundo de los muertos —dictaminó la diosa en el mismo instante en el que las tres sangres se mezclaron en el frasco y sonrió. Por alguna razón que ni ella misma terminaba de comprender… se sentía bien con lo que estaba haciendo: liberar dos almas de su reino para que fueran felices en el mundo mortal. Aunque eso supusiera que se quedara sola. Aunque eso le recordara todo lo que había perdido. Mas, pensó mientras se acercaba a la luz, esa felicidad siempre sería secreta y suya. Nadie más la conocería—. El ritual está casi completo. Tenéis la esencia del Yomi concentrada en ese frasco. Es hora de beber el valor, el coraje y el arrojo de los que fueron sacrificados —ordenó y señaló las pócimas de colores que Tomohisa había colocado frente a él—. Mezclad su contenido con el frasco que os he dado y no temáis que se derrame: mi cristal no lo permitirá.  

    Fue Tomohisa quien obedeció a Izanami: abrió los frascos que había arrastrado por todo Japón y vertió el brillante contenido dentro del recipiente que contenía la sangre. Vio de refilón la expresión temerosa de su hermano y moduló, con infinito cariño, un <<todo irá bien>>. Justo después una vaharada de humo negro se alzó entre ellos y ascendió por el haz de luz hasta desaparecer.  

    —Con esto —señaló Izanami y levantó la mano derecha—, tenéis lo que nunca nadie ha tenido: mi bendición y mi maldición, mi sangre y vuestro poder. Bebed pues de la pócima y el ritual finalizará. Si vuestra voluntad es fuerte, despertaréis más allá de mi tierra y de mi oscuridad. Si flaqueáis —añadió, con un destello de burla en sus ojos cambiantes—, nos veremos en un rato.  

    La figura de la diosa de los muertos se difuminó hasta desaparecer. Su kimono ondeó bajo la caricia de un viento invisible, que lo deshilachó y lo convirtió en una nube roja con olor a sangre. Y cuando esta desapareció, solo quedó el silencio y ellos dos bañados por la luz brillante y pura de Amaterasu. 

    —Akira… no tienes por qué tener miedo.  

    El joven levantó la cabeza, sorprendido por escuchar su voz en mitad de aquel denso silencio. Tomohisa le contemplaba con ternura, con las manos aferradas al frasco mágico de cuyo contenido debían beber.  

    —¿Acaso es posible no tenerlo sabiendo como sé lo que te estoy haciendo? —susurró y sonrió con dulzura—. Es bueno tener miedo. Nos avisa de que hay cosas de las que preocuparse.  

    El samurái sonrió al escuchar de sus labios las palabras que su padre les había dicho años atrás, cuando se enfrentaron a su primera contienda y ambos temblaban sobre el caballo, como niños asustados.  

    —Pase lo que pase, vida mía, siempre estaré contigo —murmuró entonces Tomohisa y se llevó la mano al pecho. En su muñeca brilló la cinta ceremonial que los había unido en el reino de los sueños—. Seré tu luz en la oscuridad del miedo. 

    —Y yo seré tu consuelo —contestó Akira en el mismo tono de voz, mientras alargaba las manos y cogía el frasco con cuidado—. Tu apoyo. Tu resquicio de paz en mitad de la locura. Seré esa parte de tu corazón que te mantiene cuerdo.  

    Tomohisa cerró los dedos sobre el pecho para evitar que este estallara por culpa de sus bruscos latidos y asintió vehementemente.  

    —Nos veremos en el otro lado —se despidió entonces Akira y tiró de Tomohisa hacia sí para besarlo.   

    Y después, cuando se separaron y su respiración se tornó errática y confusa, el líder de la familia Konoe, aquel que había sido asesinado por amar y ser amado, bebió de la pócima de la diosa Izanami… y desapareció.  

    

  


  
 Epílogo 

      

    Cuatro años después. 

      

    El cielo brillaba en los albores de un nuevo amanecer. El tono dorado y rosa de las nubes se reflejaba en las gotas de rocío que titilaban sobre las hojas de los árboles, lo que provocaba, de cuando en cuando, tenues destellos a lo largo del camino.  

    El samurái caminaba con paso tranquilo. Apenas levantaba ruido en aquel tranquilo silencio, aunque la tierra sentía sus pisadas y se estremecía de alegría al sentirle. A lo lejos, justo al final de aquel sendero perdido de la mano de los dioses, se alzaba una diminuta casa de tejado rojo y paredes blancas que parecía esperar, anhelante, a que el hombre llegara.  

    A fin de cuentas, hacía casi un mes que no acogía su presencia entre sus cuatro paredes.  

    Un mes ya… treinta largos días desde que Tomohisa abandonó su refugio en busca de un alma perdida.  

    El hombre suspiró, agotado y se llevó la mano a la herida de su costado. No era demasiado grave ni demasiado escandalosa, pero le dolía lo suficiente como para caminar renqueante y entre bufidos de dolor. Si Yuki, su hermano mayor, le viera ahora seguro que tenía algo que decir al respecto. 

    Yuki…  

    Una sonrisa de cariño se dibujó en los labios barbados del samurái. Aún le parecía increíble que hubiera aunado fuerzas para hacer lo que tenía que hacer: enmendar uno de los muchos errores de su pasado. Le había costado sangre, sudor y lágrimas pero, al final, se había arrastrado a la ciudad que le vio nacer y, envuelto en secretos y en una capa tan oscura como su pelo, ahogó las calles con sus preguntas y murmullos… hasta que dio con él y se dio cuenta de que no sabía cómo enfrentarse a Yuki.  

    De hecho recordaba aquel momento como algo irreal y ridículo, pues no había más que mirarles con atención para darse cuenta de que, por fuerza, debían ser familia.  

    ¡Por Izanami, si Yuki y él eran como dos gotas de agua a pesar de los años que les distanciaban!  

    El reencuentro fue confuso para ambos. En sus corazones albergaban demasiadas preguntas y temores, demasiados recuerdos que no habían compartido nunca y una vida radicalmente diferente que les mantendría separados aunque ellos no quisieran. Aun así, pensó Tomohisa mientras caminaba cada vez con más dificultad, su hermano mayor no dudó en abrirle las puertas de su casa. Allí conoció a Megumi, su mujer, y también a su pequeño sobrino, Daiki. Descubrió entre las paredes de su humilde morada que Kata nunca había sido olvidada y que su historia —su verdadera historia— seguía y seguiría siendo un completo secreto que jamás tendría voz alguna.  

    Ah… saber que Yuki era feliz a pesar de lo que le había hecho en su niñez le llenaba el corazón de dicha y de un anhelo que no tardaría en mitigar. A fin de cuentas, pensaba, no vivían muy lejos de allí y él se había acostumbrado a andar durante largas horas. Llegaría un momento en el que no podría volver a verlos… y prefería no malgastar el tiempo ahora que sabía lo muchísimo que costaba conseguirlo.  

    Un gemido de dolor brotó de sus labios. La sangre rojiza que escapaba de su costado empapó sus largos dedos enguantados y le hizo fruncir el ceño, molesto. Si seguía manchando la ropa así Kyomi lo mataría en cuanto llegara a casa… y él no podría quitarle razón pues le había advertido que tuviera cuidado un millar de veces. Y aun así allí estaba él, lleno de polvo, de sangre y de la esencia misma del Yomi arrastrándose de nuevo a sus brazos.  

    Dioses, pensó, lo iba a matar en cuanto llegara.  

    Tomohisa alcanzó el edificio cuando el sol iluminó con sus rayos la fachada de su hogar. Sus brillantes rayos acariciaron la suaves y nevadas cumbres de los montes que rodeaban su casa, rebotaron en el lago que dormía aplaciblemente frente a su casa y después se disolvieron al llegar a sus blancas paredes. 

    Sonrió y se detuvo un segundo para embeberse de la imagen y de la paz que despedía, hasta que el dolor de su herida desapareció y fue sustituido por una necesidad absoluta de llegar a casa.  

    Así pues, apretó con más fuerza el corte que había recibido en la contienda, y se apresuró a hacer desaparecer los metros que le separaban del lugar en el que quería estar. En cuanto llegó, sus fosas nasales se llenaron del olor a té de sakura. Su dulce aroma le hizo sonreír y llevarse la mano al pecho, en un vano intento de controlar sus frenéticos latidos.  

    —¿Tío Tomohisa?  

    La aflautada voz de Kyomi atravesó el silencio del amanecer. Su tono distaba mucho de la sorpresa, pero sí había un matiz ansioso en este. De inmediato el hombre se giró y abrió los brazos para acoger a la muchacha entre estos.  

    —Kyomi… —susurró y la abrazó con más fuerza, mientras ella reía contra su pecho y lo estrechaba con ansia—. Por los dioses, has vuelto a crecer. ¿Cómo es posible? —preguntó y se apartó un segundo para observarla con detenimiento. Su rostro redondo era tan similar al de su hermana Cho que era una tontería negar que era hija suya. Incluso los hoyuelos de su sonrisa eran similares—. Si sigues creciendo a esta velocidad no voy a poder cogerte en brazos —gruñó a modo de broma y volvió a reír—. Estás preciosa.  

    La adolescente enrojeció vivamente y volvió a enterrar la cabeza en su pecho. Tomohisa aprovechó para acariciar su larga melena oscura, con mimo y cariño, mientras recordaba cómo hacía lo mismo cuando Cho era una niña y aún compartían vida. Se preguntó entonces si ella estaría viéndoles desde alguna parte y si sería feliz sabiendo que la había rescatado de las garras de Ibuki, su padre. Le había costado una eternidad encontrar a la joven entre las calles y los prostíbulos, pero Tsukuyomi seguía de su lado y le había bendecido al cabo de unos meses de búsqueda. El resto, pensó, mientras abrazaba a la joven, había sido mucho más sencillo: le había ofrecido una vida lejos de su padre y sus malos hábitos, una vida de familia que jamás pensó en tener y un lugar donde crecer sin temor a no llegar a los veinte. Y a ella, que conocía su historia gracias a los susurros de su madre en sueños, le faltó tiempo para aceptar y abandonar la ruinosa vida que conocía.  

    De eso, pensó, ya hacía casi un año.  

    —¿Dónde está? —preguntó Tomohisa, finalmente, cuando el tiempo del reencuentro se agotó y ellos se separaron.  

    —Te está esperando —contestó—. Ha ido a dar un paseo por la orilla del lago. Con ella —añadió y sonrió mientras regresaba al interior de la casa—. Pero antes de irte aséate, no querrás que te vean así… ni que te huelan.  

    —Kyomi, muchacha… llevo un mes sin verle. No soportaría diez minutos más.  

    —Oh, sí, sí que podrás. Mi tío no es uno cualquiera, ¿verdad? Además, ¿es sangre eso que veo? ¡Desnúdate ahora mismo!  

    Resignado, el samurái se echó a reír y se dejó guiar de vuelta al hogar. Allí bebió té dulce, se bañó y permitió que su sobrina le cosiera las heridas. Después se vistió con ropas de campesino, tomó aire profundamente y echó a andar en dirección al sendero que bordeaba el lago.  

    El viento sacudía las copas de los melocotoneros y llenaba de pequeñas flores rosas cada paso que daba. Su corazón, estremecido por latidos que ni la muerte había conseguido detener, vibraba al son de una voz que no escuchaba aún, pero que llevaba tan dentro de sí mismo que era incapaz de olvidarla. Una voz que jamás lo había abandonado y que ahora susurraba hermosas historias al oído de una mujer ciega y deforme que disfrutaba de la última caricia del verano.  

    El sonido de sus pasos interrumpió la voz de Akira, que levantó la cabeza y sonrió al ver al Tomohisa. Sus miradas se encontraron, sus latidos se acompasaron como si fueran uno solo y la paz regresó a sus almas, como si nunca se hubiera marchado.  

    —Honorable abuela, Tomohisa ha llegado. Ha vuelto a casa por fin.  

    La mujer no contestó. Su lengua hacía tiempo que no respondía. La magia que había empleado en el Yomi se había llevado mucho de sí, incluida el habla, pero había dejado un remanente de tiempo que ella pensaba agotar allí, en aquel rincón oculto del mundo.  

    Y mientras el hombre llegaba a su lado y cogía su mano con ternura, Etsuko sonrió y se dejó arrullar por el viento lleno de flores de melocotón, por la voz de su nieto junto a su oído, por la piel cálida de Tomohisa en su mano… y por la felicidad que estremecía su viejo corazón. 

    Porque por fin, después de tanta desidia y odio, después de tanto dolor, su familia se había reunido de nuevo. 

    Y ya nada, nunca, los separaría.  

      

    FIN. 
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    ¡Hola! 

      

    Soy Abi, una chica normal y corriente que adora escribir. Actualmente tengo varias historias publicadas y a la venta: la saga histórica "Imposibles" (Conquistando lo imposible, Recordando lo imposible y Amando lo imposible) una novela corta contemporánea y de suspense, "La muñeca tatuada"; dos relatos románticos, "¿Y si lo nuestro se acaba?" y "La última canción de Mara" y una novela de fantasía post apocalíptica (El último soñador) que, como todo lo demás, está disponible en amazon. También tengo publicada una novela de fantasía juvenil "Rohan y los perros del rey" que podéis comprar en la página de Alberto Santos, editor. En esta editorial también podéis encontrar dos relatos míos extras: "Mayday, ¡dragones!" en la antología "Tras las huellas del dragón" y "El ciclo del odio" en la antología "Una mirada al infierno"  

    Actualmente estoy más centrada en la producción de literatura LGBT: tengo un relato ilustrado a la venta ("El blanco color del odio"), que pronto se convertirá en una serie y varias novelas en proceso, que espero que podáis ver pronto :D 
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    Wattpad: @Lyannar 

      

    Instagram: https://www.instagram.com/abi_escritora/ 

      

    Twitter: @Abiescritora 
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